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p j . Gonsel» Nacional regiamentará, acusará y Juzgará. Pedirá car-
ïifieados da panales a ios promotores. Si un tercio de ios pro-
motores cambia, ol Consejo Nacional disuelve ipso facto la asocia* 
dlón en ciernes. El Consejo Nacional dispone e9 régimen Jurídico, 
lia federación, la suspensión, la disolución y la constitución da 
Secciones Provinciales y Locales. Las inspeccionará. Resolverá sus 
mclamaciones y recursos. Vigilará sus actividades y sus cusntas. 
Propondrá las sanciones ai Gobierno. Un promotor no puede per-
tenecer a dos asociaciones a la vez (como si fueran partidos po-
iticos,, 'talmente). El Consejo Nacional obliga a la presencia del 
para dos o tres cosas. No quiere directivas m de menos 
I do más da 12 miembros. Las multas llegan hasta anco 
i. Las sanciones hasta 3a disolución. Las sanciones son in-
mediatamente ejecutivas, salvo mejor criterio del Consejo Nació-
OTiaL A las Leyes Fundaméntales no se les debe acatamiento, sino 
:n caso de disolución ni el Supremo ni las Cortes tocan 
alguno. Las Asociaciones de! Movimiento (que ya participan 
m algún proceso electoral) no se ven afectadas por estas dispo-
siciones. Las asociaciones no podrán vincularse a entidades ínter-
nacionales. No se establecen incompatibilidades entre ser coaae-
|®r® nacional y miembro de una asociación. Las asociaciones no 
participarán en las elecciones sindicales ni profesionales. NI en 
ninguna otra donde no tengan secciones Provinciales o Locales. A 
lía jurisdicción de Orden Público, militar, eclesiástica, laboral y or-
dinaria m añade una más: ia política. Se echa sobre el Jefe No-
dona! (hoy, Franco; mañana, ai Rey y por delegación el Jefe de 
Goblernol 9a última palabra sobre disolución de asociaciones. 
de Enterris debe empezar otra vez la carrera ¡[para qum 
9a dé clases Asís Garrote en las aulas de «Arriba»). Va a ha-
mt taita o tonar una asociación ya hecha o tener muchos cuartos 
pera hacerla.. (O ser Cruyff. O Tip y Coii, que tienen muchos se-
guidores). Ei Gobierno podrá modificar todo esto sólo a propuesta 
del Consejo N&cionai, 
I^AION fúvo don Carlos Arias; de pedirnos una taza de tila car-
ga.ditav Gracias, don Garios, por ei aviso. 
NOTA. En las reuniones de ^as asociaciones, cuando tengan 
todos ios permisos, 9as actas notariales, los certificades dé pe* 
nales,Jos doinlciïïos sociales íps Estatutos, ios locales, los pro-
gifamas, ios -afiliados, iaa -Secciones y las bendiciones se pbdrá 
fuinar, rufeio.o negro, i 
t é fdoon -España. En diciemb^e de 197*. 
2 lliMllllálB 
Algo ha sucedido 
e n 
Sr. Director: 
Contra lo que suele suceder, en 
Epila han sido gente obrera y 
agricultora, estudiantes «curre-
lantes», quienes hemos conseguido 
montar el tinglado de las Prime-
ras Jornadas Aragonesas de Epila. 
Si en la conferencia de José An-
tonio Biescas sobre «La economía 
aragonesa», y pese a la raquítica 
información que puede obtenerse 
en Epila acerca de las centrales 
nucleares, se entabla enconado 
debate; si pese a la prolija in-
formación que recibimos sobre el 
trasvase la gente todavía no se 
ha empachado y mantiene acalo-
radas discusiones; si el asunto del 
aceite ha quedado (informativa-
mente) como una balsa de lo mis-
mo y todavía suscitó apasionados 
comentarios... algo ha pasado. 
Si resulta que a la conferencia 
de los «A2uda 40» sobre «pintu-
ra actual» y la posterior inaugu-
ración de su exposición acuden 
más de cien personas, si da la 
casualidad que a esa misma hora 
están televisando el Barcelona-
Feyenoord, si José Luis Lasala 
nos decía que Natalio Bayo se 
había marchado de su pueblo 
emocionado por el interés que 
había tomado la gente... algo ha 
pasado. 
Si después de escuchar a la Or-
questa de Cámara «Ciudad de 
Zaragoza» nadie se rasgó las ves-
tiduras, si más de 600 personas, 
tan acostumbrados a sus «Cami-
los» aplaudieron como nunca, si 
recios campesinos epilenses se 
emocionaron con la atronadora 
voz de Labordeta, si José Antonio 
cantó como pocas veces,., algo ha 
pasado. 
En fin, si los de La Almúnia 
han «picado» y están dispuestos a 
realizar algo semejante, si han ve-
nido gente joven de sitios tan 
dispares como La Puebla de Alfin-
dén o Morata de Jalón para in-
teresarse por la forma de orga-
nizar unas jomadas como éstas, 
si el pueblo ha respondido en ma-
sa olvidándose aunque sólo por 
unos días de la baraja y el vino..., 
algo forzosamente ha pasado en 
Epila. Para que luego digan que 
en los pueblos nunca pasa nada. 
Esperemos que todo esto no sea 
una cosa aislada, que a este posi-
tivo balance no le siga una nueva 
caima chicha en que nos hallába-
mos sumidos. Esperemos no tener 
que darles la razón al Esteso y 
ai Martínez Soria de lo bestias 
y io zafios que siomos en los pue-
blos de Aragón. Todo dependerá 
de io que la gente joven de Epila 
quiera hacer. El pueblo ha res-
pondido, ya no tenemos excusa. 
MANUEL BALLARÍN AURED 
¿Referéndum 
sobre el trasvase? 
Sr. Director: 
A pesar de vivir en Cataluña, 
mi pensamiento es totalmente ara-
gonés y como tal, mi posición 
ante el trasvase es de un "NO 
ROTUNDO AL TRASVASE DEL 
EBRO", al menos hasta que no 
sea una realidad el proyecto de 
aprovechamiento íntegro de las 
aguas a lo largo y ancho de las 
provincias del Valle del Ebro, y 
sobre todo, "NO AL TRASVASE 
MIENTRAS NO SEAN UNA REA-
LIDAD VISIBLE TODOS LOS 
PROYECTOS DE REGADIOS QUE 
NUESTRA REGION NECESITA 
CON TODA URGENCIA". 
Ya que no debemos confiar de-
masiado en que se lleven a cabo 
al mismo tiempo dos proyectos de 
un coste financiero tan colosal co-
mo son los regadíos y él trasvase. 
Por otro lado ya está bien de es-
perar; el Gobierno debe dar prio-
ridad absoluta a esta necesidad 
que Aragón espera desde hace 
tantos años y que ahora precisa 
con una urgencia total por ser vi-
tal para su desarrollo. Señor Di-
rector, ante la importancia histó-
rica que para nuestra muy querida 
y noble región puede tener la 
decisión final de este asunto y si 
queremos evitar que se convierta 
en un gran desierto despoblado, 
soy de la opinión de que por me-
diación de la prensa, radio y to-
dos los medios de comunicación 
de las tres provincias, debería or-
ganizarse una gran encuesta e in-
cluso un referéndum diría yo uni-
versal, en el cual participasen 
todos los aragoneses e incluso 
simpatizantes de otras regiones, 
pues yo creo que tenemos perfec-
to derecho a dar nuestra opinión 
todos los nacidos en esta bendita 
tier. a, y sólo aquí en Barcelona 
y provincia somos más de "tres-
cientos mil". Sólo así unidos to-
dos como en los grandes aconte-
cimientos de nuestra gloriosa his-
toria y esta ocasión bien lo mere-
ce, podemos hacer llegar nuestra 
voz. ¡Qué bien nos vendría ahora 
el poder contar con una voz tan 
noble, sabia, justa y poderosa co-
mo la de aquél incomparable ge-
nio de la oratoria que fue él ara-
gonés universal Joaquín Costa! 
JUAN VALERO MATEO 
Mataró 
Calatayud 
ta última cifra ee ahora muy Infe-
rior, pues está demostrada la mar-
cha de mano de obra a otros cen-
tras. Pues bien, resulta que hay en 
.Calatayud 1 bar por cada 100 per-
sonas que trabajan. Un bar, para 
cada 100 bilbiiitanos que. fuera del 
trabajo y de las soporíferas sesio-
nes de cine, no les queda otra alter-
nativa para cultivar su ocio —si tie-
nen tiempo libre— que el bar. Un bar 
para cada 100 trabajadores, en don-
de discutirán sus problemas: fútbol, 
fútbol, fútbol..., y ahora boxeo, con 
nuestro paisano "Perico". Un bar 
para cada ¿cuántos trabajadores Jó-
venes?..., pues casi todos están en 
Barcelona o Zaragoza. 
Perdón: —¿Quiere Ud. decir que 
no han inaugurado ya, un nuevo 
bar? 
Antonio CABELLO 
Calatayud, "La ciudad de los cua-
renta conventos", está cambiando. 
Me atravería a decir que ha cambia-
do. Basta un simple paseo por la 
ciudad y se da uno cuenta de las 
nuevas calles que se han abierto, 
nuevas viviendas..., poca cosa más. 
Ha sido, simplemente, un cambio 
de fachada. L a apatía por todo que 
huela a cultura, que sea socializan-
te, que requiera, en una palabra, 
cierto esfuerzo, es casi total. (Exis-
ten las honrosas, aquí si, muy hon-
rosas excepciones). 
Calatyud ha cambiado. Ha dejado 
de ser ya la "Ciudad de los conven-
tos". Es, ahora, L A CIUDAD DE 
L O S BARES. Con el error de apre-
ciación que conlleva la distancia, 
contabilizo 70 establecimientos de 
este tipo. Aparentemente, nada. To-
tal, 70 bares. 
Profundizo un poco en el tema y 
comparando, vemos que en el año 
1988, había en Calatayud 17.300 ha-
bitantes, de los que 7.250 era pobla-
ción activa. Indudablemente que es-
El paro 
en (a construcción 
y los arquí tec tos 
E l grave problema económico 
que, a nivel internacional, se apo-
dera de todas las políticas mone-
tarias, con las consiguientes con-
secuencias en cada ramo indus-
trial, tiene en nuestro país, sin 
duda, relevante importancia en lo 
que al sector de la construcción 
se refiere. Tal vez ello sea debido 
a la condición de prioritario que, 
durante muchos años, se le ha 
concedido, dentro del desarrollo 
nacional, pero lo cierto es que 
una recesión fuerte en este sector 
puede, por et volumen inmenso 
que se maneja y la cantidad de 
mano de obra empleada en él 
mismo, resultar de, consecuencias 
gravísimas. 
Si empresas diversas, como 
tas áutomovilípticas (él caso de 
SEAT), deben reducir ía jornada 
laboral, los obreros trabajarán 
menos horas y cobrarán un sub-
sidio de semi-paro. Pero el sector 
de la construcción., por su condi-
ción básicamente liberal, es dife-
rente por completo: ía finaliza' 
ción de una obra equivale al "bo-
rrón y cuenta nueva", o sea que, 
en la realidad, cerrar un expedien-
te se traduce en la posibilidad de 
despido libre. Una disminución 
del trabajo en la construcción 
equivale a decir paro obrero sin 
paliativos. 
Es por ello que la actual co-
yuntura económica está creando 
un malestar entre las clases más 
inferiores en él sector de ía cons-
trucción que muchos no atienden 
como se debiera; si hasta hace po-
cos meses era difícil encontrar 
mano de obra libre, dadas las 
óptimas condiciones económicas y 
crediticias, ahora no transcurre 
un día sin que pasen peones y 
obreros especializados por las 
obras, en desesperada búsqueda 
de trabajo... Reuniones celebradas 
en Sindicatos de Barcelona, por 
parte de diversos representantes 
del ramo, han llegado a la necesi-
dad de solicitar una mínima ga-
rantía de puestos de trabajo, • co-
mo derecho ineludible del indivi-
duo. Según los datos publicados 
por GEOPAN (Grupo de Empre-
sas de Obras Públicas de Ambtio 
Nacional), a fines de 1974, el paro 
en la construcción alcanzará en 
nuestro país 100.000 personas; ars,-
te esta situación se impone una 
decisión rápida y tajante. 
Es por ello sorprendente que, 
en las recientes elecciones para 
decano celebradas en él Colegio dé 
Arquitectos de Cataluña, ambas 
partes hayan insistido, como ya 
es rutina, en las incompatibilida-
des de los profesionales y otros 
asuntos ya tradicionales, sin si-
quiera parar atención a la grave 
cuestión del paro obrero. Si bien 
la candidatura de don Jorge Mir 
Valls, apoyada por los arquitectos 
municipales y los mejor situados, 
no era previsible que se inquieta-
ra por problemas de índole tan 
directamente social, lo cierto es 
que la otra candidatura, la de don 
Felipe Sánchez Cuenca, tampoco 
se ha fijado ni poco ni mucho en 
esos problemas, preocupada' por 
ganar unas., elecciones rutinarias 
y por unos postulados qué yà soñ 
tópicos en nuestro sector; en me* 
dio de una descarada despreocu-
pación por realidades sociales del 
momento. Con ello se ha demos-
trado que, si los tecnòcrates "—co-
mo los han calificado ciertas pu 
blicaciones— de la primera canM 
datura, carecen de inquietud sa, 
cial alguna, no es menos cierta 
que los autodenominados "progrç. 
sistas" de nuestro país están mí 
nados por idéntico mal, al menos 
en muy amplios sectores, y qu% 
su postura es igualmente acornó*, 
daticia. 
E l paro obrero en la construca 
ción no ha preocupado, ni poco 
ni mucho, a los arquitectos. {A 
quién preocupará entonces? 
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E l iniciador del proyecto «faraónico» que es 
el trasvase fue D. Gonzalo Fernández de la 
Mora, iniciador también de las autopistas... de 
peaje, hechas principalmente por motivos tu-
rísticos, la víspera precisamente de la crisis 
del petróleo, gasolina, automóvil, etc., cuyas 
consecuencias son bien conocidas y padecidas. 
Pues bien, dicho señor tiene la medalla de oro 
de la Provincia de Huesca, y no sé realmente 
cuál fue la causa concreta de su concesión (la 
presa de Vadiello era cuestión planteada mu-
cho tiempo atrás y afectó a ministerios ante-
riores). Las promesas de regadíos tampoco es-
tán como para dar medallas... A mi me choca 
mucho esto de la medalla de oro después de 
leer que uno de los principales problemas de 
la provincia sean las comunicaciones y carre-
teras (lo cual no quiere decir que sea el único, 
ni el más importante), cuando además nada o 
prácticamente nada se ha hecho por ella en los 
tres teenócratas Planes de Desarrollo pasados, 
a pesar de las velas puestas en el próximamen-
te a inaugurar Santuario de Nuestra Señora de 
Torreciudad... 
«El ocaso de las ideologías» era más bien un 
juego despistante, una diversión, que favorecía 
la Ideología (?) de los grupos hegemónicos, pe-
ro lo de las autopistas, el trasvase e ínoperan-
cia en las comuuaicaciones oscenses (ferrocárril 
de Canfranc y carreteras) aparte de no ser 
ninguna diversión, merecería el que la medalla 
dorada fuera devuelta, y que sobre todo los 
que se la regalaron, no volvieran a meter la 
«pata» otra vez. 
Y ya que hablamos de obras públicas en 
Hueca (dejo la s para que se pronuncie más 
castizamente, como en Madrid, ¡Mae» al fin y al 
cabo, la provincia corre el riesga de quedarse 
así) quisiera añadir sobre el amuncto de la ayu-
da estatal para la realización de Ja «variante 
de Monrcpós», que se debería comenzar al 
revés a como parece se va a hacer, es decir por 
el mismo puerto de Monrepós y no por los ac-
cesos al mismo, pues modestannente entiendo 
que el trayecto a variar es primordialmente. el 
del mayor obstáculo para unir y comunicar el 
llano y la montaña, aumentando ssa ánterdepen-
dencia y complementariedad, paes tengo la 
sospecha de que si se empieza por los accesos 
no extrañaría nada que el Puerto lo resolvie-
ran con la evitable a todas luces técnica de! 
peaje, aunque lo proyecten y wmnú&n, .etc., y ' 
aunque la aunadla ofrecida sea importante en to-
do caso. 
LUIS SANCHEZ RACAL ' 
¡ C R I S I S D E L C A P I T A L I S M O ? 
por V I C E N T E C A Z C A R R A 
«27.000 personas han muerto de hambre 
en Bangladesh en los tres meses últi-
mos». (De la prensa diaria). 
En el mundo capitalista está en desarrollo una 
crisis de la que puede decirse ya que es la más 
importante desde 1938 y cuyo alcance, imprevisible 
en estos momentos, puede ser de gran magnitud. 
Algunos elementos de esta crisis, que aparecen 
claramente en los principales países capitalistas, son 
íos siguientes: 
Alza general de precios y una aceleración de la 
Inflación, que alcanzará este año 12 por ciento en 
Inglaterra, 15 por ciento en Francia, 20 por ciento 
en Italia y 27 por ciento en Japón. 
Déficits enormes en las balanzas de pagos. De 
10.500 millones de dólares en Inglaterra y 6.500 en 
Francia para 1974, por ejemplo. 
Ha comenzado una contracción genera! de la pro-
ducción, ligada a restricciones de los créditos y a 
la elevación del interés de los mismos (que alcanza 
el 25 por ciento en Italia y Japón, 20 por ciento 
en Inglaterra y 18 por ciento en Francia). Esto últi-
mo, entre otros efectos, producirá la muerte a la 
•larga de multitud de pequeñas y medias empresas. 
Aumento continuado del paro, t̂ ue, según algunos 
especialistas, afectará a quince millones de trabaja-
dores en el conjunto de la OCDE en el invierno 
1974-75. Acompañado de la disminución progresiva 
del poder adquisitivo, principalmente de los asala-
riados. 
Acumulación de stocks y parálisis ea industrias 
qué, como la del automóvil, han sido motor del de-
sarrollo en las dos últimas décadas. En Europa, la 
producción de automóviles bajará este año en rela-
ción con 1973 en un 18 por ciento aproximadamente 
y las ventas entre el 20 y el 30 por ciento. 
E N U.S.A. Y E L MUNDO CAPITALISTA 
En Estados Unidos la recesión es clara. En no-
viembre había cinco millones y medio de trabaja-
dores en paro; paro que viene aumentando desde 
nace un año en unos 100.000 por mes y que afecta 
especialmente a los negros, de los que uno de cada 
dos está sin empleo. La industria trabaja al 80 por 
ciento de su capacidad. La producción industrial 
ha descendido este año entre el 1 y el 2 por ciento 
y el Producto Nacional Bruto un 3 por ciento apro-
ximadamente. La inflación alcanza el 10 por ciento. 
Las industrias de la construcción y el automóvil pa-
san por momentos difíciles; la construcción anual de 
viviendas ha disminuido en el 55 por ciento; la ven-
ta de automóviles ha bajado en un 28 por ciento 
La recesión va a ser general y afectará a todos 
los países capitalistas. E l conjunto del campo capi-
talista va a ser golpeado por ella. Este es un rasgo 
que diferencia esta crisis de las habidas después de 
la guerra mundial y que hará que sea la mas grave 
de todas ellas. Marca para el capitalismo el co-
mienzo de una nueva crisis cíclica de larga dura-
ción y el hundimiento del mito del crecimiento ace-
lerado, continuo y sin crisis del capitalismo; mito 
asentado en el importante desarrollo habido entre 
1948 y 1968. 
Desde los medios del capital se está tratando dé 
disminuir las dimensiones de la crisis y, «obre todo, 
de buscar explicaciones parciales y «chivos expiato-
rios». E l objetivo es conseguir que los análisis no 
vayan al fondo del problema y no se vean las cau-
tas reales del mismo, porque esó conduciría a poner 
*n entredicho la estructura misma de la producción 
capitalista. En esa disección va el presentarla como 
jcnsis energética» y culpar de ella a los países pro-
ductores de petróleo. 
E L MAL VIENE DE ANTES, 
Pero, si bien el problema del petróleo, y de las 
«laterías primas en general, ha acentuado la crisis 
y es una componente importante de la misma, la 
j^fsíon había comenzado en Estados Unidos y Re-
mioiica Federal Alemana —habiéndose anunciado ya 
ot^s~: antes da iniciarse la «guerra del petró-
leo». E l efecto deflaccionista de los beneficios obte-
nidos por los países productores de petróleo con el 
aumento de precios de éste, es ridículo, porque la 
parte mayor de los mismos se invierte de nuevo 
en los países capitalistas, principalmente en Estados 
Unidos. Y, por otro lado, aunque los países produc-
tores de petróleo hayan utilizado la situación a fin 
de conseguir precios más justos para el crudo, los 
Estados Unidos han aprovechado la «guerra del pe-
tróleo» para mejorar su posición —que se viene de-
teriorando progresivamente— frente a los otros paí-
ses capitalistas, principalmente Europa y Japón; todo 
eso, además de para obtener inmensas ganancias a 
través de las grandes compañías petrolíferas, en su 
mayor parte en manos yanquis. No pocos consideran 
incluso que los americanos han intervenido en el 
desencadenamiento de la crisis petrolífera. Medidas 
como la no convertibilidad del dólar y su devalua-
ción después, forman parte también de ese ataque 
de Estados Unidos a los otros países capitalistas, 
que indica una acentuación de las contradicciones 
interimperialistas y que, sin duda, agravará la crisis 
general. 
IOS PRIMEROS CRAKS 
Otro elemento importante de la crisis es la per-
turbación en el isisteraa financiero internacional, esen-
cialmente por laa fluctuaciones en los índices de 
paridad y los movimientos descontrolados de capi-
tales especulativos (eurodólares y petrodólares), lo 
que produce el alza constante del interés del dinero 
y, en consecuencia, la caída de los valores bursátiles. 
Así se han producido ya los primeros cracks ban-
càries. 
La explicación de fondo y global de por qué se 
ha llegado a esta situación está en las bases mis-
mas de la vía por la que se ha producido el de-
sarrollo capitalista durante estos años. La acumula-
ción de capital y la obtención de beneficios se han 
visto potenciados por toda una serie de factores. 
La aplicación en pran escala de las conquistas de la 
revolución científica y técnica que ha permitido am-
pliar enormemente las bases de reproducción del 
capital. Junto a la explotación de la fuerza de tra-
bajo en los países capitalistas la práctica sistemá-
tica del neocolonialismo, con el pillaje de los re-
cursos minerales y energéticos del tercer mundo y 
la miseria de sus habitantes (los Estados Unidos, 
con el 6 por ciento da la población del globo, utili-
zan en su provecho más del 60 por ciento de los 
recursos minerales del mundo); los métodos neo-
imperialistas de exportación de capitales, el recurso 
á las empresas multinacionales, etc. Utilización a 
fondo por los monopolios de los mecanismos del 
aparato del Estado —capitalismo monopolista de Pe-
tado— para aumentar las ga^iancías. 
LA "AUSTERIDAD" COMO SOLUCION 
Pero todo ello no ha impedido que a la larga, la 
tendencia a la disminución de la cuota de benefi-
cios se haya impuesto, producida principalmente por 
el aumento en la competición orgánica del capital 
y la resistencia creciente de la fuerza del trabajo 
a la explotación. La inflación palia en un principio 
la baja de la cuota de beneficios. Pero esa situación 
conduce al hundimiento del sistema monetario y a 
la necesidad de dosis de inflación cada vez mayores. 
Así se llega al estancamiento y más tarde a la re-
cesión. 
La crisis se intenta resolver ahora a costa prin-
cipalmente del paro y la «austeridad» para los asa-
lariados. Pero estos, como están demostrando con 
sus poderosas movilizaciones —especialmente en la 
Europa capitalista— no s« van a resignar fácil-
mente 
Todo este período va a estar marcado por ese 
conflicto y lo que «# va a ventilar en «1 fondo es 
lo siguiente: o la recesión generalizada y por bas-
tante tiempo, con todas sus graves secuelas, o cam-
bios estructurales que conduzcan a un nuevo siste-
ma de producción en el que desaparezcan las crisis, 
la irracionalidad, el derroche de medios, los Intole-
rables desniveles y la explotación, existentes bajo t i 
capitalismo. 
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L O S U N I C O S 
P A R T I D O S P O L I T I C O S 
El diario zaragozano del Movimiento, «Amanecer», si no 
otras, sí que tiene una virtud que la reconocemos plenamente: 
la de decir las cosas como las piensa y por derecho. «Amane-
cer» es el periódico local con el que nuestro disentimiento 
Ideológico es más acusado. Un diario que recoge regularmente 
los exabruptos de García Serrano, las Infinitas gratuidades da 
Jesús Vasallo, no puede agradarnos, ni mucho ni poco. 
Pero lo cortés no quita lo valiente y a «Amanecer» hay que 
reconocerle que no reboza sus opiniones y que se muestra al 
público tai cual es y al servicio fiel de lo que representa. «Ama-
necer» ha expresado en varias ocasiones su disentimiento con 
«Andalán» (lo que es una manera de reconocer su existencia). 
Y «Andalán» —que desde luego no vive en la ficción de dar 
por inexistentes a los medios de información locales— ha co-
rrespondido de vez en cuando. Esta uña de esas veces: el breve 
comentario que escribimos viene motivado por un puyazo que 
contra el «Avispero» de Donata lanza la sección «Aires de la 
calle» del periódico de la de Porcell. Hablando de los detenidos 
de la calle del Segre de Madrid dice «Amanecer»: «La verdad 
es que esos catorce señores son socialistas, militantes o en-
cubiertos; y el partido socialista es, justamente con el comu-
nista, uno de los únicos prohibidos en España». 
Recordaremos al diario falangista que en España están pro-
hibidos todos los partidos políticos (lo que no quiere decir que 
no existan) y que, oficialmente, no existen partidos políticos 
(lo que no quiere tampoco decir que no existan). «Uno de los 
únicos (partidos) prohibidos en España»... He aquí una muestra 
excelente de la galería de eufemismos con que la prensa po-
lítica oficial puebla a menudo sus páginas. Los partidos políticos 
prohibidos son, repetimos, todos. Y si no lo están que nos diga 
«Amanecer» cuáles son los autorizados, a ver si nos conviene 
afiliarnos. La CEDA, los radicales, el PSOE, el PSI, el PSUC. 
el PC, los diversos grupos de la D-C, el PNV, la Lliga, la Es-
querra, Acción Española... El muestrario es amplísimo, por la 
derecha y por la izquierda. Esos son los «únicos» partidos pro-
hibidos en España, incluyendo los puntos suspensivos. ¿O esta-
mos equivocados? Nos alegraría mucho un error (poco proba-
ble, ¡ay!) por nuestra parte. 
Y eso de llamar a Ruiz Giménez «socialista» tiene tanta gra-
cia como decírselo a Ridruejo o a Diez Alegría jr., cofunda-
dores los dos últimos de una USDE (Unión Social-Demócrata 
Española) que no pedía a! Régimen (Radio París «dixit») otro 
trato que el reservado a las casas de «mala nota»: ser ilegales 
pero tolerados. 
Hasta ahí han llegado, en su búsqueda de oxígeno, los «úni-
cos» partidos prohibidos en España... 
LOLA GASTAN 
I 
4 « H M l n 
Hace aproximadamente cuatro 
años, salió a información pública 
t noyecto de un canal, que en 
su t*ía debe aprovechar el salto 
del ( astillo de Alfántega, propó^ 
sita síe que viene de bastante an-
ti'̂ ü ; ya en tiempos de la Ha-
r Catalana pero que en la ac-
fs Jad la propulsora de tal 
echamiento es HIDRO-NI-
7 ESPAlSiOLA, S. A. Esta so-
ci'.v ¿«i ha reanimado ía cuestión 
y í su día fuimos convocados en 
t untamiento de Monzón todas 
Í a personas físicas o jurf-
dí-.· ? fíe una u otra manera afeo 
t&i :%s con la realización de tal 
O: SICION UNANIME 
La Confederación Hidrogtafica 
A i Ebro fue la entidad que por 
uro de sus servicios nos informó 
de tas pretensiones del proyecto. 
Entre los comparecientes, en gran 
cantidad, se encontraban para ha-
cer patente su oposición desde 
particulares, comunidades de rie-
gos, hasta organismos oficiales, 
como era el Ministerio de la Vi-
vienda por medio de su Delegado 
Provincial, pues en tales fechas el 
Polígono Industrial de Monzón ya 
contaba a estos efectos y podía 
ser perjudicado de llevarse ade-
lante el cuestionado proyecto. La 
oposición fue unánime, porque 
las consecuencias que dejan pre-
ver son negativas y de bulto. De 
entonces a acá, de la cosa no se 
volvió a hablar, era opinión de los 
más, que las intenciones de la so-
ciedad industrial que proyectaba 
el cana! habían sido frenadas por 
la Comisaría de Aguas. Pero, mi-
ra por donde, que Hidro-Nitro Es-
pañola sigue adelante en su pro-
yecto y, muy recientemente ha sa-
lido a nueva información no ya 
el proyecto que al parecer es co 
sa conseguida, sino, una rectifí-
cación de la línea de dicho canal, 
como así una variación del punto 
de toma;de.agua en el río Cinca 
y, por si fuera poco, al parecer 
piden un aumento de su caudal 
a derivar del río. 
No sabemos, ni siquiera quere-
mos saber, para qué, cómo va a 
terminar todo esto. En cuanto 
Iiay papeleos por el medio, ya se 
sabe quién sale con la suya. Para 
los que viven en Huesca, Zarago-
».a o Madrid, se 'trata de una cues-
tión Intrascendente, cuanto pue-
de ocurrir en un apartado lugar 
provinciano. El Cinca es un río 
que empieza a tener limitaciones, 
s! las servidumbres, que sobre el 
mismo pesan deben ser respeta^ 
das tanto en el presente COMMI en 
su futuro desarrollo, pues noi ca-
be la menor duda que el Canal 
del Cinca en su día ha de ser «na 
importante sangría del río Cinca. 
EL TRAZADO 
El canal que proyecta Hidro-NI-
tro Española, que vaya ¥ d . a sa-
Ijer si se hará o no, pero que he-
O N Z O N 
mos de hacer los cálculos como 
si fuera cosa hecha, tomará las 
aguas del Cinca en su margen iz-
quierda en término de Monzón, 
atravesará éste en forma longitu-
dinal, parte del de Pueyo de San-
ta Cruz y en iguales proporciones 
el de AIfán*ega donde se encuen-
tra el denominado salto del Casti-
llo de Alfántega, donde devolve-
rá sus aguas al Cinca. Estas aguas 
habrán sido desviadas de dicho 
río durante un trayecto de 15 ki-
lómetros, aproximadamente. Es-
ta distancia por sí sola, no nos 
dice gran cosa, si antes no tene-
mos conocimiento de dos facto-
res interesantes como son: cauda! 
del río y núcleos urbanos e in-
dustriales radicados en el trayec-
to. El Cinca desde que funciona 
el Pantano de El Grado ba que-
dado con un caudal muy dismi-
nuido. Dos complejos industriales 
de gran importancia vierten sus 
aguas residuales, con un núcleo 
de población de quince m i l habi-
tantes, con un desarrollo demo-
gráfico creciente de difícil previ-
sión. 
Se pide una desviación de 40 
metros cúbicos de agua. Personas 
bastante entendidas creen que di-
cho caudal no lo lleva el Cinca la 
mayor parte del año (desde que 
funciona el pantano de E l Grado) 
a su paso por Monzón en el punto 
de paso del Ferrocarril Zaragoza • 
Lérida o puente carretera Tarra-
gona - San Sebastián sobre dicho 
río. Se nos dirá que entonces po-
drá sangrarse más el pantano en 
cuestión. Solución ésta con mu-
chos Inconvenientes, siempre que 
se quieran atender los regadíos, 
de la zona de! Cinca y parte de 
Monegms, dificultades que pue-
den radicar en la muy alta cota 
que está situada la toma de agua 
para dicho canal en el pantano 
mencionado, es decir, que ha de 
estar casi a tope para que vier-
ta en aquél. Estamos expuestos a 
que el Cinca a su paso por Mon-
zón quede convertido en una !a-
asiaada cloaca.. 
OPOSICION, ¿PARA QÜE? 
Nos encontramos ante el pro-
blema que se prodiga en nuestro 
término. Mo es suficiente la polo-
cién que se padece por el aire, 
que van a multiplicarla por me-
diación de las aguas. A la hora da 
proyectar m se tiene m. cuenta 
para nada el mantenimiento' de 
una ecología que garantice la 
normal supervivencia de las gen-
íes, se va a lo que se va y vale. 
Como antes hemos dicho la opo-
sición al proyecto fue hecha pa-
tente en su día, .¿para, que ha se]¡> 
•rido? No lo sabemos. Lo que al' 
es •cierto que habrá que volver a 
saber 'de este asunto porque -sos 
que Jo de Aflisdo 
consecuencias para nuestra cii*-
dad pueden ser catastróficas. Le 
decimos desde aquí al Ayunta-
miento de Monzón: ¿Para qué 
quiere hacer el parque en la mar-
gen derecha, del Cinca si va a fal-
tar el agua? A todo esto: ¿Qué 
postura han tomado las autorida-
des de Monzón, a la vista de que 
el canal puede ser una realidad?, 
como así de que el río sea una 
cloaca. Las consecuencias que 
van a derivarse sobre la eludid 
son ciertas. Esto, amigos, es ba& 
tante peor que lo que la misma 
empresa quiere hacer en Añisdo. 
m 
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T E R U E L 
Sí, dos meses ya desde que 
la ciudad escolar Francisco 
Franco se convirtió en una 
realidad.» aunque el tiempo 
nos ha venido a demostrar 
que sólo io es a medias. Aque-
llo funciona a medio tren, cla-
ro. Eso era de prever y, ade-
más, es lógico. Pero, ¿por qué 
lo que está ya en funciona-
miento no lo está como Dios 
manda? De acuerdo en que 
era mucho que la escuela del 
profesorado de EGB se inau-
gurase este curso, o que la 
escuela especial para minus-
válidos, tal vez la mejor en 
instalaciones se abriese; o que 
estuvieren en servicio algunos 
grupos escolares por no poder 
disponer, todavía, de las resi-
dencias, con lo que muchos 
niños de la Comarca están es-
te año en sus pueblos,.. |sla 
escoiarizar! Todo ello, ya se 
ha dicho, era previsible, por-
que una estupenda construc-
ción no pasa de ser más que 
eso, un edificio, y sin todo lo 
demás no es nada. Pero decía 
que por qué io que ha entra* 
do en servicio no lo está co-
mo debiera. ¿Qué ocurre, por 
•ejemplo, con la calefacción? 
Porque en Teruel, por si algu-
no lo duda, lo del frío no es 
ÍHI tópica Mo se sabe bien si 
son cosas debidas a la impro-
visación, a la falta de medios, 
a deficiencias técnicas o a qué, 
pero, desde luego, son una 
triste realidad. 
Como triste realidad es ia 
situación del barrio del Arra-
bal. Aquí el mal no viene de 
dos meses, ni, tampoco, pue-
de solucionarse en un plazo 
breve de tiempo. Aquí hay vi-
cios de origen, años de olvido, 
y despreocupación de décadas, 
{Qué falta hace una asociación 
de barrio! Hasta en ciudades 
. . . Y V A N 
D O S M E S E S 
La Ciudad Escolar funciona a 
medio tren, las escuetas del 
Arrabal cerradas... 
como Huesca han surgido es-
tas asociaciones, y, por su-
puesto, los logros alcanzados 
aó1 son de desmerecer. Sio 
embargo, en Teníei, parece co-
mo si nada de es® preocupara 
a los propios interesados, y 
con echar las culpas a la po-
breza del ayuntamiento todo 
resuelto. Y la verdad es que9 
por muy peladas que estén las 
arcas municipales, hay cosas 
que claman al cielo, y que 
bien valdría la pena solució^ 
nar aunque para ello se-hubie-
se de prescindir, por el tiem-
po que fuese, de . festejos 
—léase del Jamón o la vaqui-
lla— que, sin duda, se lleyaa 
un buen pellizco de ios presu-
puestos, aunque, por contra, 
dejen dinero a los hoteleros y 
comerciantes turolenses. ¿Qué 
pasa en el Arrabal? fNadal Si 
usteder van de noche no ve-
rán que pase nada, porque 
por no haber no hay ni siquie. 
ra un alumbrado mínimamen-
te decente... De trecho en tre-
cho aparece una ridicula bom-
billa amarillenta que sirve, 
eso si, para que uno no se dé 
de morradas con los agujeros 
de las calles sin pavimentar, 
o para que no se ie hundan 
los pies en los barrizales de 
cuando llueve, o para distin-
guir una tapia en ruinas y evi-
tarla, o para.» ver el camino 
de salida y largarse de un ba-
rrio, a las puertas de la ciu-
dad, que más bien parece un 
«ghetto». Claro que hay calles 
y sectores arrabaleros que es-
tán un tanto mejor, pero ¡tan 
pocos...! 
Es curioso que un bache, 
como el del camino de la es-
tación, levante polvaredas y 
críticas tan fuertes que en un 
santiamén se arregle (la pri-
mera obra visible del nuevo 
alcalde), y que del Arrabal se 
olvide todo el mundo, porque 
allí no se va, porque la pro-
pia ciudad lo Ignora, porque 
cae a desmano, porque los tu-
ristas no lo visitan... a pesar 
de su pintoresquismo y su sa-
bor a pueblo aldeano y labra-
dor, y a bellas panorámicas 
de tejados y volúmenes. Por-
que, eso sí, bonito —a su ma-
nera— lo es. Pero si la dudad 
lo Ignora, ¿por qué no se ha-
cen oír sus habitantes? 
Ün misterio más de este Te-
me! que también «¡s diffe-
rent». 
I . PARÏCIO ALCAOTZ 
A pesar ds su pintoresquismo, en el Arrabal hay cosas 
que claman al cielo. 
C O C I N A 
R E G I O N A L 
A R A G O N E S A 
BOLICHES DE EMBUN 
INGREDIENTES Y CANTIDADES: 
1/2 kilogramo de judías especiales 
1 oreja de cerdo 
1 trozo de chorizo 
i rabo de cerdo 
1 huevo cocido 
cebolla, perejil, ajos y aceite. 
MODO DE HACERLO 
Se ponen a cocer las judias, cubiertas de agua 
fría, con el rabo de cerdo y la oreja, previamenli 
limçia. Cuando hierven un rato se echa la cebolla, 
di ajo, el perejil y cuatro cucharadas de aceite era-
do. Se deja cocer despacio hasta que estén tiernas 
y entonces se machaca la yema del huevo cocido 
y se deslíe con un poco de caldo de las judías y 
se sirven. 
•Jpdli RESTAURANTE ffff 
e l c a c l i i r i i l i i 
H U E S C A 
E L A Y U N T A M I E N T O 
DIJO NO 
En el Pleno del Ayuníamiento 
de Huesca del pasado 28 de no. 
viembre, hubo sus más y sus me-
nos respecto a una modificación 
del plan parcial de urbanismo 
que proponía Alhajar, S. A., para 
el polígono 26 situado en la Ave-
nida Martínez de Velasco. El ci-
tado polígono fue construido por 
esa empresa, poseedora de un 
nombre señero en la vida eco-
nómica de la ciudad, y ahora pre-
tendía la modificación del citado 
Slan, eliminando una calle por aber construido otra. El consis-
torio, después de un acelerado 
debate, decidió desestimar la pro-
puesta, con el voto en contra del 
señor Llanas Almudévar, tenien-
te de alcalde, y de dos concejales 
más —entre los que se encontra-
ba el señor Lafuente, botero de 
profesión y escritor costumbrista 
de vocación, responsable del fa-
moso programa «en dialecto alto-
aragonés del Somontano» que 
transmite radio Huesca los domin-
gos— que se convirtieron en de-
fensores del proyecto presentado 
por Alhajar, S. A. 
Z U E R A 
vasas, a cargo á& M. Amal, el 37; 
al día siguiente un recital de Joa-
quín Carbonell, L a BuIIonera y Jo-
sé Antonio Labordela, acompaña-
do de una proyección de diapositi-
v a sobre Aragón; el día 3, coate' 
rencift-coioquio sobre ia» relaciones 
Iglesia-Estado; el 3 sesión de cine-
fórum, proyectándose la película de 
Bimuei "Nazarín", presentada por 
Juanjo Vázquez y, pam terminar, el 
día 4 conferencia-coloquio sobre la 
participación en las tareas públicas 
de España. Loa responsables del 
Club Juvenil de Zuera están deci-
didos a introducir en su localidad 
una cultura crítica que les ayude a 
preparar soluciones a los problemas 
con que se enfrentan día a día. M 
Ayuntamiento, la Cooperativa y la 
Caja de Ahorros correrán con casi 
todos los gastos; es lógico: una cul-
tura que ayude al hombre a avan-
zar sobre su realidad es la inversión 
más humana —y por tanto más ren-
table— que puede hacerse. 
N O Q U I E R E 
C O B R A R 
Sr. Director de ANDALAN 
ZARAGOZA 
Muy Sr. mío: 
En el núm. 54 at ese periódico, 
correspondiente al día 1 de loa 
corrientes y en su página 5, so 
publicó un comentario titulado 
«Haz bien y no mires a quién», 
en el que considero injustamente 
perjudicada mi dignidad personal. 
Por ello, y sin perjuicio de ra. 
servarme la posibilidad de acudir 
a los tribunales por si hubiera 
materia delictiva, me acojo al de-
recho de réplica establecido en el 
capítulo IX de la vigente Ley de 
Prensa, con el fin de que se pu-
blique en esc periódico lo si-
guiente: 
1° El Conseio Provincial del 
Movimiento, de Huesca, inspirador 
y promotor de la creación en 
esta ciudad de un Colegio Uni-
versitario, acordó, el 29 de diciern. 
bre del pasado año, dirigirse a la 
Diputación Provincial en solicitud 
de que se concediera a don Ge-
rardo Lagüéns Marquesán, secre 
tario general adjunto de la Junta 
Nacional de Universidades, la Me-
dalla de Plata de la Provincia, en 
reconocimiento de «la labor de 
orientación asesoramiento y ayu-
da» que el señor Lagüéns había 
prestado para la creación del Co-
legio Universitario de Huesca. 
La Diputación Provincial, en se-
sión del 31 de enero del corriente 
año y a propuesta, no mía, sino 
del Consejo Provincial del Movi-
miento, aprobó por unanimidad 
dicha concesión, 
2.° No es cierto que en la últi-
ma reunión del Patronato se for-
mulara propuesta de deslinar 
300.000 pesetas al año para gastos 
de representación del presidente 
del citado Patronato, Dicha pro-
puesta figura en un proyecto de 
presupuesto que se discutirá en 
la próxima reunión del Patronato 
y del que no he tenido conoci-
miento hasta hace pocos días. 
Como ya he anunciado a diver-
sas personas, pienso votar en con-
tra de la inclusión de dicha par-
tida en les mencionados presu-
puestos y, en todo caso, rechazar 
la percepción de tal cantidad, del 
mismo modo que antes renuncié 
—al igual que los restantes miem-
bros del Patronato residentes en 
la capital— a la percepción de die-
ta alguna por asistencia a sus re-
uniones, ya que los trabajos y des. 
velos que me proporciona el Co-
legio Universitario los soporto 
desinteresadamente como un ser-
vicio a la juventud y a mi pro-
vincia. 
Huesca, 3 de diciembre de 1974. 
SATURNINO ARGÜIS MUR 
Presidente del Patronato 
del Colegio Universitario 
de Huesca 
N U E V A SEMANA 
C U L T U R A L 
E l Club Juvenil de Zuera prepara 
su n Semana Cultural, que celebra-
rá entre el 26 de diciembre y el 4 
de enero. Una conferencia de J , An-
tonio Bieseas sobre la economía ara-
gonesa el mismo día 26; otra sobre 
el trasvase del Ebro y los otros tvm-
S U S C t l B A S E A 
información y ctifie© semanal de 
C W é , T E A T R O , T V E , MUSICA. . . 
PlOk m EJEtmAB GRATUITO A; 
Grogwte Mayéis, 3, bajo, Deba. - TeL 3330180 - VALENCIA-5 
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EL CENTRO 
DE EMPLEO PROTEGIDO 
¿QUE ES, PARA Q U E S I R V E ? 3 
La progresiva toma de con-
ciencia social sobre el probfe-
ma de los subnormales obliga 
a plantearse tanto la necesidad 
de ofrecerles un elo|3miento 
adecuado, cuanto una actividad 
que continúe la labor formativa 
realizada durante sus años de 
permanencia en escuelas espe-
ciales. Esta segunda faceta se 
realiza fundamentalmente a tra-
vés de los centros de empleo 
protegido, donde estos subnor-
males encuentran un trabajo 
adecuado a sus condiciones. 
LOS COMIENZOS 
La Asociación Tuteiar Aragoné-
sa de Subnormales (ATADES), 
vio la necesidad de abordar es-
tas actividades hace ya siete 
años. Numerosos alumnos sa-
lían de sus escuelas al cumplir 
los 18 años, enfrentándose a un 
Incierto porvenir. Para ellos se 
«reó el primer taller de prefa-
bricados de escayola, en locales 
del Colegio «Ramón PignatelH». 
situado en la calfe Octavio de 
Toledo. Catorce o quince mu-
chachos empezaron a trabajar 
en esta experiencia que pronto 
hubo de ampliarse. Efectivamen-
te, el elevado número de alum-
nos de las escuelas de ATADES 
creó una gran demanda de pues-
tos en el pequeño taller, en el 
que hubo que habilitar otras de-
pendencias para la fabricación 
de cajas de cartón y algunos 
montajes sencillos [remaches, 
bridas, juguetes de plástico, et-
cétera). Pero aquellas instalacio-
nes resultaban ya pequeñas. 
En 1971 se creó el «Centro de 
Empleo Protegido Santo Angel», 
dentro del complejo levantado 
por ATADES en Mtralbueno; al 
mismo pasaron todas las seccio-
nes a excepción de la de esca-
yola, cuyo traslado está previsto 
para fecha próxima* Un equipo 
de maestros y monitores se en-
cargó de los muchachos con dos 
objetivos: aquellos que tuvieran 
posibilidades habrían de recibir 
una formación profesional com-
pleta, adaptada a sus deficien-
cias, en las especialidades de 
encuademación, serigrafia, mar-
quetería o Iniciación a la carpin-
tería; a los que tuvieran un co-
ciente Intelectual bajo o fueran 
ya demasiado mayores para esta 
experiencia, se les proporciona-
ría un trabajo apropiado (fabri-
cación de alfombras, cartonaje, 
montaje de bisagras y otros 
trabajos mecánicos, confección 
de somiers, asientos para auto-
móviles y cableado). 
SER COMO LOS DEMAS 
Con el desarrollo de esta ex-
periencia se advirtió que había 
chicos con posibilidades de tra-
bajar en empresas normales, lo 
que constituía para ellos su ma-
yor ilusión (ser Igual que los 
demás). Incluso en algunos ca-
sos estos muchachos o sus fa-
milias habían encontrado pues-
tos de trabajo por su cuenta, 
con buenos resultados en algu-
nos casos. Sin embargo se veía 
la necesidad de que ATADES 
buscase estos puestos y contro-
lase luego la actividad deL sub-
normal colocado. Esta labor ha 
tropezado con muchas dificulta-
des, tanto por el temor de los 
empresarios a la actitud de es-
tos empleados deficientes, como 
•—más recientemente— por la 
crisis económica que ha origina-
do un aumento anormal de la 
oferta de mano de obra, ante la 
cual se encuentran en desven-
taja los muchachos de ATADES. 
Los efectos de esta lab o ríe ra-
pis son alentadores. No sólo 
porque permite la ocupación útil 
del tiempo de estos subnorma-
les -—con lo que tiene de satis-
facción para ellos mismos, que 
se ven capaces de hacer algo— 
sino por lo que significa de in-
tento de Integración, de «nor-
malización» de la vida de ios 
mismos. Trabajando se sienten 
útiles, satisfechos de sí mismos. 
Una de las facetas fundamenta-
les de este proceso Integrador 
es el pago de su trabajo. Todos 
ios acogidos al Centro de Em-
pleo Protegido cobran semanal-
mente una paga, de acuerdo con 
su trabajo, que oscila entre las 
40-50 pesetas ios salarlos más 
bajos y 400-500 los más altos. 
Los que trabajan fuera del Cen-
tro, en empresas privadas, co-
bran íntegro el Importe de su 
salario. Igual al de cualquier 
otro compañero que realice un 
trabajo similar. 
CIFRAS Y DEFICITS 
Aparte de los talleres propia-
mente dichos, el Centro Santo 
Angel dispone de un Internado 
completo, en el que residen 58 
muchachos en edad laboral; el 
resto, hasta un total de 130, es-
tan en régimen de media pen-
sión. Estos subnormales se dis-
tribuyen en las diferentes sec-
ciones de la siguiente forma: 
prefabricados de escayola, 16; 
encuademación, 12; serigrafia, 
12; cableado, 12; somiers, 18; 
cartonaje, 20; alfombras y re-
maches, 18; mecánica, 18; y 
asientos, 20. Existen también 25 
chicas que realizan labores de 
costura y tejido (su número es 
menor que el de ios chicos por-
que habitualmente suelen per-
manecer en sus casas, ya que 
pueden ayudar en las labores 
domésticas) y 4 muchachos que 
trabajan en la «Compañía Espa-
ñola de Metales inyectados». 
(Ver nota adjunta). 
Evidentemente el trabajo de 
estos subnormales no produce 
beneficios; se precisa un eleva-
do número de monitores y la 
producción es lenta y debe ha-
cerse a los mismos precios que 
rigen en el mercado para una 
empresa normal. Además, como 
se ha señalado anteriormente, el 
producto de su trabajo se les 
abona a los muchachos. Si a 
esto añadimos el déficit del In-
ternado, nos encontraremos con 
que, cada año, el Centro del 
Santo Angel pierde dinero; este 
año concretamente se han pre-
visto unas pérdidas de 1.800.000 
pesetas. En efecto, el coste real 
por plaza de un mediopensionis-
ta es de unas 4.000 pesetas y 
si se trata de un interno 7.000; 
sin embargo los alumnos sólo 
pagan 2.500 y 4.250 pesetas res-
pectivamente. De esta cantidad 
las familias aportan lo que pue-
den —tras un informe económi-
co completo— el resto se cubre 
con ayudas del I.N P., diversos 
organismos y entidades, y los 
fondos de ATADES, que se nu-
tren tanto de la cuestación que 
realiza anualmente como de las 
cuotas que abonan los socios 
protectores. La Asociación tuvo 
que correr además con los gas-
tos de construcción del comple-
jo, que, en total, supusieron 
45.235.184 pesetas, de las que el 
Ministerio de Trabajo aportó 
solamente 27.941.400 pesetas. 
ATENCION COMPLETA 
Lentamente, la Administración 
ha ido percatándose de la ne-
cesidad de atender esta faceta 
de protección a los subnorma-
les. Hasta ahora existía una mul-
tiplicidad de organismos con 
atribuciones sobre el tema 
—Ministerios de Educación y 
Ciencia, Gobernación, Trabajo..^-
que esterilizaba muchos de los 
Intentos de hacer eficaz tal pro-
tección. Recientemente ha sido 
creada la «Comisión Interminis-
terial para la Integración social 
de los mlnusváfidos» que, en su 
informe del pasado septiembre. 
Indicaba las líneas de su futura 
actuación, tanto de cara a la 
educación y formación de los 
subnormales como a la promo-
elón del empleo de los mis-
mos. 
En la actualidad ATADES, ade-
más de atender a los centros 
existentes, ha Iniciado ta cons-
trucción de una residencia para 
adultos en Alagón, la primera de 
su tipo en el país, que contará 
eon 300 camas, talleres y terre-
nos de cultivo. De esta forma 
se completará el abanico de 
atenciones de la Asociación en 
la provincia, que comienza por 
la orientación y diagnóstico del 
subnormal, que pasará luego 
—-según su edad y condicio-
nes— a la guardería («El Ver-
gel»), al centro de profundos 
(«Pablo VI») o a los colegios 
«Ramón Pignatelti», «San Martín 
de Porres» o «Santo Angel» si 
son escolarízables. Una vez su-
perada esta etapa escolar, el 
subnormal pasa al centro de for-
mación profesional y de aquí a 
un taller protegido. Los actuales 
Internados o la futura residen-
cia de Alagón brindarán aloja-
miento a aquellos cuyas fami-
lias residan fuera de Zaragoza 
o, como ya va habiendo casos, 
se encuentren solos, por haber 
quedado ya huérfanos. 
LUIS GRANELL 
« • • • • • C f t t S t l 
Con Eos subnormales de A T A D E S 
N O H U B O E X P L O T A C I O N 
Bajo el título «¿Explotación de subnormales?», publicába-
mos en nuestro último número —dentro de la sección «Aragón 
Laboral»— una información que hacía referencia al trabajo de 
irnos subnormales tutelados por ATADES en la «Compañía Es. 
pañola de Metales Inyectados», que contenía graves inexacti-
tudes que afectan al buen nombre de ambas entidades, ANDA-
LAN lamenta profundamente lo erróneo de esta información, 
sobre todo teniendo en cuenta que en ella se veían implicadas' 
tanto una empresa que ha actuado en esta cuestión con toda 
corrección, como —y esto es lo que más nos duele— una enti-
dad como ATADES, de la que varios de los que hacemos la 
revista somos socios, que tanto se esfuerza por cubrir la lagu-
na de atención a los subnormales existente. Por todo ello, nos 
creemos en la obligación de hacer las siguientes rectificaciones: 
1. — El número de subnormales que trabajan en la «Com-
pañía Española de Metales Inyectados» es de cuatro y no 
de 40, como se afirmaba en la información citada, 
2. — Solamente uno de ellos realiza una jornada laboral de 
once horas, a petición propia para no diferenciarse de los res-
tantes compañeros de trabajo; los otros tres trabajan bien a 
jomada normal (ocho horas), bien a media jornada, 
3. '•— Los cuatro perciben unos honorarios de acuerdo con 
su trabajo, que la empresa abona directamente al Centro de 
Empleo Protegido «Santo Angel» de ATADES, quien los ingresa 
íntegramente en la cartilla de ahorros abierta a nombre de 
cada uno. Sólo uno de ellos, que pernocta en el domicilio fa-
miliar, recibe su paga en efectivo. 
4. — Los tres subnormales que residen como internos en el 
mencionado centro «Santo Angel», abonan 4.250 pesetas men-
suales por este concepto, si bien en todos los casos y dada 
la situación económica de sus familias, éstas aportan sólo una 
mínima parte de esta cantidad, corriendo el resto a cargo del 
Instituto Nacional de Previsión, diversas entidades y organis. 
mos y la propia ATADES. 
5. — La Delegación Provincial del Ministerio de Trabajo ha 
conocido en todo momento el desarrollo de esta experiencia. 
6. — ATADES gestiona actualmente, a través del Servicio 
Social de Recuperación y Rehabilitación de Minusválidos (SE-
REM) del citado Ministerio; la regulación legal del trabajo 
de los subnormales, de cara a la incorporación de estos tra-
bajadores a las plantillas de sus empresas, 
ANDALAN reitera su profundo disgusto por el grave error 
que ha cometido al confundir con una presunta explotación, lo 
que en realidad es una laudable experiencia de laborterapia 
encaminada a lograr una integración cada vez mayor del sub-
normal en el seno de la sociedad; labor que ha contado siem-
pre con la comprensión y el apoyo del pueblo aragonés. 
CONSERVAS PiflEIRO. SI. 
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POLONIO 
Querido Jefe: Metidos en 
un cafetín de esta pequeña 
ciudad de los Pirineos fran-
ceses, y mientras el Acrata 
se tee toda la prensa franco* 
sa y extranjera que ha po-
dido comprar, te escribo pa-
ra explicarle nuestras últimas 
correrías y la razón de que 
en estos días andemos tan 
cerca de la frontera hispana 
sin saber si volvemos de 
nuevo a Suiza, o nos deci-
dimos a encontrar trabajo en 
Candanchú y para la prima-
vera descender con el Ara-
gón —entiéndase río— hasta 
el cubil dei barrio de la Ro-
ma reda. 
La historia comenzó una 
C A N D C H U 
Importantes cambios se han efectuado en la estación pionera 
del deporte de la nieve: mejoras en los accesos y carreteras, 
hoy llegar a Candanchú supone un agradable paseo, rodeados 
por ese paisaje espléndido de nuestro Pirineo; Instalaciones 
que ofrecen un alojamiento desahogado y toda ciase de servi-
cios; nuevo telesilla Tobazo; pistas para todos ios niveles; sta-
dium permanente de Slalom (lo que permite entrenamientos 
continuados); Escuela de Esquí.,., y un largo etcétera. 
S I T U A C I O N B E C A N D A N C H U 
Se halla enclavada en el término municipal de Aísa. En el 
partido de Jaca. Sus comunicaciones son las siguientes: a 98 
kilómetrea de Huesca, 27 de Jaca, 130 de Pamplona. 180 de 
Zaragoza y 220 de San Sebastián. También se encuentra a unos 
70 km. de Pau. Por sus comunicaciones se pueden deducir quié-
nes s©n sus frecuentadores, fnlcialmente Vasco-navarros y Ara* 
goneses para Ir descendiendo en menor cantidad a gentes de 
otras zonas más lejanas, atraídos sin duda por las ventajas que 
ofrece. 
Las telas esqutabtes oscilan entre los 1.500 m. y 2.240 m., 
con una aína de nieve de unos 18 km. En cuando a instalacio-
nes mecánicas cuenta con dos telesillas y doce telesquís, con 
un rendimiento de unas 10.854 personas hora. 
Candanchú es nieve, sol, descanso y diversión al máximo. 
Todos estos aspectos combinados hacen de esta «primera» es-
tación del Pirineo un lugar promocionable año tras año, en pos 
da ese perfeccionamiento que todos buscamos y que por el 
momento va camino de ser una realidad. 
REMITIDO 
madrugada en que el Acrata 
entró de golpe en mi habi-
tación —apenas llevábamos 
cuarenta y ocho horas en Sui-
za—, y sacándome a vestir 
bruscamente, mientras él me 
hacía la maleta, me metía en 
un taxi y me llevaba a la 
estación. Metidos en un «se-
gunda», de e os asépticos y 
limpios que andan por Euro-
pa, me repitió por enésima 
vez: «Han detenido a don 
Ruiz». Sentados ya, y un tan-
to tranquilos, le pregunte: 
«¿A qué don Ruiz? 
—A qué don Ruiz va a ser, 
a don Joaquín Ruiz Jiménez. 
—Bueno y qué. 
—Cómo y qué. ¿No te das 
cuenta de que si se ha dete-
nido a un hombre así es por-
que algo se está removiendo 
a unos niveles tales que ni 
tú ni yo podemos permane-
cer aquí de meros especta-
dores? 
—Pero tú de ese señor de-
cías que... 
—Déjate ahora de lo que 
decía. Lo principal es lo que 
ha sucedido. 
Y en estos avatares de dis-
cusión, de bajar en cada es-
tación a comprar la prensa, 
perdimos todas las combi-
naciones posibles para entrar 
en España por las fronteras 
catalanas y decidimos seguir 
viaje hasta Pau. Aquí llega-
mos de madrugada, no había 
prensa y seguimos viaje has-
ta Olorón. En ésta nos aga-
rró, por la mitad, la huelga 
de los Ferrocarriles france-
ses —que aquí nadie llama, 
por cierto, conflicto labo-
ral— y tuvimos que meter-
nos en una fonda. Los due-
ños son de Javierregay. Son 
unos tíos muy majos y una 
de sus hijas me mira con 
mucha delicadeza. Ya vere-
mos. 
Bueno, a lo que íbamos: 
estábamos esperando que fi-
nalizase la huelga para reem-
prender viaje y asistir a tos 
grandes acontecimientos his-
tóricos, que según el Acrata 
se Iban a producir, cuando 
otra mañana golpeó la puer-
ta de mi habitación y a gri-
to pelado empezó a decir: 
—¡Espejismos! ¡Puros es-
pejismos! 
Los de Javierregay vinieron 
corriendo pensando que ha-
bía pasado algo, su hija me 
vio en la cama todavía, cosa 
que me avergonzó en gran 
manera, hasta que el Acrata 
se tranquilizó y señalando Le 
Monde dijo: 
—Ni Asociaciones, ni cam-
bios, ni nada. Puros espe-
jismos. ¡A Suiza otra vez! 
—¿Otra vez? 
—Sí. 
—No —le grité para no 
quedar en ridiculo ante Ja-
ninne, que así se llama la 
moza—. A Suiza ni hablar. 
O pasamos la frontera, o nos 
quedamos aquí. Pero cerca. 
Que te conozco y cada vez 
que te detengan a un don 
Ruiz, u otro de esa vía, ven-
ga a viajar, a partir. Y par-
tir, es morir un poco —dije 
para quedar bien—. 
—¡Vaya chorrada! —me 
respondió el Acrata—. aun-
que tienes ra ón. Nos que-
damos aquí. 
Y aquí estamos. Leyendo 
sobre Asociaciones más que 
un Conséjelo cualquiera. 
Aparte le envío nuestra di-
rección, para que haga usted 
el favor de mandarnos por 
aquí una variedad de prensa 
y de opiniones, a ver que ha-
cemos de una vez. Porque 
a este paso el Acrata se me 
hace del Tito Llvlo, o del Tá-
cito, que dice van a ser ia 
oposición leal. Y él, por ser 
de la oposición hasta es ca-
paz de admitirla leal 
Un fuerte abrazo de su ami-
go, que lo es, Polonio Royo. 
P. D. Me dice el Acrata que 
mande bibliografía sobre la 
nueva Revolución Cultural 
que parece se está promo-
viendo en Gijón —capital, no 
en el Café—. 
¡ S U S C R I B A S E : a a i H l a l á n i 






Deseo suscribirme al periódico quincenal aragonés A N D A L A N ñ o r u n año, 
prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el Importe (cheque • , giro p. • , transferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
„, a de de 197. 
(Recorte y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
f>4 
a m l a l á i i 
Madrid, 26 de mayo- de 15. 
MÍ (; tMn . .11 I - . -tiuguí" 
I . í ! - ' 
liet. 'ïi/,:f,:'i ' 1 • ^ J;N;Í': O''; mimm, te 
, - ' i ii 1 1 « a V. de 
nuevo y me obliga a pedirle por 
«sta vez respuesta, por más que 
eí distraerle un instante de sus 
ocupaciones haya de lemoiderme 
Hm ©oaciincia* 
A raíz é d deslierrcí de V. y mim-
tms* : b • = i - i iiiS s'Aiifflcta 
^ • ¡ÍJÍ; gwiiü » 
¥'>r: " ,•' .t"/• ,ÍVi!.!'1 • J;,'• ï,i'1!'iíV¡J::;::;i,r,:-; ¡̂rS áe ©e-
•lite el Claustre Que nos nombró, 
por el Decreto y por el destierro; 
p s i » ¡pt- raiones que c o n i f i w i » 
y respeto aunque en ningún modo 
',pstifieci-, se aegaron, y séto yo» de* 
•Isti r nada por ese lado; 
níM iílQ f.c.í̂ bAi.b'rï, 'x. •'vúm. «min-
envión p ; : / : v / ' „ . - : p : : 
en consecuencia,, a firmar cao, el 
amigo Caso como estudiante una 
exposición que circulaba por e! 
Claustro, y que no es la grosen 
vacu - el caso de que a este 
•efecto se nos inhritara; .«laque 
después, y dicli0: sea de paso. 
quizá qme debo tener muy ranbrio-
'nann !a c o n v ' v t ; o rauy dlmda, 
da o encallecida cuando me liace 
i - fíQ ¡O.' 
^ • ' : ' • ! • ' r , ' 
« : :«;»£;'«; íí;|::;l:í ]̂ l!::,:¡ :,„, „•:,: f:lñl &f>. 
tefc»sf Mioift »0^ me 1 * 
1 
Sandio —a pesar de ser ésta la 
moda— en !a cuestión presente, no 
.liaiiai par laber- fecaio á e 
J O A Q U I N C O S T A , P . N . N 
La actualidad del tema de los PMN, noi Induce a reproducir 
esta Interesante carta de Joaquín Costa a don Francisco Giner de 
los Ríos, con motivo de la «cuestión universitaria» de la que 
pronto va a cumplirse un siglo. Por cierto que Joaquín Costa 
no logre llegar a catedrático de la Universidad Española. La carta 
está tenada del importante volumen editado· por FaWo de AE-
CàBMWB.!, I m cuestión Universitaria (Epistolario de Francisco 
Giner de los Ríos, Gumersindo de Azcárate, Nicolás Salmerón), 
Eid» TecnoSi MadiriWlf tf©» 
de duda acudo a ¥. , cuyo acierto 
en el consejo tengo tan probado. 
Deseo, pues» que me diga V., sí 
o DO, como se lo diría a sí pro-
pio; para en el secundo caso ori-
llar del todo, y de'sde luego, con-
ftidr de otra índole que 
por- m m M pi/xm. seatim. iiem-
pi» Iñvkhmf , sil Itéf} efe qtie 
pesa el deber. 
El domiiigo principiaron nues-
tras oposiciones de oficiales letra-
dos: por los hasta aquí examina, 
dos en primer ejercicio, de los. 
108 solicitantes, apenas había 20 
utiMiaWtes —ibis píwasí , y 
«i». iS i m - , i m i I - lll,i;:h=:ï£,; 
ItoS 1̂1 ̂ rafeC,:",; 5 ;„, : <ÍÍ K m 
]^í^^:Kni,. f̂ . fe;;': ,fei:iiia:,; ''inimm-
hasta el último pormenori can ser 
legislación agena a los estudios ds 
abogado (título que exigen)j pre-
guntas no publicadas en La Ga* 
ceta, sino presentadas, por sorpre-
sas;-y ' • - i SDC;-i d'fi titBTVÍMjÚ 03? 
I' "i, r·;:::r',l·j:.̂ j,ít!Ír,l:,:V,,ll Ji:, ' .i,1:;;"":,;-;:!::.::!, €i¡l^ 
wmtp. í" i, 'i':-) L'h tkrm 'W&' 
:lÉÍÍÍ|li,: " l C ÏKi "f :"":" ' ' ' "^-V;^ 
iavfa; a preseatarme; penderá dé-
los días que duren los ejercicios; 
si acaso, el último. Sí he resuelto 
otra cosa; aunque negativamente; 
me ocurrió hacer oposición ¿a 
qué dirá:,VI, a Historia de Eap& 
i a, d. 'fe, — ,, fr.-iirt im m ssm» 
1le .'Ife: ta ,: , : i: „,, .iíUÁ 
ife ,fe":j-:a WüJ:. ^^t r ' t t "r:, •:J vm^ 
te ÍMWl, •y:.' ' ' ,",:•••••, ';|M:g:, 
••«!• E'i i : rmehmte prmrm':' 
to fue este; servirme para ello el 
plan de la parte histórica de mi 
otra opMit í to de Derecho Políti-
co, y buena parte de los estudios 
•de ésta,: y estar desarrolaio ese 
l i s e !'1,ñ wi: p:í;::,;í:;!';Íí:1,.¡:;í;- k^oi-xú 
mm. f oe Í • ^ mnú im] • i al 
se presenten; etc., etc. Con d Re-
glamento i e 1113, no hubiera, va-
cilado ffla jaesentarme,, pero cop 
el actual, que lo da todo a la me-
mon - íik'1] y aínda w 
: '" ' • 
,il6 SSik::!:; ^,f::aft ivlllí,: i.: ;,::,:::, • ,' j;> UmÉf̂  
y mm «il;:; • 'rfm. 
«slfí cammQ el mod'""]' é& caefe"efe 
pie en el caso de que se t r a d u í 
ca por caída la solución de las 
oposiciones de Derecho Político. 
¿Le parece a V, motivado el desis-
'íoportuna y mía -
la ocurrencia de la presentación. 
E! modo de la vacante no ha en-
trado para nada en la cuenta, por-
que ni Castelar erá con derecho 
Catedrático', porque no cumplía 
con su deber» ni; su renuncia ha 
sido otra cosa que la satisfacción 
de eiíta -viikOM polUica, y apro> 
vechami efe una ocasión, favo-
¡i u'i pfim J fer como h i , < 
aguardar a perder como víctima, 
una investidura que debieran ha-
bérsela quitado hace años por ex-
pediente. . 
Otra cosa. En el número de la 
Revista de Ja Universidad de este 
mes irá, parece,, «La-vida del. De-
recho y las leyes de la vida 
•fe;recto» de' ÏCÍ >: •:, vn,' Ay, I m á n 
miñ se Im M ' a "'V, "la sMo mrsy 
„:.,';:., i-': • v amiieijiladlo,: y contie-
ne varias doctrinas aventuradas, 
que son base del artículo que se-
guirá a éste («formas del derecho 
positivo!?), último del primer cá-
p te lo y más aventurado' aún que 
aquél. En el próximo junio haré 
por acal i enviaré a. V 
tnanusen i ¡a que se toni' ' 1 
trabajo i e leerlo antes de I k 1 
lo al Secretario. A este efecto le 
niego que lea con alguna aten-
ción la Revista de este mes si 
s® la envían a V. al lugar de su 
destierro; y si no se la enviaré yo. 
¿En qué estado se encuentran 
tos expeáieiites: r e : - - ' ; PJ.-> 
,.a?fe¿¥ la salud de "fe, rvs,F 
'qoe la mkmí k. lucho. La 
, , , , , 
dest • 1 ' rora Sali1 
de Madrid e irme unos • días,, pri-
mero a Panticosa y luego a mi 
país, en Ribagorza, al otro extre-
mo de la provincia. Me urge mu-
cho •desterrarme al Pirineo para 
oaigenar la sangre y reabrir o en-
isaaciacr las e ímkíaA i e ,los pim 
»00«* , 
Mu: 1 8 me encontrará V. 
si. pedirle una contestación ci • 1 
do tantas ocupaciones le abru-
man,, pero no puedo por menos; 
en cambio me contento con po-
co; economice V , las líneas que 
será economizar el tiempo, pero 
i » Ifl! tome i e la conversación de 
sobremesa, que esto sería pu' 
títementes i e QàL·iiti:* yn^x mñimx 
mm ¡•1:,''IÍÍ:;'Í.,,:Í:Í' fes Fr ikm-yr miuim 
el tamaño de una tarjeta pri 
basta. • 
B, a V. la M . y se repite suyo 
siempre apasionado discípulo y 
devoto servidor, « 
m m m m COSTA . 
. . Belén,, 2;, S.-' dra. 
k í (Recorte y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
^ * €ÜÍPB«» 'iiai : I M « i É i Í | 
iEiSPUfSTA CO'Miieiilt: 
: 
H o p de p c d ü b im Librería 
m k ' : * ; i i i 
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Z A R A G O Z A 
I n v i t a c i ó n 
El 
a ta 
Fuiste» determinadas instituciones que son rodeadas por la soeli 
dad en que se desarrollan con un hálito de bondad, de cuasiperfecciéa, 
Se lleva a cabo una idealización del papel que aquéllas representan 
en la vida comunitaria. No por eso se dejan de reconocer los defectos 
institución sino en 
EectIMlictad, el fall® 
Cuando toda la sociedad obra y piensa de una determinada forma, 
es que éstá en ia verdad. Negar la validez de ese comportamiento equl 
valdria a negar el valor del conjunto, se olvidarían las opiniones coii» 
trastadas en la experiencia de los siglos. Se estaría combatiendo 1» 
mjsma ciencia. 
Los tribunales son una de las insiUuciones a que antes me referfti. 
Por un mimetismo no casual, el hombre a través de ios tiempos he 
oíros hombres, revestidos con un pretendido carisma ds 
ii rey y de la plelie, Juzgaran sobre m 
vida, y sus bienes, sobre su derecho o su error. La historia de lot 
está llena de Jueves legendarios, defensores de la verdad. 
querido que L™ M | .. 
ImparefaJIdad, apartados del 
(Todas estas frases reflejan !a superestructura de la institución, 1® 
que se ha buscado que se pensara de ella por motivos muy concretos, 
El pueblo ha sabido muy bien el porqué del defecto de la magistratura 
—-recordemos eí caso del juez Azdak en la obra «El círculo de tlzft 
caucasiano» recientemente presentada en Zaragoza— pero ha deseado, 
y en ocasiones ha conseguido', que las cosas fueran i e otra forma. Es 
cualquier caso, esta dfsgreslón evidente no impide la linea de 
mienío que se sigue). 
El primcfpioi. pues, - es "que fes. Jaeces «nozean- de todo':çtínf Helo 
mano irresoluble por la regla del mutuo acuerdo. Todavía se aíirmarji 
em más cuando una de las partes del conflicto sea el Estado. Cuando 
haya una enorme diferencia de fuerzas entre ambas. Estamos ante I® 
que un gran jurista ha llamado «!a lucha contra las inmunidades ém 
poder». 
Pues bien. En el anteproyecto de Estatuto de Asociaciones Polítlc^l 
se olvida este singular combate. Si alguien completamente extraño al 
ordenamiento Jurídico espaiol leyese el anteproyecto',, se quedaría siis 
ssher si en, nuestra patria, existen, tribunales.. Las competencias típicas 
ém la magistratura como guardiana de los derechos concedidos por lajl 
leyes están ainbujd^s a oíros órganos,, , í 
Este olvido puede llevar incluso a situaciones paradójicas. Reco^ 
áemos rápidamaite. la parte. del' Estatuto que interesa: En el 
yecío se marca un abanico de sanciones que va, por un lado, el 
dinerarlo, de las 10.000 ptas. a los 5 millones, y por otro, de la 
sión de la asociación basta su disolución. Se especifican los 
competentes para Imponer estas sanciones:, Consejo 
nalsièn Ptennaaente del Consejo Nacional y pleno del Consejo 
teniendo' en sus manos este áltinKi la pieza, más fuerte:: la 
Por fin, y como órganos revisores,, e! Consejo Nacional lo es de 
resoluciones del Gobierno y de la Comisión Permanente y el Jefe Na-
d a n ! del Movimiento, de las del Consejo Nadons]; 
Ahora imaginemos ío siguiente: Unas personas que deciden int 
venir en la vida política del país encuentran estrecho el marco 1 
y se inclinan por la acción clandestina. Tras un tiempo son descul 
tos; recaen sobre ellos multas administrativas, contra las que reciu 
en el ooin i < > y son Juzgados tu MU I '"'Mwnte por el delito de 
dación liitííta, topoptéñdíoseles «na pena de seis meses de prisión 
ñor fart. 174 del Código Penal), llegando al caso límite es posible 
el Tribunal aplique el artículo 92 del Código Pena!, remisión condlt 
r-Kíl y por tanto siisnenda la ejecución de la pena dejando en 
m los sujetos. 
Sin embargo, en ese mismo tiempo, unas 
legal, fundan una asociación polítka m 
nal,, i 
aceptan e! 
por e! Consejo " 
incurre ésta en una falta grave, según la 
egfa del : ' ecto, me ¡acarrea la Imposi v una multa 
t mlltanea de i mr el Consejo de Ministros. El único 
que caite es ante el CénaejO' NadonaL . ' * 
La conclusión es fácil: el derecho al «libre acceso a los T i 
art. 30 de la Ley Orgánica del Estado, lo pueden ejercitar 
hallan en la ilegalidad. El acudir ai órgano no político, no 
*ír i ldor y «creador^ del Derecho ,es -algo que no cabe, por tanto, 
oue creen en la apertura y la evolución. ¿No es esto una Invitaddn 
la Ilegalidad? flK 
• ' A. EMBI» MUJO 
pronuncSarl 
tecuación «e 
. f l i \ ' i II ÍM _ . al cas©;, unas i · l i i i l t t que en Ifei , 
Salmerón en el Congreso con ocas i - fe: h utirse la adecuación 
la Internacional a la. Constitución y al Código Penal. Decía así: .̂  
«Cuando se trata de saber si los que nos hallamos en los dos polos, 
i e la, vida social foiemos VÍVÍE, M , a i p w x i de- la Constitución,, es pt* 
, . ' i urgente, que los representante i - >Js declaren que toda Idej 
y aún toda utopía, • ^ \i ien deuda reaccionaria» pueden a la ra» 
del día pi ' ' i • • , - '!,::';8 s i» i i i i l f • a fe'• • u immdmm 
k:mk r^x:. fe s: lis, mmmkí\MAk:\ t> fe,s mktk(M¥:::& ^ p i é m ^ m m » m 
, • i' 
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. . .AfEMAS UNAS DOCENAS DE OVEJAS 
E L A R T E A L T O A R A G O N E S 
A M P L I A R UN PARQUE 
E L H O M B R E C O N T R A E L BOSQUE 
L A M A L A D E T A , P O L E M I C A 
S A L V A R EL PIRINEO 
L A C U L T U R A P I R E N A I C A 
¿SIRVE L A PABLA PARA A L G O ? 
E L G R A N EMBUDO 
B I B L I O G R A F I A SOBRE T E M A S PIRENAICOS 
E L URBANISMO D E L PIRINEO 
EL T R A S V A S E DE L A N I E V E 
AÑISCLO: C O L O N I A L I S M O . . . 
L A " P L A N I F I C A C I O N " A L USO 
2 I M l d a l á l l - e x t r a 
URGE UNA POLITICA GANADERA QUE EVITE LA RUINA ACTUAL: 
m w & apenas unas docenas de ovejas 
tejo es desconocida por nadie, 
M por alejado que pueda en-
jcontrarse de su problemática, fa 
{angustiosa situación de la ga-
nadería española. Ni un solo 
¡sector de ella es ajeno, en al-
guna medida, a las consecuen-
cias de una política ganadera 
cuanto menos desconcertante, 
que va del mantenimiento de 
precios políticos desfasados, a 
las importaciones inoportunas o 
jíe oportunidad incomprensible; 
Se la elevación ininterrumpida a los piensos, o su escasez, a 
las maniobras impunes de sec-
tores monopolistas. La imposi-
bilidad de previsiones, el des-
concierto, conducen al abando-
no a los ganaderos que pueden 
facerlo. Es frecuente leer en la 
prensa, en tal o cual lugar, el 
sacrificio de vacas o cerdas re-
productoras. 
VAYAMOS TIRANDO 
Mo viene ahora at caso una 
Interpretación analítica de esta 
situación. Lo que sí hay que 
decir, es que no parece apun-
tarse la respuesta oportuna de 
una política ganadera que con-
duzca a una vía de solución. Por 
el contrario, algunas declaracio-
nes de responsables de la po-
lítica del sector, no sólo eluden 
las soluciones concretas a pro-
blemas parciales —vayamos ti-
rando— sino que con frecuencia 
se manifiesta como recrimina-
torias para los ganaderos. Es 
decir, no sólo no contamos con 
una política ganadera de perfi-
les definidos, sino que podemos 
oír que los problemas son de 
gestión, debidos a los gastos 
suntuarios de fas vaquerías, 
etc., o bien, que los pro-
blemas son generales en Euro-
pa, que es como decir que las 
soluciones no están en manos 
de nadie: nos encontramos fren-
te a un fatalismo. Esta última 
comparación es especialmente 
desafortunada. Frente a países 
excedentarios en carne y leche 
y de un consumo elevado, Espa-
ña can un modesto consumo de 
estos productos importó en 1973 
carne por valor de más de 6.600 
millones de pesetas y leche por 
más de 1.400. 
m EL PIRINEO 
Hacemos estas consideracio-
nes a propósito de la situación 
de grave declive en que se en-
cuentra la más importante acti-
vidad económica del Pirineo ara-
gonés. A las penosas caracte-
rísticas de la situación ganade-
ra nacional, se unen los proble-
mas específicos que afectan a 
esta peculiar porción de la re-
gión. La tradición pujante que 
ha sido la ganadería montañesa 
hasta un muy reciente pasado, 
arrastra con su desaparición la 
vitalidad toda de tos pueblos del 
Pirineo. Otras actividades pro-
ductivas sólo han podido cubrir 
DESASTRE 
parcialmente e| hueco de esa 
pérdida. Estuvo basada en el 
aprovechamiento de los pastos 
de puerto durante el verano, y 
la trashumancia o la estabula-
ción con recursos de los valles 
durante el Invierno. Hoy, desapa-
recido casi totalmente el gana-
do caballar, estancado el vacu-
no, la cabana de ovino decrece 
a pasos de gigante. Del Can-
franc de la gran tradición ovina, 
apenas queda el vestigio de 
unas docenas de ovejas. Ancla-
da en muchos casos en técni-
cas y relaciones productivas del 
pasado, no cabe ninguna duda 
que juegan un papel determi-
nante en esta situación los ba-
jos precios de la leche, el mo-
nopolio, de hecho, de las em-
presas compradoras que no 
constituye, sin duda, un estímu-
lo a esta producción; la falta 
frecuente de una asistencia téc-
nico-sanitaria en algunos valles a 
la altura de tas necesidades, ta 
elevación de los costos, la pica-
resca, perjudicial para el gana-
dero, que rodea al comercio de 
corderos, la sensibilidad de los 
precios de los terneros a la si-
tuación del mercado de la 
carne... 
COMO EN U.S.A. 
Pero junto a estas dificulta-
dc-i generales, que no inevita-
bles, intereses económicos con-
cretos disputan a la vida y a 
la economía montañesa una ba-
talla soterrada pero medida y 
consciente. La despoblación de 
la zona, en cuya tarea han ac-
tuado en ocasiones como punta 
de lanza compañías hidroeléc-
tricas, recuerdan aspectos de la 
penetración blanca en Norte-
américa. Expropiaciones no del 
todo justificadas de pueblos y 
patrimonios en Tena, los inci-
dentes que desató el papel de 
Iberduero en tas grandes expro-
piaciones para ta presa de Já-
novas, aún por construir des-
pués de los años, son algunas 
de las muestras. Junto a ello 
la privatización de patrimonios 
comunales; los planteamientos 
Interesados de un dilema 
Inexistente entre la ganadería y 
turismo que sirven para justi-
ficar toda limitación contra aque-
lla y que esgrime como panacea 
un turismo de techo indudable-
mente limitado, de menguados 
beneficios para ía mayoría de 
tos montañeses, pero de gran-
des negocios para capitales fo-
réneos.Las pistas que facilitan 
los accesos y que pudieron ha-
cerse con anterioridad, apare-
cen frecuentemente cuando la 
zona está ya despoblada; cuan-
do no es, como en las zonas 
de Mediano y Campo, la misma 
actividad ganadera la que rea-
parece entonces por «Iniciativa 
del capital privado». 
Plantear las posibilidades eco-
nómicas de un desarrollo de la 
ganadería pirenaica, no supone 
guiarse por el sentimentalismo 
ni por planteamientos populistas 
o románticos. Na abundan en 
nuestro país tas zonas especial-
mente dotadas para la ganade-
ría extensiva. El Pirineo lo es. 
Los pastos de puerto sólo pue-
den aprovecharse por el ganado 
o perderse. Esta riqueza está 
hoy en peligro. El pasto no uti-
lizado degenera; aparecen espe-
cies indeseables, el matorral, y 
su pérdida es irreversible. La 
disminución de ta cabana mon-
tañesa está conduciendo a esta 
situación. Y el Interés de la sal-
vación de esta riqueza no es 
exclusivamente de los aragone-
ses. 
RENTABILIDAD PRIVADA 
En todos los proyectos agra-
rios mundiales, ¡o determinante 
en la localización de tas produc-
ciones, sobre todo las más vincu-
ladas a la tierra como la gana-
dería vacuna y ovina, es la si-
tuación de los recursos y es és-
ta y no otras consideraciones 
las que establecen las ventajas 
comparativas entre regiones. Se 
anuncia la elaboración de un 
nuevo plan de desarrollo gana-
dero. El primero, con la aporta-
ción del Banco Mundial, no sa-
bemos si sirvió para algo más 
que para que algunas buenas 
tierras, convertidas en eriales o 
cotos en zonas pobladas de Ex-
tremadura y Andalucía Occiden-
tal, se reconvirtieran en preten-
didas explotaciones ganaderas. 
No sorprende ya la frecuencia 
con que en nuestro país es po-
sible leer la justificación de una 
rentabilidad de miles de Has. 
convertidas en coto. Sin entrar 
en la valoración de estos casos, 
parece evidente que la financia-
ción pública no debiera canali-
zarse mas que hacia activida-
des agrarias en las que esa 
rentabilidad privada no fuera tan 
manifiestamente incompatible 
con los Intereses de la mayoría 
del país. 
UNA TAREA A REALIZAR 
Creemos que es hora de plan-
tear el desarrollo de una polí-
tica de montaña. El eje de esa 
política de montaña debe ser en 
el Pirineo la explotación de su 
indudable potencial ganadero. 
El Pirineo oscense, que quiere 
seguir siendo ganadero, «por-
que es lo que nos gusta, io que 
hemos hecho siempre y lo que 
sabemos hacer», tiene títulos de 
razón para exigir que, a través 
de ese segundo plan ganadero o 
por otro conducto, se ordene y 
proteja la economía de la zona. 
Junto a un plan ganadero que 
englobase la montaña y tas zo-
nas prepirenaicas como un todo, 
las actividades forestales, tu-
rísticas, energéticas, serían com-
plementos no incompatibles si 
mecanismos de control demo-
crático de los hombres del país, 
limitasen la voracidad de los ti-
burones económicos. Y no es 
descubrir ningún mediterráneo; 
en las montañas de todo el 
mundo existen precedentes. 
La responsabilidad dé orien-
ta.- esta tarea es competencia 
de los organismos del Estado. 
Los planes y proyectos concre-
tos deben ser trazados con y 
para los montañeses, pero la fi-
nanciación, la técnica, las faci-
lidades de creación de coopera-
tivas apoyándose en los prece-
dentes de actividad tradicional 
comunitaria, debe partir del Go-
bierno. No es posible escudarse 
en supuestas faltas de Iniciati-
va. Es farisaico esperar que de 
las deprimidas condiciones lo-
cales, surjan las que posibiliten 
la ordenación de fa zona. A no 
ser que ciertamente se persi-
gan resultados como fos que 
parecen atestiguar los casos ci-
tados de Jénovas, de Mediano, 
de Campo... 
Los ganaderos montañeses, 
que quieren seguir siéndolo, 
pero en las condiciones que per-
mite el desarrollo de la técnica 
y de ta civilización, deben ser 
I o j primeros en movilizarse, pa-
ra que el Pirineo como reserva 
ganadera sea lo que puede ser. 
ALTERNATIVA COMUNITARfA 
Por supuesto que el eje de 
cualquier planteamiento o alter-
nativa de economía de montaña 
debe ser la ganadería; ganade-
ría extensiva para el óptimo 
aprovechamiento de los pastos 
de valles y puertos. Aragón 
cuenta con las enormes reser-
vas pirenaicas y prepirenaicas, 
con las Bardenas, el Moncayo y 
el sistema Ibérico, con el Maes-
trazgo y las zonas montañosas 
de la provincia de Teruel. Por 
causas ajenas a la voluntad de 
la población montañesa y del 
pueblo en general, la tradicio-
nal economía de montaña, basa-
da en la explotación ganadera y 
forestal, en la sobria pero recle 
vida del montañés, se nos ha 
desmoronado en Aragón, desmo-
ronamiento que lleva consigo un 
enorme y desconcertante costo 
social y pérdidas ingentes de 
medios de producción, de todo 
lo cual no andamos precisamen-
te sobrados. 
Y la alternativa para el cam-
bio económico de la montaña 
hacia formas superiores de pro-
ducción y de vida no puede ser 
otra que la fórmula comunitaria, 
sobre la base de socializar el 
grueso de las fuehtes de úqm* 
za de cada zona o valle mcni». 
ñés, de colectivizar los prinol* 
pales medios de produccíém y la 
producción misma, asi como la 
comercialización y los servicios 
públicos, estimulando y poten-
ciando la pequeña hacienda fa-
miliar como complemento. §a. 
rantizando la calidad aseen deeth 
te de la vida del montañés est 
lo político, económico, social, 
cultural, sanitario, común i cacto-
nes, etc. 
LA INICIATiVA, DEL PUEBLO 
Entrar en el detalle estruete 
ral y técnico del planteamiietnitc 
comunitario de poco o nada nos 
serviría ahora. Para el momento 
de acometer la tarea no tendría-
mos que inventar o Improvisar 
nada, pues bastaría con retomar 
serios intentos que se matopa-
ron por las ¡ras desatadas de 
un caciquismo agónico pero bár-
baro. Pero, además, tampoco 
nos sirven los engendros de ga-
binete, ni ios parches adminis-
trativos, ni la nostalgia beata. 
La iniciativa tiene íncuestfcpiia-
blemente que partir del puebié, 
de la gente montañesa mismo. 
Mas ésta nada puede hacer mien-
tras no se libere toda su proba-
da y ancestral capacidad crea-
dora, mientras no se te restituya 
y garantice la libertad y tos me-
dios necesarios para organizar" 
se y acometer tan dura pero 
emocionante tarea, mientras no 
tengan en sus manos Fas ga-
rantías políticas y econemica» 
para defenderse, participar de-
mocráticamente en cuanto les 
afecte y organizar y desarroíiar 
su peculiar vida montañesa, 
comparativamente igual —por 
no decir superior— a las pobüa-
ciones del somontano, del lliano, 
de las vegas o la ciudad. 
La explotación de los pastos, 
de los bosques, del agua, del 
turismo y otras fuentes natura-
tes de riqueza de montaña, pre-
viamente debe redundar en be-
neficio y patrimonio de los pro-
pios montañeses, de todo el 
pueblo, y no de una minoría de 
capitalistas extraños al interés 
nacional. 
PECUARIO-SURCO 
Las cuentos de l l i ü l l l l á i i 
En cumplimiento de lo dispues-
to en el art. 24 de ia vigente Ley 
de Prensa, que establece le obli-
gación de que anualmente se ha-
ga constar en las publicaciones 
periódicas el nombre de (es per-
sonas que constituyen los órga-
nos rectores de dichas pubitca-
clones y de las personas que laé 
editan, e! de los ecciontsías que 
poseen un porcent, "uperlor al 
10 por 100 deF pal, ..̂ mo social 
y una nota informativa de la si-
tuación financiera. 
o AMD ALAN» informa que es 
editado por don Eloy Fernández 
Clemente y don David Pérez May-
nar en régimen de co-propíedad. 
Su balance a 15 de diciembre 
de 1974 es el siguiente: 
ACTIVO: Peselei 
Fondos disponibles 123,788 
Créditos a favor S4.53C 
Almacén de materias ... 72.868 
Activo Inmovilizado ... ©3.128 
Pérdidas acumuladas ... 33,512 
SUMA. 
PASIVO: 
Suscripciones a servir . 43. 
Acreedores ... ... ... ... 264. 
Cgpital ... ... 100. 
SUMA 407.814 
Lo que se haca público en cum-
plimiento de la vigente íeglsla-
ción de Prensa. Zaragoza, 15 de 
diciembre de 1974. 
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Un arfe 
desconocido 
CMENZAREM O S con una afir-
mación objetiva, 
que no pretende 
crear confusión ni 
escándalo, p e r o 
que indudable-
mente sorprende-
rá a muchos lee* 
tores: el arte de 
ta zona pirenaica 
aragonesa e s t á 
por estudiar, y 
: 
Ermita de Palo 
muchas de sus comarcas son absolutamente desconocidas en 
tos ambientes científicos. Planteada asi ta cuestión, habrá en pri-
mer tugar que desmitificar algtmos sobreentendidos. La obra bá-
sica de referencia sobre la zona, él Catálogo Monumental de 
Huesca y su provincia, de Ricardo del Arco, es a l mismo tiem-
po la fuente de todo el conocimiento y de toda la ignorancia. 
A U T V I C I O 
"sírvase Ud. mismo" 
P A S T E L E R I A 
I A p a r t h o t e l P i r i n e o s , S . A . 
C Á N D A N C H U 
( H u e s c a ) 
UN INFORME DE GONZALO | | 
y MANUEL GARC1/ 
JORRAS 
GUATAS 
E L A R T E A L T O A R A G O N E S : 
entre el desconocimiento y la desaparición 
con sus errores y omisiones, sobre el arte de 
ta provincia, ya que prescindió de numerosas 
localidades, por lo que no se trata de un ver-
dadero catálogo, y no constituye un estudio di-
recto ni de primera mano en muchas ocasió* 
nes; esto es particularmente constatable en 
tos partidos judiciales de Boltaña y de Bena-
barre, por lo que a la zona pirenaica se re. 
fiere. 
Estos defectos se trasvasan a tas obras pos-
teriores, que, fiadas en la base informativa del 
Catálogo y por no realizar una labor de cam-
po directa y personal, ofrecen lagunas y erro-
res menos disculpables. Por referirnos a una 
publicación concreta, sobre el estilo románico, 
con el que no se acaba el arte aragonés aun-
que pasa por ser la época más estudiada y 
conocida, citaremos el libro de los doctores 
Canellas y San Vicente, de reciente edición en 
ta serie francesa de Zodiaque, que ofrece una 
carta de distribución del arte románico noto-
riamente incompleta para la zona objeto de 
este informe; asi, concretamente, en tomo a 
Ainsa hemos constatado la existencia de más 
de treinta iglesias románicas, algunas de gran 
antigüedad e interés tipológico, que ni siquiera 
se recogen en él mapa citado, mientras que 
por el contrario se señalan localidades en tas 
que no existen restos románicos, error here-
dado del Catálogo de Del Arco. De manera que 
todavía son válidas hoy las palabras de Gó-
mez Moreno, quien consciente de la ignoran, 
cía del arte de esta zona de Sobrarbe y de 
Ribagorza, subrayaba en 1934 la necesidad de 
su estudio para explicar el fenómeno de tas 
iglesias del Gállego y ta expansión hacia occi-
dente del primer arte románico. 
No mejora el panorama si consideramos el 
tratamiento del tema en tas publicaciones pe-
riódicas regionales; por limitarnos al Heraldo 
de Aragón, diario de mayor difusión, sus se-
riales domingueros sobre turismo altoarago-
nés denotan una banalidad y trivialidad de-
plorables. 
La guerra civil y la postguerra 
Es sobradamente conocido y lamentado el 
daño irreparable que la guerra civil causó en 
el patrimonio artístico de pueblos y lugares 
de la provincia dé Huesca, al E . de la capital, 
en ta que se destruyó sistemática y totalmen-
te el tesoro artístico de tas iglesias y con un 
entusiasmo sólo equiparable a la ignorancia 
y fanatismo de sus ejecutores. 
La postguerra, en los años 40, llenó las igle-
sias de devotísimas imágenes de escayola y de 
retablos, de pésimo gusto artístico, y, lo que 
es peor, se encalaron y repintaron entonces 
bastantes conjuntos murales. Todo ello indicio 
claro de ta escasa educación artística del pue-
blo y del clero. 
La década de los años 50 vio el comienzo 
de la emigración y decadencia de los núcleos 
rurales de ta montaña; fueron el momento y 
ocasión propicios para ta actividad de anticua, 
rios y chamarileros que una vez más conti-
nuaron ta depredación al amparo de la igno-
rancia y menosprecio. 
E n ta actualidad, a punto de consumarse el 
proceso de despoblamiento, muchos de estos 
núcleos despoblados se han convertido en bo-
tín de desaprensivos que desmantelan todo, 
desde tas piedras armeras, rejas, puertas, din-
teles, etc., hasta las expresiones más sencillas 
del arte popular. 
Como se ve, y por una serie de circunstan-
cias complejas, el arte altoaragonés, desde la 
guerra civil a nuestros días, ha sido objeto de 
despreocupación y abandono continuados. 
Un ejemplo de abandono 
E l Monasterio de San Vicíorián, que sobre-
vivió a ta guerra civil, salvaguardado por su 
calidad de monumento nacional, se ha visto du-
rante la postguerra reducido a un estado de 
ruina y destrucción. Tan lamentable situación 
s é inició con la decisión del obispado de Bar-
bastro de retirar del conjunto monástico todo 
el tesoro artístico que quedó repartido entre 
la sede episcopal {retablo de San Victorián 
para la catedral y otros objetos conservados 
en el palacio), ta iglesia de Boltaña (él coro), 
y otras localidades próximas al monasterio (re-
tablos del siglo X V I I I ) . E l resultado de esta 
desgraciada decisión fue el abandono más 
absoluto del edificio, en las naves de cuya igle-
sia el zarzal y la ortiga han sustituido a los 
antiguos retablos, y el mismo monumento ha 
servido de cantera para ta construcción de ta 
reciente iglesia de tos Molinos, habiendo per-
dido toda stt techumbre. 
Esto ha sucedido con wio de tos ejemplos 
más importantes de la arqtdtectura aragonesa 
del siglo XVIII , aparejada con sólida piedra 
sitiar, y debe servir de reflexión y de agria 
premonición de lo que acontecerá en breve con 
toda la arquitectura religiosa de los pueblos 
abandonados. 
Cuando se llega tarde 
Hoy día las diócesis de Jaca y Barbastro, a 
cuya jurisdicción pertenece la mayor parte de 
ta región pirenaica, se encuentran ante esta 
desoladora situación: vastos territorios agres-
Monasterio de San Victorián 
tes con pequeños núcleos despoblados y a veces 
de difícil acceso, imposibles de atender con las 
escasas dotaciones para su conservación, aun-
que se hayan arbitrado medidas como la crea-
ción de cargos para salvar él tesoro artístico 
diocesano, y pese al entusiasmo de quienes los 
desempeñan (Jesús Auricinea en Jaca y Ma-
nuel Iglesias en Barbastro), 
No obstante esta preocupación ha fructifica-
do en la realidad espléndida —por la riqueza 
de sus fondos-~ del Museo Diocesano de Jaca 
y la prometedora del incipiente Museo Dioce-
sano de Barbastro. Pero, como en muchas oca-
siones en Aragón, se ha llegado tarde, con mu-
chos años de. retraso, y muchas obras inevi-
tablemente perdidas. Piénsese que él Museo 
Diocesano de Vich, por ejemplo, por citar un 
museo catalán, se inició allá por los años de 
1876, y compruebe el lector interesado la gran 
cantidad de obras de arte que, procedentes 
de Aragón, lucen hoy en los museos catalanes 
(algunas de ellas como resultado de las divi-
siones terriíoriales eclesiásticas) o en colec-
ciones particulares. 
Pero siempre se está a tiempo de conservar, 
cuando se trata de objetos muebles (retablos, 
orfebrería, artesonados, mobiliario, etc.), lo 
que hoy todavía queda del arte altoaragonés; 
mayores dificultades econó?nicas ofrece la ar-
quitectura, y con ella pinturas murales impor-
tantes (como el famoso Pantocrátor de Vió)t 
que están condenadas a desaparecer si no se 
toman decisiones urgentes. 
Dos medidos urgentes 
Una inmediata es la elaboración de un In-
ventario exhaustivo de todas las manifestacio-
nes artísticas de esta zona, valorando no sólo 
el arte religioso, sino civil y militar, incluyen, 
do por supuesto todo lo popular, no circuns-
cribiéndose únicamente a determinados estilos, 
como el románico, sino a otras épocas de tanta 
importancia artística como tos siglos XVI y 
XVIII . Este Inventario pronto se convertirá 
en el único documento histórico que dé fe del 
patrimonio cultural que estarnos dejando per-
der. 
Otra, de carácter más ambicioso, pero con-
creto y cuya decisión debe tomarse a nivel de 
instituciones políticas, culturales y económicas 
de la región: que la conservación de ta arqui-
tectura y protección de los conjuntos urbanos 
de todos estos núcleos despoblados sea una 
obligación más que moral de sus "nuevos pro-
pietarios", desde las personas jurídicas, como 
Confederación Hidrográfica del Ebro, ICONA 
(antiguo Patrimonio Forestal), y sociedades 
anónimas de explotación ganadera, maderera, 
o cinegética, hasta las personas físicas (que 
han comprado pueblos enteros). 
I 
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EÏ Pirineo, al igual que 
otras regiones montañosas ha 
sido utilizado como infraes-
tructura paisajística para el 
turismo, o como soporte de 
embalses hidroeléctricos; el 
resultado es una situación 
grave desde el punto de vista 
de la conservación del medio 
y sus recursos. 
Los parques nacionales pi-
renaicos no han quedado ais-
lados de estas corrientes. Or-
desa y Aigües Tortes se han 
quedado pequeños, sos objeti-
vos se han desvirtuado y su-
fren un creciente proceso de 
degradación. A su alrededor 
la improvisación y arbitrarie-
dad que caracterizan el desa-
rrollo español, hipotecado a) 
turismo y a la exportación de 
hombres, son causa de un 
marcado desorden territorial 
de consecuencias medioam-
bientales irreversibles. Inmer-
sos en un negocio turístico de 
gran envergadura, que afecta 
a! conjunto de la cordillera, 
actúan de concentradores de 
muchedumbres por un efecto 
de renombre, tan eficaz como 
otras propagandas. 
La enorme cantidad de visi-
tantes causa impactos crecien-
tes sobre la vegetación y la 
fauna —pisoteo, recolección, 
desperdicios, ruidos que es-
pantan ios animales...— 
E L CARNAVAL 
DEL PAISAJE 
Pisón (1) describe acertada-
mente este proceso de degra-
dación de áreas naturales pro-
tegidas: 
«Los lugares de interés de 
este país, ya fueran monumen-
tales, históricos, artísticos o 
naturales, por arte de magia, 




tico. Desde entonces comenzó 
el gran carnaval del paisaje 
hispano. Los Parques Nacio-
nales se convirtieron- en lo 
que por esencia no eran en su 
conceptuación (intocables) ni 
en lo que aconsejan los orga-
nismos Internacionales •(sitios 
de alto Interés natural científi-
co, no degradables), sino en 
lamentables ferias con chirin-
.güitos,, aparcaderos, paseos, 
vaffitas y otras deplorables 
cursiladas para solaz de mu-
chedumbres bien dotadas de 
balones, transistores y plásti-
cos. Es decir, en el lugar idó-
neo para ejercer fundones al-
tamente adecuadas con el en-
torno». 
Efectivamente, un g r a n 
aparcamiento y un restauran-
te se han construido en Orde-
sa, a la vez que se ha prolon-
gado hacia el interior la carre-
tera de acceso. Aigües Tortes 
sufre los efectos de una ilógi-
ca propiedad privada, de unas 
muy numerosas explotaciones 
hidráulicas con sus líneas eléc-
tricas correspondientes y una 
densísima red de pistas por 
las que circulan coches y mo-
tos. 
E l organismo conservador 
—ICONA— falto de una filo-
sofía propia, emprendió una 
política «populistas fcontearta 
a 'la que 'mantenía cuando ac-
tuaba como Dirección General 
de Montes) que se ha traduci-
do sobre el terreno en. una se-
rie de realizaciones: tendentes 
a lograr el agrado de un pú-
blico que responde sensible-
mente en sus aspiraciones a 
. tina propaganda de consumo. 
Opinamos con Pisón que la 
única manera valiosa de rela-
cionarse con la naturaleza es 
a partir de un esfuerzo previo 
de adaptación a ella y no 
adaptándola a las formas ur-
banas. 
EXTENSION URGENTE 
La pequeñez de los actuales 
parques exige su extensión 
urgente. «Tanto vale en el Pi-
rineo Central una cresta o un 
valle de alta montaña o un 
circo glaciar como otro; sólo 
tiene sentido declarar al con-
junto un gran parque nacio-
nal». Así vienen pronuncián-
dose varios grupos desde ha-
ce años. El verano pasado en 
una reunión de asociaciones 
proíeceionisías celebrada en 
Pamplona —con participación 
de ABENA, AEOMMA, ANA, 
ANAN, Aranzadi, y otras cata-
lanas, canarias, mallorquí-
nas... hasta un tota! de 17— 
se ha insistido en esta idea. 
Pero no sólo se trata de que 
se declare una zona Parque 
Nacional; la situación de las 
comunidades rurales de la 
montaña es muy grave y exi-
ge una planificación integral 
en que se contemple el aspec-
to conservacionista con ma-
yor o menor intensidad en re-
lación con las características 
naturales de la región. 
La coincidencia geográfica 
de Ordesa (2.175 Has.) con el 
parque nacional francés de 
los P i r i n e o s Occidentales 
(45.707 Has.) justifica la con-
veniencia de una coordina-
ción. Las 100.009 Has. de reser-
va nacional de caza —sisteme: 
ibérico de proteger (¿?) la na 
turaleza— que por el lado es 
pañol están en contacto con el 
parque francés, dificultan la 
conservación de la fauna, es-
pecialmente de los grandes 
vertebrados, debido a su gran 
movilidad. 
HAY QUE INSISTIR 
Recientemente parece que 
se pretende ampliar el Parque 
de Ordesa ante la avalancha 
de visiíantes. Se ha hablado 
de ello en la prensa • y el 
ICONA ha encargado un in 
forme a un grupo multidisci-
plinar. Hemos leído las con 
clusiones de este trabajo que 
incluye apartados de historia 
geografía, socioeconomía. ve 
getación, fauna... 
A pesar de que sus propues 
tas se 'limitan a un área con 
creta, dada por ICONA, cree-
mos pueden tener Interés co 
mo ejemplo de aspectos míni 
mos básteos a considerar ante 
la declaración de una zona co 
mo parque nacional. 
Habría que insistir nueva 
mente en la necesidad de in-
cluir sus conclusiones en una 
protección más amplia del 
conjunto de la cordillera co» 
delimitación de áreas de ma-
yor o menor intensidad con 
servacíonísta. 
GRUPO DE ESTUDIOS 
PARA EL SOBRARSE 
(1) Eduardo Mnez. de Pisón <1972) 
La áestmeción del paisaje natural cu 
España. Núm. 31, colección Los Su 






Primera estación que se crea en Aragón y en España par-
tiendo de un concurso publico de proyectos que fue convocado 
por ef Ayuntamiento de Jaca. 
El Valle parece creado ex-
presamente para la práctica 
del esquí. Con cotas de 1.650 
metros a 2.300 m., pendien-
tes que se ajustan a todos 
ios niveles dei esquiador, en 
una forma de abanico que 
permite volver al mismo pun-
to en cada uno de ios múl-
tiples descensos. Las laderas 
cubiertas de hierba y libres 
de piedras aseguran un esquí 
sin rlesqo. 
La zona urbana prevista se concentrará en un espacio míni-
mo, a fin de conservar al máximo posible la belleza del Valle 
consiguiendo un mayor confort y habitabilidad. 
La valiente concepción urbanística y arquitectónica ha pre-
tendido crear algo nuevo. 
£1 Valle de Astún es un exclavado del Término Municipal 
d© Jaca sito junto a! paso fronterizo de) Somport. con cerca 
de 1.000 Has, esquiabíes en el nacimiento deí río Aragón. 
La puesta en marcha de este proyecto supone el primer 
paso para ta unión de Candanchú y Formigal y para le crea-
ción de un conjunto esqulable que empiece a tener dimensión 
Internacional. 
Las características de pen-
diente y desniveles que tie-
nen las pistas responden a 
las óptimas reconocidas In-
ternacionalmente. 
La red de remontes está 
proyectada para satisfacer a 
todos ios esquiadores sin 
provocar aglomeraciones ni 
tiempos de espera. 
Pendiente de la declaración de Centro de Interés Turístico 
y con ¡a carretera de acceso ya terminada, está prevista su 
puesta en marcha para la temporada 1975-76. 
REMITIDO 
extra - m i l l n l á l l 5 
£ L H O M B R E 
C O m R f í E L B O S Q U E 
E l hombre ha sido enemigo 
tradicional del bosque. Quemó 
para roturar, quemó para ampliar 
los pastos, quemó para aieiar las 
alimañas, quemó para íaciiitar la 
guerra con sus semejantes: he-
mos recibido de herencia unos 
bosques relegados a lugares inac-
cesibles, unos llanos y laderas 
erosionadas —Campo Romanos, 
Albarracín, Mediana, Samitier, 
Canal de Berdún... y tantos eria-
les aragoneses—. En otras raras 
ocasiones, la naturaleza o el üuen 
hacer de los hombres consiguió 
que este desplazamiento del bos-
que produjese buenos cultivos o 
pastizales —tascas— sin pérdida 
de suelo fértil y con un aprecia-
ble aumento del rendimiento 
económico. El arado y el ganado, 
con la ayuda del fuego, han sido 
las herramientas que han dado 
forma al paisaie actúa!, y que 
han reducido, en Huesca, la ma» 
sa de bosque a la cuarta parte 
de la superficie provincial, me-
nos de la mitad de la que se con-
sidera vocacionahnente foresta!. 
La conciencia de esta destruc-
ción, dio lugar a una abundante 
legislación, que intentaba la pro-
tección del bosque, unas veces 
para reservarse el derecho de le-
ñar, otras regulando usos comu-
nales, y algunas con un cierto 
sentido premonitorio de la nece-
sidad de la conservación de la na-
turaleza. 
ÜMA LUCHA RENOVADA 
Este fluio y reflujo de protec-
ción y destrucción, culmina con 
la desamor tización, sobre todo a 
partir de 1855, que afecta profun-
damente a los montes, y que 
coincide con la aparición de un 
espíritu proteccionista plasmado 
en la primera Ley de Montes de 
1663, entablándose una dura ba-
talla para preservar las masas de 
bosque de una casi segura des-
trucción, batalla que continúa a 
lo largo del siglo, enfrentando al 
Ministerio de Fomento que trata 
de exceptuar los montes de la 
venta, y el de Hacienda que tra-
ta de conseguir la declaración de 
enaienables para los que se le es-
capaban de las manos al ser ex-
ceptuados de desamortización. 
Con el resultado de que por más 
ue cincuenta años, muchos mon-
tes estuvieran sin dueño ni vigi-
lancia, expuestos al expolio mien-
tras, se resolvía el problema ad-
ministrativo. 
En Huesca, los mejores montes 
se salvaron, pasando al Catálogo 
fe Montes de Utilidad Pública de 
186Í5. ampliado en años sucesivos, 
hasta la cifra de 130.000 Has. de 
oosque. Esta acción conservado-
ra se complementa con la com-
JJra de montes por el Estado y la 
IAAA5Aa<ílón en consorcio, de unas 
100.000 Has. más. 
LOS EFECTOS 
DE LA SELVICULTURA 
Los montes muestran clara-
mente los efectos de ia protec-
ción, en el cuadro 1. 
En ios montes de U.P. hay más 
árboles por hectárea, con un vo-
lumen mayor y un crecimiento 
anual.más. importante que en los 
particulares, en una proporción 
de más de 3.5 a 1. Un simple vía-
le al Pirineo es aleccionador: los 
bosques bien poblados son los de 
Ü.P. sin excepción, lo que es con-
secuencia de un tratamiento ló-
gico y continuado de las masas 
pobladas, tratamiento que es po-
sible al prevalecer los criterios de 
persistencia del bosque sobre su 
rentabilidad económica inmediata» 
La cantidad de madera extraída 
anualmente de estos montes no 
alcanza los 200.000 me, claramen-
te inferior al crecimiento de la 
masa, por lo que el conjunto evo-
luciona hacia un bosque de ma-
yor densidad. La renta ea made-
ra que puede obtenerse como 
promedio de estos montes es del 
4 % del inmovilizado —volumen 
total cortable—. Aprovechar un 
monte dentro de las normas daso-
cráticas supondrá disponer de 
esas renías (4 %) sin poder tocar 
el capital (algo así como una im-
posición a plazo fijo —plazo eter-
no—). El propietario particular, 
cuyos problemas económicos po-
co tienen que ver con la biología, 
necesitará disponer del capital, 
cortando el bosque por encima 
de lo deseable, comiéndose los in-
tereses y el ahorro. 
EL BOSQUE 
UNA CONTRADICCION 
La cada vez más intensa pre-
sencia del Estado en la regula-
ción de! uso de los montes en to-
da Europa, se debe indudable-
mente a que son un bien social, 
cuyos efectos alcanzan a todos: 
Conservación del suelo, reserva 
natural, embellecimiento del pai-
saie, equilibrio biológico, etc., v 
por tanto su uso, aun como pro-
piedad privada, habrá de sujetar-
se a rigurosas reglas de luego. 
Esta es la clave de la situación: 
el dilema conservación/explota-
ción, eme se intenta conciliar en 
los «Métodos de Ordenación»: 
«Obtener la máxima renta en pro-
ductos de la calidad que el mer-
cado requiera, compatible con l& 
persistencia de la masa y su in-
fluencia beneficiosa en el medio 
social». Considerando esta última 
en el sentido de que los benefi-
cios indirectos del monte son pa-
trimonio de las generaciones ac-
tuales y futuras. 
El miedo a la destrucción del 
SANTIAGO MARRACO"! 
bosque, al aprovechamiento abu-
sivo de sus productos, a un ex-
cesivo «cultivo» que destruya ios 
valores estéticos, y el temor a 
una catastrófica rotura del equi-
librio biológico, por un lado, y a 
la creciente necesidad de made-
ra o de grandes parques para una 
humanidad cada vez más urbana, 
por otro, ha hecho que la priori-
dad del destino de los montes 
adopte tres vertientes diferentes: 
el monte como productor de ma-
dera; el monte como reserva bio-
lógica; el monte como parque na-
tura l Las tres vertientes preten-
den un fin social, cuyos benefi-
cios inmediatos, sin embargo, no 
se reparten equitativamente. Una 
reserva biológica es necesaria pa-
ra, paliar la destrucción del me-
dió, de la que es más responsable 
si Capital. Un Parque interesa al 
ciudadano que no al campesino. 
Una explotación forestal es la 
fuente de ingresos y trabajo del 
montañés, pero puede atentar 
contra el equilibrio biológico y el 
concepto de parque. 
Por estos tres caminos discurre 
la ciencia forestal, en un intento 
de conciliación, haciendo aúo 
más conflictiva una profesión en 
la que las discusiones por cues-
tiones de principio son frecuen-
tes. Esta situación conflictiva se 
ve claramente en los continuos 
cambios de la administración fo-
restal, que si bien balo un con-
cepto siempre proteccionista, pa-
sa de una acción conservadora: 
Catálogo, a otra explotadora: 
«Ordenación», a otra restaurado-
ra: PFE y de nuevo a una conser-
vadora: ICONA. Que obliga a re-
plantear continuamente la políti-
ca del departamento. Esto es ge-
nera! en toda Europa. El ejem-
plo más próximo, Francia, donde 
el servicio foresta! se ha dividido 
en dos departamentos, uno con-
servador y otro exclusivamente 
explotador. 
Existe, por tanto, un espíritu 
de «Aprovechar conservando», 
dando a cada monte o partida, el 
destino más correcto. Aun no ha 
comenzado el gran éxodo de los 
montañeses, y no se sospecha el 
problema que esta despoblación 
va a crear en el mantenimiento 
de los bosques. 
EL MERCADO 
DE LA MADERA: 
UN CAOS 
La presencia de ia administra-
ción forestal termina en la entre-
ga de la partida subastada al re-
matante, el cual se encargará de 
efectuar por sus medios la explo-
tación y comercialización de esta 
madera. La eventualidad de las 
compras, sujetas a la mejor o 
peor suerte de la subasta; la fal-
ta de transparencia de un mer-
cado, que presenta un lapso de 
más de año y medio entre la va-
loración del producto —subasta— 
V la venta del mismo elaborado 
—rollo o primer despiece— y los 
enormes desajustes de una de-
manda vinculada a la construc-
ción y sujeta a importaciones de 
choque, han creado un estado de 
caos absoluto en lo que se deno-
mina primera transformación 
(corta, arrastre, transporte y ase-
rrado), unido a un tipo de indus-
tria minifundista y primitiva, so-
bre todo en la fase «Monte», en 
la que la única modernización in-
troducida ha sido la motosierra. 
Tradicionalmente, el mercado 
de la madera ha sido un merca-
do de trato, de compraventa, en 
el que los trabajadores han sido 
destajistas temporeros, cada vez 
con menor cuaíificación profesio-
nal, en mi trabajo de por sí duro 
V primitivo. 
De los datos de 1973-74, se ob-
tiene el cuadro siguiente de la dis-
tribución de los remanentes se-
gún el volumen elaborado al año, 
procedentes de montes públicos: 
nes rurales al ofrecer un merca-
do de trabajo seguro. 
—^Participación activa de los 
Ayuntamientos propietarios en la 
rentabilización de sus montes 
que son fuente de beneficios in-
directos. 
—Coordinación de las ducren-
tes vocaciones del monte —Pro-
ductora. Protectora, Recread va— 
para conseguir la óptima utiliza-
ción, y el mayor beneficio social 
de los pueblos propietarios de los 
montes. 
En el compromiso de lograr es-
te programa, participan la Admi-
nistración Local y Forestal, pero 
la posibilidad de su ejecución de-
penderá de la habilidad comer-
cial de la Industria que deba 
traaslormar los productos, cuyo 
valor económico ha de ser la 
fuente de financiación del progra-
ma. La municipalización de la far 
se industrial, aunque prevista no 
parece viable de momento —ciem-
plos claros hay en la provincia—, 
estimándose más lógico dejar la 
fase comercial a la iniciativa pri-
vada reservándose los municipios 
la distribución social del benefi-
cio. 
UN ENSAYO HISTORICO 
Lo que resulte de esta aventu-
ra será definitivo para el futuro 
de la economía de la montaña 
de Huesca. El Turismo ha de ser 
un medio auxiliar, no un fin en 
sí mismo. La base de la econo-
mía rural, hay que buscarla en 
los montes v la ganadería. Este 
ensayo de mancomunidad que 
rompe el habitual indivkluali-imo 
de los pueblos de la montaña, 
puede servir de base a ful oras 
acciones comunitarias, tan nece-
sarias en la zona, donde cada 
problema se acrecienta por las di-
ficultades de la geografía. Y es-
toy pensando en soluciones co-
me explotados i 4- de 7.000 7.000 a 
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EL MONTE 
UN BIEN SOCIAL 
Las Instrucciones de Ordena-
ción de 1930, vigentes hasta 1973 
y cuyo espíritu no ha sido modi-
ficado, comienzan así: cLa Orde-
nación de Montes, cuyo fin pri-
mordial es la organización eco-
nómica de la producción forestal, 
dentro de los límites que las exi-
§encías biológicas que nuestros osques imponen, se considera 
como servicio de interés gene-
ral...». Siguen haciendo una ex-
tensa disgresión sobre la necesi-
dad de llegar a Ordenaciones In-
tegrales por comarcas de explo-
tación como un primer intento 
de racionalización de las explo-
taciones por encima de los inte-
reses privados de los dueños de 
los montes que forman la comar-
ca. En el capítulo de «Destino de 
los Rodales» se hace la reserva 
de determinadas áreas en función 
de: «Mantenimiento de las condi-
ciones locales de salubridad..., de 
las que ofrezcan bellezas natura-
les de detalle o paisajes majes-
tuosos en cuya defensa..., de los 
que contengan ejemplares arbó-
reos excepcionales o formaciones 
vegetales que merezcan una espe-
cial protección..,, y de los que es-
tén destinados a recreo urbano u 
ofrezcan en su actual estado o 
debidamente tratados, condicio-
nes para atraer a la población de 








































Fuente: Primer Inventario Forestal de España 1970. C. 22-Huesca. CUADRO ¡ 
lo que da idea del fraccionamien-
to brutal de la industria de la ex-
Slotación del monte, y la imposi-ilidad de que se ofrezca una tec-
nología y medios de trabajo que 
dignifiquen la mano de obra. 
UNA SOLUCION: 
MANCOMUNIDADES 
El trabajo de monte es funda-
mentalmente eventual, por lo que 
la mano de obra es temporera, 
que si es autóctona, complemen-
ta con este trabajo su economía 
t i adicional. Pero resulta que los 
trabajos de monte coinciden con 
los peroídos de máxima ocupa-
ción estacional en la montaña y 
se hace un flaco servicio al mon-
tañés. Un intento de ordenación 
del sector irá dirigido a suprimir 
la eventualidad del trabajo, bien 
escalonando las explotaciones, o 
bien combinando con otros tra-
bajos de monte típicamente in-
vernales: repoblaciones, trabajos 
seívícolas. etc., que completen la 
oferta laboral anual. 
Se halla en creación, la Manco-
munidad Forestal de la Jacetania, 
cuyo planteamiento se resume 
así: 
—Una concentración de las in-
dustriales del ramo. 
—Enajenación de los productos 
por al menos 10 años, a fin de 
permitir la adquisición de equi-
pos modernos de explotación. 
—^Agrupación de los aprovecha-
mientos, de forma que permitan 
los trabajos a lo largo del año, 
evitando el paro estacional. 
—Planeamiento de las explota-
ciones comarcalmente, para lo-
grar la mayor efectividad en las 
inveisiones. 
—Prioridad social de las inver-
siones en monte, para mejorar 
las condiciones de trabajo del 
sector. 
—•Asentamiento de las poblacio-
marcales del tratamiento SiUitta-
rio de las aguas y basuras, trans-
portes, servicios técnicos, sanita-
rios y culturales, equilibrio de (as 
capacidades ganaderas, riegos, 
etc., que permitan a los hombres 
que han ayudado a moldear estos 
paisajes maravillosos, el disfrutar 
de ellos con plena igualdad de 
derechos. 
m i i o 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 5 
Teléfono 228145 • 
Ufe 
I 
6 M l a l á n 6xf 
Estación de esquí 
de la1 Malcfcfcfa P O L E M I C A 
,.',..',".,4 
Esfación de esquí 
de la Mafadefa 
BAILARÍN M A R C I A L ; 
S O Y P A R T I D A R I O 
Sr. Director' de «AMDALAM» 
Queridos tunlgíos: 
Os agradeïco •el artfcalo ¿el últiino ntímero en el que soy 
aludido a propósito deí proyectado complejo de esquí de la 
Maladeta. 
Cierto que como oséense y, además como esquiador —único 
deporte que siempre me ha apasionado, aunque sea más por 
hacer ejercicio y disfrutar de la montaña que por ganar ningún 
premio— soy partidario de esa nueva estación, igual que me 
gusta la mucho más pequeña deseada por los de Broto y cuantas 
se hagan en mi querido Pirineo oséense al que voy dos veces al 
año como fiel enamorado de sus bellezas y amigo de sus gentes. 
Seguro que no conozco los detalles o aspectos ecológicos po-
siblemente afectados en el mundo hoy virginal y majestuso de 
la Maladeta, pero confío en que nuestras autoridades urbanís-
ticas, turísticas y encargadas de la defensa de la naturaleza, les 
exigirán a los Promotores que hagan las cosas como es debido, 
para armonizar debidamente todos los intereses. 
Si hay una inversión prevista de más de 4 mil millones de 
pesetas para Huesca, yo eso ío apoyo, que bastantes desgracias 
tenemos por oíros lados para despreciar algo positivo que se nos 
ofrezca. 
Esas zonas de montana no se pueden ya salvar con sólo 
agricultura o mejor, con ganadería. Se acabaron hace muchos 
años las recrías de muías francesas; ahora sólo reviven —como 
lo prueba el ejemplo del Valle de Tena— cuando llega la masa 
de esquiadores y de visitantes en general que gracias a las ins-
talaciones mecánicas pueden disfrutar de las altas laderas y de 
maravillosas vistas, privilegio exclusivo de los montañeros. Yo 
pienso que éstos podrán seguir haciendo sus escaladas y excur-
siones. 
No me resisto a una cita de Ferrater Mora: hay «una opción 
moral y en ella pueden coincidir la idea de transformación del 
mundo (o de «la Naturaleza») y la idea de respetarlo cuando se-
mejante transformación se lleva a cabo de acuerdo con los «inte-
reses de la especie humana» y estos intereses no son ajenos 
a los de la Naturaleza, a la cual por tanto, se termina por respe-
tarla en vez de explotarla» («Cambio de rumbo en filosofía» 
Alianza Editorial, pág, 206). 
Francamente estimo que todos los intereses pueden armoni-
zarse y con esta salvedad, deseó lo mejor para Huesca.' 
•Un fuerte abrazo, 
Alberto BAILARIN MARCIAL 
Presidente del ÏRYDA 
MONTAÑEROS DE A R A G O N 
10 QUEREMOS LA EXi 
Sr. Director de ANDALAN 
ZARAGOZA 
Hace unos.días tuve en mis ma-
nos un ejemplar de su periódico, 
concretamente el núm. 54. De su 
lectura pude apreciar que uno de 
los temas a tratar en el próximo 
Iba a ser «El Pirineo Aragonés», 
entonces me sugirió la idea de es-
cribir esta carta, por si estimaba 
oportuna su publicación. 
En primer lugar, vaya por ade-
lantado mi agradecimiento, como 
Presidente de «Montañeros de 
Aragón», por esa inquietud de su 
periódico, al querer dar a sus lec-
tores un conocimiento de ese Pi-
rineo, tan debatido en los últimos 
meses con temas tan candentes y 
de tanta actualidad, como son la 
creación de una zona deportiva en 
la Maladeta, y la 'Creación de un 
complejo 'Industrial en Añísclo. 
Somos conscientes, quienes regi-
mos los destinos de esta veterana 
Sociedad, al ratificarnos del lan-
zamiento a todos los vientos de 
nuestra geografía nacional, de 
campañas ' para su defensa. 
Memos querido lograr con 
ellas, una mentalización de las 
personas, a todos los niveles, pa-
ra que sientan ese afán por las 
montañas, por todo lo bello y no-
Me que en si encierran, no por 
la rentabilidad que se Ies pueda 
sacar, sino todo lo contrario, por 
lo que de gozo y deleite íntimo 
tienen. 
Hemos pedido en las mismas lo 
siguiente: E l Valle de Añisclo, 
Gargantas de Escuaín y Monte 
Perdido, deben y pueden estar in-
cluidos en la ampliación del Par-
que Nacional de Ordesa. 
Que sea otorgado el título de 
«monumento natural de interés 
nacional», al conjunto de cumbres 
y glaciares del macizo de la Ma-
ladeta. Queremos una legalización 
del derecho que tenemos todos 
los españoles a que nuestras zo-
nas de alta montaña, se vean de-
fendidas y protegidas por una le-
gislación eficiente. Queremos el 
máximo respeto al grandioso pal-
saje natural, a los característicos 
y únicos glaciares que tenemos 
en España suspendidos en las al-
tivas cumbres, que sufren la ero-
sión del hielo y del rayo, pero 
que no deben sufrir las produci-
das por la instalación en ellas de 
torres metálicas para telesillas. 
Queremos respeto a la multitud 
de ibones pirenaicos, a su flora y 
a su fauna. Queremos defender 
Interés paisajístico, ecológico, 
científico, educativo y cultural!, 
que permanece todavía en nues-
tro Pirineo. No consintiendo que 
se atente contra su belleza, per-
mitiendo su desarrollo social y 
económico dentro de unos cauces 
legales, debidamente reglamen-
tados. 
No pretendemos ir contra nadie, 
léase personas o capital privado, 
tampoco pretendemos tener la 
montaña en exclusiva, quisiera 
que esto quedara lo suficien-
temente claro, para evitar malas 
interpretaciones. 
Lamentamos profundam ente, 
esas deserciones habidas ante el 
peligro común, esas deformacio-
nes a nuestras campañas esas 
tergiversaciones por quienes no 
nos han comprendido, a pesar de 
que nuestra información ha sido 
objetiva y real, estimamos que 
así debe de ser, aunque nos duele 
el decirlo. Nuestro objetivo era 
muy simple, su defensa, preten-
diendo con ella donar a las gene-
raciones futuras esa tranquilidad 
de espíritu, esa paz interior que 
se siente al contemplar la madre 
naturaleza, tal y como el Sumo 
Hacedor nos la legó. Con estas 
líneas, quiero rendir un homenaje 
de afecto y simpatía a todos 
aquellos, personas, organismos 
oficiales y privados, sociedades y 
Clubs de montaña, tanto naciona-
les como extranjeros, que con su 
ayuda y aliento, de una forma es-
pontánea o programada, nos han 
ayudado a enfrentamos a las exi-
gencias de los tiempos actuales, 
en evitación de graves defectos, 
que a la larga acarrearían irrepa-
rables males. 
SANCHEZ-RICO 




L À U N I C A 
A L I D A 
La denominada era industrial ht 
provocado unos desequilibrios en (os 
desarroífos regionales y como con-
secuencia se ha presentado con ca-
rácter alarmante, un triste fenómeno 
socioiógico, el de la emigración, for-
zando injustamente a multitud de 
pueblos y comarcas al abandono de 
sus tierras y hogares de origen, y • 
su vez se ven abocados a una con-
gestión en sus posibilidades de es-
tructura e infraestructura urbanística. 
(Pasa a la pág. 10) 
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ALGO FALLA. LA FORMA FISICA- CON EL TIEMPO, CON LAS GRASAS, TAMBIEN LAS ARTERIAS SUFREN. COMO EL FUELLE 
SÍNCRÉM. jPARA MANTENERSE ÉN FORMA! 
* liTi*.1'-'" 
WSH««E» 
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S I N C R E M 
LECHE NATURAL DESMATADA 
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a n d a l i l n 7 
Aníselo, la Maladeta: sa lvar e l Pirineo 
En algunos artículos recientes se laa vuelto a tratar el tema 
de la aparente incongruencia en el comportamiento de ciertos 
grupos de poder aragoneses respecto al uso del territorio pire-
naico, pues fomentan la degradación del paisaje natural de la 
Maladeta, al tiempo que parecen defender el de Añisclo. Pero, 
tras las apariencias, existe una total coherencia en ambas acti-
tudes de estos grupos, pues de hteho no pretenden proteger la 
naturaleza de ningún paisaje. 
El negocio fyr í s fko p m ú e ser más 
dañino al paisaje que yn embalse 
Estos grupos ni conocen ni 
entienden ni valoran ni aman 
ni respetan la naturaleza de 
Añisclo ni de la Maladeta ni 
de ningún otro paraje pirenai-
co. Simplemente, la explotan. 
El paisaje natural de la Ma-
ladeta, para los que lo hemos 
estudiado, es tan valioso ó 
más que el de Añisclo, aquél 
debe entenderse como un 
ejemplar valle glaciar pleisto-
ceno con heleros residuales de 
inestimable interés, y esté 
otro como un cañón calizo ex-
cepcional; ambos son forma-
ciones características con un 
alto nivel de ejemplaridad de 
ios dos elementos constituyen-
tes del Alto Pirineo: el zócalo 
axial de alta montaña y la co-
bertura mesocenozoica de las 
iiamadas «sierras interiores». 
Una urbanización turística 
es tan dañina, o más, que un 
embalse en un paisaje natural 
y no hay razón para condenar 
éste, fomentando aquélla, al 
menos desde presupuestos 
científicos y sociales. El aprof 
vechamiento de los bienes de» 
rivados de ambas instalacioi-
nes se yuxtapone marginal-
mente en los dos casos a las 
actividades locales, y sus be-
neficios revierten al exterior: 
una industria en Monzón; 
una compañía inmobiliaria 
catalano-aragonesa y el ocio 
de la burguesía urbana. Sólo 
la modificación de las estruc-
turas y sistemas de produc-
ción —que se elude— cambia-
rá y permitirá el desarrollo de 
ías comunidades montañesas. 
Una urbanización de lujo en 
alta montaña, produce más 
bien sonrojo en un país infra-
urbano tanto en la estructura 
de su habitat rural como en 
ios suburbios de sus grandes 
ciudades. Más állá de una po-
lémica entre productivistas y 
conservacionistas, este tema 
cae en el ámbito del falso de-
sarrollo de caracteres colonia-
les; el embalse de Añisclo me 
parece un disparate, pero la 
actitud de los promotores de 
la urbanización de la Malade-
ta es a última hora antidesa-
roiiista, como la de todos los 
negociantes turísticos nacio-
nales, enemigos de la indus-
trialización que acarrearía re-
forma de actividades, incom-
patibilidades de explotación, 
encarecimiento y escasez de 
mano de obra terciaria, reper-
cusiones de residuos molestos, 
etc. El negocio turístico, cuan-
do aparece así, está basado en 
una explotación colonial del 
subdesarrollo y mantiene éste 
por encima de todo en las zo-
nas de su interés. No hay más 
que ver lo que ocurre en los 
países verdaderamente desa-
rrollados, por contraste. La 
actitud de inundar Añisclo pa-
ra lucro de una empresa fo-
ránea con capital extranjero 
es igualmente colonial, al uti-
lizar destructivamente un 
bien territorial de alto valor 
colectivo para el beneficio pri-
vado, ahogando lo que ha si-
do y deberá seguir siendo un 
importante recurso, dentro de 
un turismo bien entendido 
—un turismo de la naturale-
za, equilibrado y armonioso, 
proteçtor y no urbanlzador—. 
Las exigencias 
de todo Parque 
Nacional 
No es típico de los países 
desarollados la destrucción, 
sino la protección de su natu-
raleza; no es ésta incompati-
ble, sino un producto de la 
prosperidad económica y la 
evolución social, y ha nacido 
como la última y más culta 
reivindicación social de los 
países democráticos y más 
avanzados del planeta. Países 
que protegen sus bienes co-
munes, heredados, creados y 
transmisibles, con leyes a las 
que respetan, donde se acotan 
los límites de lo utilitario por 
razones más valiosas; donde 
ciertas cosas no se pueden ha-
H O T E L 
C O N D E A Z N A R 
J A C A 
asasBZS 
cer, porque lesionan el patri-
monio colectivo; donde las 
pautas de comportamiento 
vienen dadas por personas o 
i n s t i tuciones competentes, 
su negocio. No parece que el 
interés de los pueblos monta-
ñeses sea el mismo que el de 
los inundadores ni de este tí-
po de urbanizadores. 
responsables y representati-
vas; donde no sería plantea-
ble el tema Añisclo-Maladeta, 
porque serían ya Parques Na-
cionales. Y esta calificación, 
no debe ser un papel mojado. 
Sin embargo, como ejemplo 
opuesto, hace pocos días la 
prensa ha comentado el apo-
yo de una jerarquía educativa 
a la creación de un observato-
rio astronómico en el pico 
Teide (Canarias); este obser-
vatorio sería un gran bien 
científico, pero también pue-
de instalarse en otra parte 
próxima de similares condicio-
nes; ubicarlo en el Teide me 
parece un error, porque dete-
riora y lesiona una forma de 
valor científico claramente 
extraordinario, como ese ex-
cepcional volcán, y es un ab-
surdo fomentar la ciencia en 
un sentido a costa de malpà-
rarla en otro; pero sobre todo 
me parece una total desaten-
ción a la ley que prohibe des-
figurar un Parque Nacional, y 
el Teide lo es. Pero esta ley, 
aunque existe, no cuenta o 
parece no contar entre algu-
nos de nosotros, o mejor di-
cho, de «ellos». 
Además, un Parque Nacio-
nal exige ciertos requisitos y 
repercute en su entorno. Es 
indudable que buena parte de 
la prosperidad de Torla-Broto 
es debida a la atracción ejer-
cida por el Parque Nacional 
de Ordesa. Hoy Ordesa en 
agosto es un verdadero baru-
llo multitudinario: sobra gen-
te, o falta espacio. Hay que 
ampliarlo. Luego, aumentar 
las dimensiones del Parque es 
expandir esa prosperidad. No 
comprendo por qué se asus-
tan, entonces, ciertos produc-
tivistas ante esa ampliación, a 
no ser que no les interese esa 
prosperidad montañesa,, sino 
sus especulaciones inmobilia-
rias y no el desarrollo de la 
región, ya que en esos Par-
ques está prohibida la desfi-




Es también evidente que en 
un Parque se efectúa la pro-
tección por su valor intrínse-
co, que la gente aprecia, y que 
en él se practica un turismo 
peatonal, atento a la vida sil-
vestre, cualificado. Para ello 
se precisan cuidados, guías, 
enseñanzas, y como exige la 
naturaleza, poca densidad hu-
mana: luego, en cuanto a Or-
desa, vuelve a estar claro que, 
hay que ampliarlo. Este Par-
que se fundo para un número 
de visitantes mucho más esca-
so; la demanda actual de 
«Parque» obliga a su exten-
sión, no a su «acondiciona-
miento». Pero también obliga 
a mejorar la calidad de la vi-
sita —que hoy por hoy apenas 
pasa de admirar cascadas, co-
mo en otro Monasterio de Pie-
dra—, mostrando sus profun-
dos valores naturalísticos; to-
do ello parece mejor que el 
tío-vivo de los telesillas. Esta 
cuantiosa visita al Parque vie-
ne dada porque esa cualifica-
ción le dota de un efecto de 
renombre que destaca su 
atractivo; contagiar de ese re-
nombre a otros espacios, has-
ta ahora tranquilos, podría 
ser incluso negativo naturalís-
ticamente, al inundarse de vi-
sitantes numerosos y a veces 
molestos (como esos ruidosos 
y perturbadores motoristas 
tan rechazables e inadecuados 
en la naturaleza como un re-
baño de vacas en la madrile-
ña Gran Vía). 
Aunque este riesgo es pre-
ferible a los promotores arbi-
trarios y a los embalses lucra-
tivos, debe ser evitado am-
pliando suficientemente el es-
pacio cualificado como Par-
que; la excesiva concentración 
se diluye y se impide el acon-
dicionamiento exagerado y las 
prácticas perturbadoras. Pa-
ra ello se debe crear una co-
misión del Parque Nacional 
del Pirineo Español, que mar-
que sus límites y que dialo-
gue con la comisión francesa. 
Aunque es un paso importan-
te, no es suficiente extender 
solo Ordesa a Añisclo y alre-
dedores; la Maladeta vale lo 
mismo naturalísticamente y 
tantos otros sitios también. 
¿Por qué entonces aquel lugar 
sí y estos otros no, si es acon-
sejable una extensión amplia 
del Parque? ¿Por qué desam-
parar el resto del Pirineo y 
contagiar quizá a Añisclo de 
los males de Ordesa? Así no 
se resuelve nada definitivo. 
No todo el Pirineo ha de ser 
Parque, como es lógico; por 
eso habrá que delimitarlo. No 




En resumen: el público tu-
rístico lo que «demanda» son 
Parques Nacionales, que es lo 
que aconsejan también la cul-
tura y la prosperidad de la 
montaña, aunque ellu contra-
diga el lucro de ciertos em-
presarios; lo único adecuado 
es crear un Parque extenso y 
acantonar las zonas de urba-
nización, pues hay espacio pa-
ra todo. Pero, como esos em-
presarios sólo conciben el Pi-
rineo como un negocio par-
ticular y poseen fuerza casi 
siempre para excluir y desa-
consejar cualquier otra actua-
ción, sistemáticamente recha-
zan todo verdadero propósito, 
de conservación, desde uno u 
otro interés, porque se con-
trapone a sus planes, que son 
convertir al Pirineo en una 
mercancía manejada por ellos 
en exclusiva. Como sus inte-
reses pueden entrar en coli-
sión, utilizan a veces una 
pseudo-protección del paisaje 
como argumento para sus lu-
chas económicas; así, mien-
tras la verdadera protección 
se orilla y silencia, grupos que 
pretenden degradar un paisa-
je de la categoría de la Mala-
deta, claman por Añisclo, ale-
gando que defienden su natu-
raleza, cuando en realidad lo 
único que defienden es una 
mercancía turística, entendida 
según sus propios intereses. 
Porque Añisclo, en sus ma-
nos —como cualquier otra 
parte del Pirineo— se conver-
tiría en un parque, sin duda, 
pero de atracciones, y acaba-
ría, con su feria, tan malpara-
do como si lo inundaran las 
aguas de un embalse. 
E . MARTINEZ DE PISON 
IflDy PEPA 
" B O U T I Q U E " 
Plaza de la Catedral, 6 
Teléfono 3618 39 
J A C A (Huesca) 
I niilulàii extra extra 
Difícilmente se puede pedir que hable de la cultura popular 
pirenálca a quien únicamente ha trabajado entre viejos perga-
minos o Intenta recoger y estudiar nuestras leyendas medieva-
les y tiene como pasatiempo dominguero el fotografiar Imáge-
nes de la Virgen en sus advocaciones populares aragonesas. Yo 
no sé de dances y tradiciones, de cocina o refranes populares, 
de cerámicas o telas, de Juegos ni trajes. Unicamente guardo 
retazos de lo visto aquí o allá, de lo no visto ©n otro lugar, 
de lo oído en todas partes en mis andanzas altoaragonesas. 
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FUEGOS 
DE A R T I F I C I O 
Y por lo visto, no visto y 
oído puedo decir que me pare-
ce muy bien que los «Amigos 
del Serrabio» y los «Amigos de 
Ansó» se hayan reunido; que el 
«Cachirulo» abra sucursal en VI-
ilanúa u otras localidades mon-
tañesas; que las prepirenalcas 
Barbastre y Huesca organicen 
sus «Semanas culturales»; que 
la «Cofradía de Santa Orosia» 
honre a su patrona; que ios 
amantes de lo que fue y ya casi 
no es se reúnan en «Jornadas 
de Estudios Folklóricos», 
ocasiones todo queda en nada, 
en bonitos fuegos de artificio, 
cuyos resplandores no llegan 
más allá de la crónica local del 
periódico provinciano. Y, sin 
embargo, el Pirineo aragonés 
tiene cosas que decir para ser 
oídas en Nueva York, Londres o 
El Cairo. 
También considero excelente 
el hecho de que se declaren 
monumentos nacionales la Pa-
rroquia de Murillo de Gállego 
y el palacio de Sada de Sos del 
Rey Católico; el casco antiguo, 
Los Báñales, San Juan y Santa 
María de Uncastíilo; el castillo-
basílica de Loarre o la catedral 
de Jaca; la colegiata de Alqué-
zar, la catedral de Roda de Isá-
bena o la plaza mayor de Aínsa, 
entre otros muchos, aun cuando 
luego el dinero mínimo para su 
conservación escasee o se es-
catime. 
L E Y E N D A S OilE 
NO SE R E P I T E N 
Por lo visto, no visto y oído, 
sólo a medias me reconfortan 
también algunos museos surgi-
dos últimamente: catedrales de 
Jaca y Huesca, parroquiales de 
Agüero y Murillo de Gallego, 
etcétera. Y digo que sólo a me-
dias porque, en ocasiones, se 
trata de desnudar a un santo 
todavía vivo para vestir a otro 
más influyente. A este respec-
to, tendrían que haber visto la 
cara del labrador-mecánico de 
un pueblecito pirenaico cuando 
le pregunté por la imagen romá-
nica de la Patrona. ¡Pero hom-
bre!, me dijo, ¿no sabe que 
hace seis años que se la lle-
varon para restaurarla y aún no 
ha vuelto? No traten de Imagi-
nar cuál fue la mueca de mi 
rostro tras el viaje baldío. No 
hubo ni gesto ni mueca de 
desagrado. Unicamente se me 
ocurrió pensar en las tan ex-
tendidas y abundante leyendas 
—unas 150 para todo Aragón, 
generalmente del siglo Xlli— 
que narran de cómo una Imagen 
de Nuestra Señora se aparecía 
a un toro u oveja, niña o pas-
tor; en una laguna o gruta; so-
bre un olivo o una carrasca. Y 
cómo, tras ser llevada reitera-
damente a la iglesia del pueblo, 
so desvanecía y volvía al lugar 
de su primera aparición, y así 
hasta que se le construía allí 
un altar, una ermita, una cate-
dral. Bellas leyendas y tradicio-
nes que han originado rico foli. 
klore, rancios edificios, hondos 
sentires. Pero eso son leyendas 
medievales que en el siglo X>C 
no se repiten. Y así !a images? 
de la patrona de! pueblecito pi> 
renaico, todavía habitado y vivo, 
que yo visité, no ha vuelto a m. 
altar. Hasta las leyendas se 
transforman. 
M U Y B I E N , 
PERO.. . 
Igualmente me parecen bien 
ios esfuerzos actuales romántl 
eos, esporádicos y general-
mente aislados de los amantes 
de lo que fus nuestro Pirineo 
en los aspectos literario (F. Yifr 
durain, R. Saíanova); lingüístic® 
(M. Alvar, T. Buesa); folklòric© 
(Arnal Cavero, J. J. de Mur Ber* 
nad); etnológico (E. Cativlela( 
Esteva Fabregat, I. Moreno Na» 
varro, P. Romero de Tejada,, 
J. Santos); de la civilización 
(A. Bailarín Cornel); històric® 
(F. Balaguer, A. Canellas, A. Do< 
ráns A. J. Martín Duque, Aní®* 
nio Ubieto); turístico (E. de Sa-
lamanca}; museístico (A. Do» 
rán). 
'miro a los eruditos ¡ocales, 
Cuánto se equivocan, pero cuan» 
tas cosas salvan del olvido, d® 
la hoguera, de la Indiferencia. 
Hombres como el malograd® 
Veremundo Méndez, de Hecho 
(empeñado en localizar las gra-
das marmóreas de la leyenda 
carolíngia), no deben desaparee 
cer. Son Instituciones locales 
con hábitos de cura, de secre-
tario de ayuntamiento, de maes-
tro, de médico. 
Todo cuanto acabo de expo-
ner y muchas otras cosas más 
me parecen pero que muy bienv 
pero... Pero, a pesar de tod® 
ello, nuestra cultura pirenaica y 
su arte se nos rompen y se nos 
escapan. 
Tenemos museos nuevos, aso-
ciaciones de amigos de tal o 
cual pueblo, eruditos locales, 
estudiosos románticos, cofra-
días, semanas culturales, monu-
mentos históricos, algunos ayun* 
temientes c u e n t a n con su 
C.I.T.E. local y hasta algunos 
maestros, llevados de su celo, 
organizan grupos de rescate. 
Pero con todo ello, frente al 
Ansó, Hecho, Jaca o Panticoss 
de siempre surgen nuevas ca» 
sas horribles que profanan el 
conjunto y el paisaje, hiriendo 
no sólo la vista sino los recuera 
dos y el porvenir. 
I N C I E R T O 
F U T U R O 
Cuando siguiendo a Faci, Ber-
nal, Léante o Ambrosio Sanz se 
trata de rehacer la nómina dé 
nuestrej Imágenes marianes po-
pulares, tesoro de la Imaginería 
románica o gótica montañesa» 
ya no podrá encontrar, entra 
otras, la de Nuestra Señora do 
las Viñas (Escó, Z), ni la origi-
nal de Nuestra Señora de Pie* 
yet- del valle de Ansó, aunque 
sf una reproducción. En Aínsa 
nada saben de Nuestra Señora 
del Claustro, de hermosa leyen-
da. No pregunte nadie por 
Nuestra Señora de Bario (Bes* 
fué, HU), Nuestra Señora del 
Pueyo (Biniés, HU), Nuestra Se-
ñora de Vallipuerto (Blscarrués* 
HU), Nuestra Señora de TruglH® 
(Castlello de Jaca, HU). Nuestra 
HUI 
• Seítora de la Maravilla © 
rleiia (Santa Engracia, 
Nuestra Señora de Bagén ^ 
Nuestra Señora de Ena CVíIIa-
rreal de la Canal, HU) ni por la 
legendaria d© San Cristóbal (Un. 
castillo, 2). Ureas cuantas desa-
parecieron entre 1.803 y 1.810; 
bastantes fueron quemadas en» 
tro 1836-1939; otras están desa-
pareciendo ahora. 
Existen, sí, documentos anti-
guos en nuestro Pirineo. No 
muchos, es cierto, pero sin em-
bargo aún podría proporcionar 
ura veintena de nombres ds 
pueblos pirenaicos con archivos 
más o menos copiosos. Pero me 
resisto a hacerlo, pues siempre 
hay rapaces dispuestas a lan-
zarse sobre la presa, aunque 
éste no sea un negocio tan sa-
neado como otros. Como exis-
ten Imágenes valiosas en pus* 
bios d© habitante único. He es-
tado en ellos. Incierto futuro les 
aguarda. 
También hay documentos vi-
vos de nuestra última contien-
da civil. Son aragoneses viejos, 
porque nuestra montaña es vieja 
humanamente hablando. Basta 
recorrer sus aldeas para cercio-
rarse. Pocos han sido, sin em-
bargo, los magnetófonos que 
han recogido de nuestros mayo-
res la historia viva de lo que 
e.. realidad ocurrió. Y éstas son 
gentes que nunca escribirán. 
Hay que conseguir Igualment® 
d© ellos que hablen como cuan-
do niños, como cuando no oían 
ni veían televisión. Hay que ha-
cer que dancen y canten antes 
de que se nos mueran. 
O L V I D O S 
Y P E R D I D A S 
Se han olvidado personajes 
populares de siglos, ¿verdad 
«Perichuán» y «Moglganga» grau-
sinos? Y desaparecerán más si 
Dios no lo remedia, vencidos 
por los superhombres del 
Mississipí; los Cannon, Colom-
bo, McMíilan o por los arries-
gados Protectores londinenses. 
Yo no quiero revivir a «Peri-
chuén» sí quienes lo crearon ya 
no Eo necesitan, pero quiero sa-
ber qué sugirió a sus coetáneos, 
por qué nació de la mente po-
pular; de quién se defendían e 
a quién atacaban. 
Se han perdido más cosas: la 
alfarería de Graus, el «paloteo» 
de la procesión de san Marcos 
d© Fiscal; el palacio del mar-
qüés de Artasona, de Barbastre; 
la portada de san Miguel de Un-
castíilo, vendida al museo de 
Boston. Se ha perdido la cofra-
día del Rosarlo de Asín. Se ven-
den cadieras, cremalios y ropo-
nes originales. Hasta se han per-
dido facerías. ¿Quién conoce el 
«coto»? Parece ser que sólo los 
americanos, quienes lo debie-
ron comprar también a nuestros 
montañeses de fines de siglo, 
Para exportárnoslo luego en 
forma de base-ball. 
Las fiestas de nuestras mon-
tañas son todas Iguales: juer-
gas de tocadiscos y Ufaras de 
pollos que ya no huelen ni sa-
ben a corral. 
Merodean los desaprensivos 
en torno a nuestras iglesias, 
asustando a sus curas, a quie-
nes tientan y tratan d© sobor-
nar. ¥ n® hablo por hablar. 
Loa pueblos abandonados pr®» 
veen d© material d@ cocina 
añeja a los hogares del llano el» 
vilizado. Y escudos pétreos que 
siempre estuvieron expuestos ai 
aire seco y cortante de la mon-
taña soportan ahora cierzos más 
Se pierden pardsnas —casas 
eos, entre árboles y trigoss en-
tre jabalíes y truchas. 
Ya no hay mercados comar-
cales apenas. Por ello el siste-
ma métrico decimal s© ha adue-
ñado de la montaña aragonesa 
a la vez que de ¡a Gran Bretaña. 
Ya no se precisa de ¡a cahiza-
da, la fanega o la vara. Por ©s@ 
nadie sab© ya lo que si 
la larga hendidura qi 
junto a la puerta sur de la ca-
tedral |aquésa„ 
Hasta T¥. E. nos escamotea 
de cuando en cuando pueblos 
d© nuestras montañas. Y así 
Torla (Huesca) pasa a ser Toria 
Tenemos eruditos locales, aso-
ciaciones de amigos, CITES, 
museos, semanas culturales, al-
gún investigador solitario y, sin 
embargo, la cultura y el arte 
pirenaicos se nos escapan. 
TIEMPOS, NO 
Mas conviene aclarar algún 
aspecto antes de que se m@ 
tome el número cambiado. Quien 
suscribe no pretende que a 
nuestros pocos mozos que aún 
quedan les sean apañados sus 
matrimonios merced a los ser» 
vicios de un «aponderador»; ni 
pretendo tampoco mantener a 
ultranza para el campo de Jaca 
la siembra del trigo «marcacho»»» 
quizás desterrado de las tablas 
del Servicio Nacional de Cerea-
les. NI que en el Serrabio o en 
Broto se sigan cultivando «ar» 
be jas» cuando las pueden susti-
tuir por multitud de marcas d© 
guisantes enlatados. No deseo 
condenar al montañés a atar sus 
haces de leña con «reduerías»» 
NI vivir en Incómodas «cobár-
dios» ni comer en «escuellas». 
NI pretendo que nuestras muje-
res ansotanas porten «bancal» 
ni faja y calzones sus hombres, 
si no lo consideran útil, cómodo 
o de moda. Tampoco pretendo 
que nuestros infantes tengan 
que jugar necesariamente a la 
«tanga». No se puede ni debe 
Ir contra los tiempos. Pero tam-
poco se puede ni debe censen-
t'í- e! espolio, el robo, la venta 
caprichosa, la mixtificación de 
lo que fue toda una cultura. Oí 
cuando menos, no se debe con-
sentir antes de que todo haya 
sido estudiado o se haya de-
fendido lo indefendible. 
Hay qu© tratar de que coexis-
tan, cuando menos, «crespillos» 
a m l a l á n 
y «farinosos» con magdalenas 
industrializadas; la batería elec-
trónica no debe desplazar para 
siempre m •chicotén»; Is cerá-
mica de Benabarre no deba su 
cumbir al empuje de los vidrios 
irrompibles; los long-play no 
pueden acallar las «albadas»; las 
Iglesias como la inundada de 
san Adrián de Sasabe o las se-
miderruidas mozárabes del Se-
rrabio no pueden morir a costa 
de apartamentos estereotipados, 
Intemporales y desarraigados. 
¥ si @i ^estirase», la «salade-
ra», ©i «cercano», el «chugo» y 
la «chuguetas* y el «cueso» de-
ben ser sustituidos por aperos, 
máquinas y menaje modernos, 
antes deben ser censados, co-
leccionados y estudiados para la 
posteridad, como debe ser es-
tudiada la incidencia que los 
cambios producen en las cos-
tumbres, en la economía y ©n 
el alma de los montañeses afec-
tados. 
Ahora bien, la labor de con-
servación y de estudio no se 
peed© acometer como hasta 
ahora. Las personas y las insti-
tuciones que deben velar por 
ello tienen que cambiar necesa-
riamente de actitud o desapare-
cer para dejar paso a algo más 
SE N E C E S I T A 
Son necesarios museos no 
excesivamente centralizados y 
monopollzadores, sin desarrai-
%m aquello que aún pueda con» 
servarse «in situ» stn peligro. 
Los viejos documentos disper-
sos deben aglutinarse en los 
archivos diocesanos y provin-
cial (en depósito y sin que los 
pueblos pierdan la propiedad), 
museos donde puedan ser cata-
logados, deshumedecidos y 
puestos a| alcance de los estu-
diosos, sin sorpresas desagra-
dables o negativas extemporá-
neas de utilización. Deberle 
crearse una fonoteca, una filmo-
teca y un servicio de microfilm 
provinciales. Son necesarias «re-
servas etnológicas» en las ca-
beceras de los vallen. Se pre-
cisa una mayor vigilancia y 
control de las transacciones con 
los anticuarlos, profesión a la 
que admiro y considero que debe 
subsistir. Es imperiosa la nece-
sidad de que de alguna manera 
se controlen los bienes de los 
pueblos totalmente abandona-
dos, que quedan a merced del 
pillaje y de la Incursión domin-
guera. Es imperiosa la necesi-
dad de que nuestra Universidad 
cesaraugustana planifique una 
acción conjunta de los Depar-
tamentos que algo tienen que 
decir al respecto, aglutinando 
en la planificación del todo a 
ios investigadores dispersos y 
(os eruditos locales, sin menos-
precios. Hay que merecer y bus-
car la colaboración de los pue-
blos: ayuntamientos, curas, mé-
dicos, maestros y alumnos, ge-
neralmente poco sensibilizados 
con el problema, como lo de-
muestra el hecho de que de 362 
cartas que, en cierta ocasión, 
envió a los maestros de la pro-
vincia solicitando datos sobre 
leyendas, documentos, advoca-
clones marianas y restos ar-
queológicos, sólo contestó un 
16,2 % (un 23,7 en Zaragoza y 
un 18,8 en Teruel). 
El Instituto de Estudios Pire-
naicos debiera ampliar su cam-
po d© acción al mundo de la 
cultura popular montañesa. Y el 
Instituto de Estudios Oscenses, 
de lánguida vida por falta de 
apoy- económico, debiera revi-
tallzarse y emparejar su hom-
bro con la Institución «Fernan-
do e! Católico». 
Si entre todos no tratamos de 
poner remedio, nuestros pue-




V E L A P A B L A P A R A A L G O ? 
La fabla aragonesa, secularmente olvidada, cuando 
no subestimada por los escasos intelectuales cono-
cedores de su existencia, ha pasado a ser hoy un 
tema de interés en los medios culturales o universi-
tarios de Aragón. 
Al creciente interés que estos grupos muestran 
sobre la «fabla», va paralelo el empobrecimiento y 
rápida desaparición de la lengua aragonesa, causado 
por la total introducción del castellano allí donde 
hasta hace unos años era muy poco usado; el des-
poblamiento brutal de los valles pirenaicos, muco 
reducto de la fabla, está también contribuyendo a 
su desaparición de una manera decisiva. 
• LENGUA ARAGONESA Y LUCHA DE CLASES 
En las escasas comarcas donde es corriente hoy 
en día el uso de la fabla, hay una relación muy 
grande entre ésta y las diversas clases sociales que 
allí existen. 
La burguesía, escasa y proveniente en su mayor 
parte de otras zonas, está formada por médicos, 
veterinarios, maestros, pequeños comerciantes, paga-
dores y encargados de las empresas venidas de fue-
ra y empleados de la administración. Muy relacio-
nados con este grupo, por su carácter de forasteros 
y por el papel que desempeñan en la zona, habría 
que considerar al clero y a la Guardia Civil. Todos 
ellos no saben aragonés, o en caso de saberlo pre-
fieren no usarlo, pues la consideran una lengua de 
analfabetos o aldeanos y la desprecian totalmente. 
La mayor parte de la población está constituida 
por pequeños ganaderos, pastores y campesinos an-
clados en una forma económica precapitalista con 
gran importancia del autoconsumo y un notable paro 
estacional que trata de paliarse con trabajos en la 
madera o en la construcción. Dentro de este grupo 
• deben incluirse la mayoría de los habitantes de los 
valles pirenaicos y es en este grupo donde se habla 
el aragonés. 
Así pues, las clases que poseen la ciencia o la, 
cultura y las que tienen el poder económico, polí-
tico o religioso, hablan castellano y desprecian el' 
aragonés, que halla reducido su uso a las clases 
populares Estas clases más bajas relacionan el cas-
tellano con la fuerza, la riqueza o la cultura y con-
sideran la fabla como un mal propio de su aleja-
miento, su pobreza o su ignorancia. 
a CAMBIO E N LA ECONOMIA. CAMBIO EN LAS' 
COSTUMBRES Y FORMAS DE VIDA 
Las formas de vida que se han dado en los Pirl-» 
neos, así como las costumbres o tradiciones y la 
organización familiar, no son sino el producto da-
un determinado tipo de economía basada en el ais* 
lamiento y el autoconsumo y localizada en una zona; 
muy abrupta. Dentro de esta economía, la unidad* 
básica de producción y consumo era la «casa». 
Hoy las nuevas formas de vida impuestas por m í 
capitalismo avanzado, están haciendo desaparecer la 
casa como unidad económica, y de la misma manera 
están desapareciendo las formas de vida tradiciona-
les, ya que desaparece la estructura económica que-
los originó. 
La lengua aragonesa, ligada desde hace muchos-
años dentro de esta estructura económica a las cla-
ses populares, está hoy muriendo también. 
• ALTERNATIVAS 
La larga agonía de la fabla, agudizada terrible» 
mente en los últimos años aparece ante muchas per-
sonas desconocedoras de la realidad, frenada por la 
aparición de dos obras en aragonés (1). Sin embar-
go, es muy escaso el freno real que estas dos obras 
suponen al deterioro de la fabla, pues son contra-
(Pasa a la página siguiente) 












{Viene de ta pág. 6} 
£aí3 fenómeno emigratorio se ha 
producido también en los pueblos da 
la montaña, ante la falta de desarro-
llo socioeconómico. Exodo que Inde-
fectiblemente provocará ta desaparl-
olón total de los mismos, porque 
ante la huida masiva de la gante 
Joven, el fenómeno biológico vegeta-
tivo quedará reducido a cero. 
Para frenar los movimientos mi-
gratorios, no se nos alcanzan otros 
procedimientos que el de proporcio-
nar a la gente que se marcha las 
necesarias condiciones de vida que 
puedan constituir un aliciente para 
Setenarles en las localidades de orl-
'•fan o por lo menos en sus comar-
pàB. Y un propulsor eficaz para la 
àreación de este clima favorable y 
positivo, lo viene constituyendo el 
Pues bien, la Unión Turística del 
Irloao ha Identificado el desarrollo 
la zona geográfica pirenaica con 
potencialización de ta oferta tu-
itlca general, mediante la adecúa» 
lÓn da las comunicaciones, obras 
\9 Infraestructura. Instalaciones ho-
llaras, alicientes típicos, folklóricos, 
iíturalea y deportivos. Dentro de 
lata amplio marco de actuación, se 
prestado destacada atención a la 
ibor de promoción de estaciones 
remales, por dos motivos prlne!< 
lies: 
1." Porque en los valles de alta 
montaña existen muy pocas posibill-
iádes de Industrialización. 
2 * El elevado número de puestos 
le trabajo que comporta una esta-
flón Invernal se ha unido a la ra-
fanción de su problema con oferta 
I» tareas más elevadas, fomentando 
firia positiva elevación sociológica 
fiara los habitantes del país. 
' Sabemos, naturalmente, que la pro-
liferación turística puede provocar 
i iaclonea adversas para la ecolo-
fa del paisaje. La U. T. P. tiene en 
ircha un estudio que bajo el enun-
jdo da Conservación de la Natu-
-fahz* y Preservación del Medio Am-
M m t 9 y del Paisafe, pretende coor-
dinar ej equilibrio entre turismo y 
èpftiraleza, ée manara que tas obras 
f j-dalizaciones que componan el fo-
Sto dal mlemo. no acarreen des-líbrlos en h ecología del Pirineo, blán se ha presentado a (a Ad* 
ÉNstracfóit m estudio articulado 
ÉNTi la Reglamentación y Planifica* 
-^tn da Eatackmea Invernales, donda 
# oontempSfi de manera racional 
ijunia a Integrada, la totalidad de 
ttalaolones j servicios que forman 
al cornprajo. Propugnamos por 
ordenación y zonlffcación del Pl-
iso donde se especifiquen las zo-
itaa aptas a la explotación y expan-
ttón deportivas, de caza, pesca, ex-
étirslonismo, parque y demás fines 
éojjioíurístlcos. 
•Pero no podemos aceptar en modo 
ílgufio. que así por las buenas, se 
pretenda declarar todo el Pirineo os-
lae Parque Nacional, reivindicando 
carácter exclusivista para la 
Ictica del montañismo de áreas 
seas para la práctica del esquí, 
rué con esta política. Imponemos 
íxodo y abandono de gran canti-
id de pueblos pirenaicos, cuyos ha-
Itaníes tienen derecho a intentar 
supervivir con la explotación de su 
patrimonio turístico, representado por 
el relieve de su suelo. 
Con respecto a la proyectada es-
tación de esquí de la Maladeta, los 
promotores pretenden adoptar en su 
planificación toda una serie de reco-
mendaciones contenidas en un estu-
dio base que ha sido elevado por la 
Unión Turística del Pirineo, donde se 
plantean mayores exigencias que tas 
propuestas en ta Ley de Zonas y 
Centros de Interés Turístico. Tampo-
co la elección del lugar de asenta-
miento se ha hecho de manera ca-
prichosa. Montañas y picos donde 
recrear la vista y ejercitar el excur-
sionismo y montañismo, abundan por 
todo el Pirineo, pero emplazamien-
tos Idóneos para la Instalación de 
una relevante estación invernal ya no 
son tan fáciles de seleccionar. 
Los puestos directos de trabajo 
que se crean en torno a esta esta-
ción se acercan a los 2.000. Inde-
pendientemente se propulsa una di-
versa gama de utilidades y servicios 
Indirectos en torno a la explotación 
de éste complejo, apto para el in-
vierno y verano. El volumen de ne-
gocios supera a los tres mil millo-
nes da pesetea anuales, de tos que 
so beneficiarán todos los pueblos de 
los Valles del Esera a Isábena. 
La afición al esquí y la demanda 
progresiva de ta práctica da este de-
porte es muy superior al resto de 
los deportes de montaña, y en con 
secuencia por el doble Imperativo 
social de atender esta creciente y 
multitudinaria demanda y en aras de 
la eliminación del éxodo de los pue-
blos pirenaicos por falta de perspec-
tivas de vida comarcal, es justo con-
templar con ta mayor simpatía e in-
terés la promoción de! turismo In-
verna!. 
A los disconformes con este pare-
cer, me permito invitarles a que nos 
presenten una política de recambio 
práctica y realizable, para elevar el 
ánimo da los pueblos y comarcas 
del alto ririneo, que lea permita 
continuar subsistiendo en tos tugares 
que les vieron nacer. 
Benasque y su comarca no pueden 
permitirse el lujo de desperdiciar sus 
recursos potenciales y mantener su 
conformismo para que todo cuanto 
se pueda realizar en tomo a los 
montas Malditos, se reduzca exclu-
sivamente al mantenimiento de ta 
Renclusa, como base durante el ve-
raho, de unos grupos de montañeros 
que pasan de largo por la comarca, 
obsesionados por la conquista del 
Aneto, sin utilizar para nada los ser-
vicios de las comunidades propieta-
rias precisamente de estos montes 
Mi respeto más sincero por los 
montañeros, cuyas aficiones compar-
to frecuentemente, pero mi respeto 
también por los esquiadores, depor 
tistas y turistas en general, que 
amantes de la montaña eligen las al-
turas pirenaicas para sus expansio-
nes. Exclusivas de utilización en fa 
vor de un grupo, no. Explotación ra 
clona! de los recursos do la mon-
taña, sin discriminación de grupos, sí. 
ANGEL RIOS CALDERON 
Gerente de la Unión 
Turística del Pirineo 
¿ S i r v e l a # , í a b I a / # p a r a n l g o ? 
(Viene de la página anterior) 
dictorias en sí mismas y su contradicción funda-
mental radica en no estar escritas para nadie, ya que 
sus posibles lectores, las clases populares del Piri-
neo, desprecian una poesía que por sus formas y 
contenido va dirigida a la burguesía, y esta clase a 
quien interesa el contenido y la forma de los poe-
mas, no entiende la lengua en que están escritos. 
Así pues, los únicos lectores de Anchel Conte y 
Francho Nagore son unos cuantos intelectuales des-
clasados de Zaragoza y otros núcleos urbanos (Hues-
ca, Barbastre.) que se acercan a sus obras por 
curiosidad o con intereses filológicos o regionalistas. 
La población pirenaica tiene en estos momentos 
problemas inmensos y desea discutirlos, organizarse 
para darlos a conocer al resto de la sociedad y tra-
tar de solucionarlos Son necesarias las publicacio-
nes dirigidas por esta gente y a esta gente, que tra-
tan su acuciante situación y sirven para unir a to-
dos los montañeses en tomo a sus necesidades para 
buscar su más urgente y conveniente solución. Aquí 
pienso que debe aparecer la lengua aragonesa, y 
aquí debe tener su papel principal, dirigida a quien 
puede leerla, tratando los temas que les interesan, 
contribuyendo a evitar el desmoronamiento de la 
misma lengua producido por la sensación de infe-
rioridad que crea a quienes la usan y por la desapa-
rición de esta población que la habla. Es necesario 
devolver a este pueblo su lengua, su forma de pen-
sar; hacerles comprender que su personalidad se 
manifiesta de manera más evidente y con más pu-
reza en su lengua —creada por una comunidad y 
que manifiesta mejor que ninguna otra su persona-
lidad—, hacerles comprender ese intento de acabar 
con un dirigismo cultural (y más que cultural) ma-
nejado por intereses muy distintos de los suyos, es 
devolver a ese grupo humano su posibilidad de 
lucha basada en la identificación con su propia per-
sonalidad. 
S E V E R I N O P A L L A R U E L O 
(1) NAGORE LAÍN, FRANCHO CH.: Sos piros del aire. 
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¿Podría darse 
forma de embudo 
al artículo 
mismo? 
Ya que estamos en tiempo de 
trasvases voy a nombraros dos 
con poca prensa, aunque no me-
nos trascendentes que los otros. 
¿I primero es el de más apasio-
nante estudio: se trata del tras-
vase del ahorro aragonés, para el 
que urgen trabajos con amplia di. 
fusión que dibujen sus caminos 
y expriman sus consecuencias, 
contabilizando to que sale de Ara-
gón y lo que entra; irremediable* 
mente ha de quedar el comenta-
rio para plumas con más posibi-
lidades que la mía. Del segundo 
voy a ocuparme a continuación, 
después de largo y voluntario si-
lencio: és ti trasvase, más diria, 
ta succión en sus propias fuentes, 
de una gran vena de tráfico y 
riqueza potencialmente nuestros, 
hacia tos extremos del istmo pi-
renaico. 
De las comunicaciones alteara-
gonesas se ha escrito mucho, pero 
se han dicho pocas verdades. Un 
acuerdo tácito sobre ello ha im-
pedido dar soluciones alternativas 
a la Administración y retrasado 
largos años un plan integral en. 
cajado en una planificación glo-
bal del Pirineo Òscense, indispen-
sable hace tanto tiempo. ¿Por 
qué no hay siquiera una propues-
ta, un mero esquema, de ese plan 
integrador, indicador indispensa-
ble para que no caigan en vacío 
tantas iniciativas esforzadas? ¿Por 
qué se habla tanto de carreteras 
y nada de un plan coherente para 
nuestro Pirineo, relacionado con 
las intenciones de los franceses 
y con las otras rutas nacionales? 
Opinemos sobre ello. 
La red básico 
La principal alineación del Pi-
rineo Aragonés se alza a lo largo 
de la frontera con Francia, mien-
tras que paralelamente y a unos 
cincuenta kilómetros al sur de ella 
se desarrollan las sierras del Pre-
pirineo. Los ríos capitales, nutri-
dos de las nieves pirenaicas, al 
tropezar en su camino hacia el 
sur con el insalvable obstáculo del 
segundo sistema, derivan final, 
mente a los costados de la pro-
vincia, creando largos pasillos 
transversales E n el centro, bajo 
el frontón prepirenaico, se extien-
den las tierras del Somontano, 
abiertas en un amplio abanico y 
ae espaldas a las montañas que, 
abrigándolas del frío norteóles 
cierran también sus caminos. 
oí esquematizamos de forma si-
milar nuestras comunicaciones, 
nombraremos en primer lugar la 
ruta trasversal denominada 
-ív-^y, qUe cruza la provincia de 
Muesca por su centro, atravesan-
« o su capital y en segundo lugar 
las comunicaciones verticales que 
^ ffsembocando en ella. Final-
mente, por los pasillos trasversa-
irrp?,Lía ParÍe norte> una rut* U l u l a r une los valles altos sin 
^^í?olemat ica aparente que 
ta posible variante Yebra-Fiscal. 
La primera de estas carreteras 
M el colector natural de las se. 
Wndas, además de la distancia 
mas corta entre sus extremos 
Wsco-catalanes. Potenciada por el 
jfJ Plan de Desarrollo en su re-
corrido desde la capital hacia el 
«/, i solución pendiente de tal 
para la provincia y su capital, no 
nos volveremos a referir a ella 
Por considerar indiscutible su 
primacía. 
Man repos 
é ñ ? ; c"awío « tas carreteras que 
*ní ^f l1-^6 los Pasos fronteri-
lo .fvidíendolas —la naturaleza 
£ 1 * 7 fn dos haces llama-
remos del Gállego y del Cinco, 
Hablar del primero es hablar 
de Monrepós, y no hagamos dis-
tinción entre sus fuentes: Som-
port y Portalet son un origen do-
ble con vocación de unirse, sea en 
Jaca, en Sabiñánigo, en el Hostal 
de Ipiés o en el Pantano de la 
Peña. Los franceses aseguran que 
van a construir una autovía des. 
de Pau al Somport; los españoles 
estamos acabando una estupenda 
carretera hasta el Portalet. En 
cualquier caso las rutas irán uni. 
das y los dos valles deberían apo-
yar lo mismo: lo mejor posible, 
es decir, lo mejor pero dentro de 
to posible. 
Para una persona honesta de 
hace unas pocas décadas la res-
puesta hubiera sido obvia: lo me-
jor y lo posible es siempre el 
camino a la par más corto y me-
nos costoso; la geografía lo indi-
caba y por allí iban precisamente 
las comunicaciones. Nace el Gálle-
fo en el Portalet y desemboca en aragoza sin obstáculos; del valle 
de Aragón al del Gállego no hay 
problemas de paso. Pero esta co-
municación fue desmontada po-
co a poco y como habría de 
suceder luego con él ferrocarril, 
tremendos hachazos la torcieron, 
desviándola grandemente de su 
linea y obligándola a describir 
una enorme "Z". A pesar de todo, 
la propuesta oscense, hecha y apo-
yada por los que pueden y cohe-
rente con lo anterior, está dada 
hace tiempo, desde poco después 
de que el puerto dé Monrepós fue-
ra salvado malamente por una pis-
ta militar sin mayores miras. Las 
dos ramas se unirán probablemen-
te en Sabiñánigo y se evitará el 
puerto por uno o más túneles. 
Las ventajas de esta solución son 
numerosas y es evidentemente 
la mejor en estos momentos sin 
que pueda hablarse de perdedo-
res: podría bajarse de ambos pa-
sos hasta Huesca y Zaragoza sin 
atravesar puerto alguno y con un 
discreto ahorro de kilómetros en-
cima. La capital de la provincia, 
legítimamente preocupada por su 
situación cerrada al N., consegui-
ría su vieja apetencia. Por otra 
parte, con él sacrificio previsto 
de Ayerbe, la carretera 240 alar-
garía su recorrido provincial, en-
riqueciéndolo además con nuevos 
atractivos turísticos lo que favo, 
recería grandemente a Sabiñáni-
go y Jaca y sus zonas de influen-
cia. ¡Ya tenemos una gran ruta 
aragonesa! ¡Ya hay camino de Pa-
rís a Valencia! Consigna: Monre-
pós todos a una. Y hasta un ser-
vidor, que ha clamado largos años 
contra Monrepós por considerar-
lo inviable, se ha impuesto un lar-
go silencio al vislumbrar la posi-
bilidad del logro. Y ya tenemos 
una promesa: mil millones para 
carreteras, una buena parte de 
ellos para los accesos del puerto. 
Una affernafwa 
honrada 
Pero después de la gran noticia 
comienzan los silencios sospecho, 
sos: construir esos accesos lleva-
rá sus buenos años, cosa lógica, 
pero luego —no ahora— habrá que 
hablar del puerto propiamente 
dicho y parece probable que sólo 
se haga una carretera a cielo 
abierto. Y con el miedo a la in-
justicia de otros cincuenta años 
de Monrepós o nada, mi voz vuel-
ve a clamar desde estas páginas, 
tan generosas para el Aragón esen-
cial: respuesta pronta y clara pa-
ra Monrepós, todas las voces para 
él, pero si ya está hecho, todo, no 
hay más remedio que ofrecer una 
alternativa honrada y dar otra vez 
su camino a lo que nunca debió 




bién para el ferrocarril de Turu-
ñaña: si es útil, úsese, si no sirve, 
hagamos sobre él una carretera 
que será ero para Aragón; res-
puesta pronta para el paso froru 
terizo de Canfranc, que el puente 
no to hundieron los franceses 
sino nosotros, y si no va a servir 
—Dios no lo querrá y Lacasa él 
Batallador no lo permitirá— que 
lo sepamos pronto, porque hay un 
túnel de siete kilómetros disponi-
ble para batir todos los "records": 
de París a Valencia por carretera 
sin ningún puerto importante. 
Cortemos él tema interminable, 
con la picaresca inédita de todos 
los silencios injustificables y re-
pasando ya la problemática de los 
caminos de los valles del Cinca, 
citemos algunas de las causas de 
su olvido, del tremendo vacío del 
Sobrarbe. 
¿Bujaruelo? 
Convengamos en que desde el 
punto de vista turístico esta re-
gión tiene un centro, que es La 
Ainsa —no se ofenda Boltaña, que 
siete kilómetros no son nada—, y 
desde el ángulo de las comunica-
ciones otro, que es Barbastre, sin 
que resulten menos beneficiadas 
de un reajusté global de sus ca-
rreteras que las anteriores pobla-
ciones Monzón o Binéfar, Tama-
rite, Sariñena o Fraga —ha de 
cuidarse mucho todo esto, que un 
buen amigo nuestro dice que en 
Huesca las poblaciones han sido 
creadas de dos en dos para facili-
tar las rencillas, siendo a su vez 
las principales muy celosas de la 
capital y ésta de ellas—. Y vol. 
viendo a las carreteras, empece-
mos por él norte. Dejando aparte 
la entrada catalana por Arán, hay 
en esta zona tres pasos fronteri-
zos con sus tres caminos hacia el 
sur: el de Bujaruelo, con la carre-
tera francesa terminada hasta la 
misma frontera; él de Bielsa, con 
su túnel horadado y problemas 
para su puesta en servicio, y el 
de Benasque, con un tímido pro-
yecto de túnel, apenas defendido. 
Bujaruelo tiene buenos padri-
nos, tanto que hay ponencias que 
lo colocan en segundo lugar entre 
las prioridades provinciales, in-
mediatamente detrás de Monre-
pós. Con ser un paso interesante 
y contando con su futura reali-
zación, sólo el propósito de des. 
viar la atención de otros proyec-
tos már urgentes puede justificar 
tal preferencia; la altitud del 
puerto y las condiciones climáti-
cas, aun sin tener en cuenta los 
accesos, limitarán seguramente su 
uso a los meses veraniegos. 
El "Gran Brujo 
E l de Bielsa es seguramente él 
paso más importante de estos va-
lles. E l túnel será utilizable algún 
día pero... la carretera que de él 
desciende no lleva a ninguna par-
te. Como en ta mitad O. del Alto 
Collado de Monrepós 
Aragón, tampoco aquí los ríos han 
sido los caminos más fáciles para 
las comunicaciones. Estas han de 
trepar por altísimas montañas y 
dar grandes rodeos: el rodeo se 
llama en este caso puerto del 
Pino y hace falta recorrerlo para 
darse cuenta de su dificultad. Se 
reclama hace tiempo una varian-
te —la de Susía— que facilite el 
paso, y aunque varios puestos de-
trás de la carretera de Bujaruelo, 
parece irse abriendo camino es-
forzadamente Esta es la solución 
lógica de una nueva y prometedo. 
ra ruta para Aragón y a ella de-
beríamos dar nuestro apoyo. Pero 
mucho cuidado, que también en 
esta parte hay quien tiene otros 
planes, y aquí también, como allá, 
una vieja pista militar, larga de 
cincuenta kilómetros, viene en su 
ayuda. Tal vez sin ella, sin la ruta 
intransitable del valle del Guarga, 
la variante de Susía estaría hecha 
hace años. Ahora lo que fue mala 
pista está asfaltada y tiene un 
buen puente sobre el Ara, mien-
tras Susía sigue sin empezar. E l 
"Gran Brujo" que hipnotizó a las 
fuerzas vivas y a los habitantes 
de aquellos valles del oeste para 
borrar de su tierras la ruta prin-
cipal de sus abuelos, sin que aún 
se hayan apercibido de ello, tal 
vez se reserve aún su último ga-
rabato mágico y, borrando de un 
soplo el camino del Cinca hasta 
Barbastre, logre empujar por /« 
ruta castrense legiones de turistas 
europeos hacía la boca del Gran 
Embudo; sería una iustificación 
más para la solución de Monre-
pós. Mientras tanto el Sobrarb* 
se muere. ¿Cuántos años van a te-
ner que esperar aún sus habitan-
tes, si al final quedan algunos, a 
que se planifique lógicamente su 
área, a que se potencie la capita-
lidad turística de La Ainsa.Bol-
taña? Tampoco ahora podemos 
esperar. Necesitamos respuesta 
pronta sobre lo que piensa hacer-
se en lugar de dejar infiltrar lo 
inevitable a lo largo di, otros cin-
cuenta años, y aunque creemos 
que finalmente todo se hará, han 
de ser prioritarias las soluciones 
más rentables para nuestra comu-
nidad aragonesa. 
Benasque, a ta espera 
En cuanto al paso de Benasqtie 
los problemas son mayores. Se 
está luchando desde allí por un 
(Pasa a la pág. 13) 
O m u s e o d e U e s c a , a g o r a 
Bi-à cosetas qu'à las bezes s'ama-
gnn, naide lis fa eco, pero l-quedan 
y deixan siñal. Cosetaa que merexen 
qu'ende Istas linlas, en cheneral de-
dicadas à problemas y temas de 
Uesca, as íaigamos conexer y que 
cadagún en quite a lizión que quiera. 
Os qu'hemos bibíu a renaxedura 
y camín d'o Museo d'a capital al-
toaragonesa sabemos d'o suyo luitar, 
emprenzipiáu no fa multas añadas 
por Rosa Donoso. Cuan era o pilló, 
o museo yera un "pallar" an yeran 
mesas à embute y rebullón todas as 
piezas, n'o biello caserón renaxen-
tista d'o Colexio de Santiago. Astí, 
qui podeba superare l'impresión, se 
1-meteba ta beyer una colezión que 
no ye mala. Rosa l-portó'l museo 
ta la biella Universidá y, con o de-
posito d'as piezas mediebals d'o nau-
see diocesano, en fazió un dino, ce-
reño, que feba goyo bisita-lo; un 
modelo de montaxe y de guapura. 
As piezas i-luziban, que no pas antis. 
Pero ixe museo yera, iqué ironía!, 
un museo "arqueoloxico" y as pie-
zas que se 1-beyeban propiamén ar-
queloxicas no yeran cosa, una por-
querieta de res, cuan a probinzia, 
tóz o sabemos, ye tan rica en posi-
bilidáz arqueloxicas. Cosa s'ha felto 
n'ixe terreno en muitos años, cosa 
d'escabazións, cosa de restaurazións, 
cosa de rechiros... Y ye más, as pie-
zas que muitos I-portaban dormlban 
mesas en caixetas, emplidas de pol-
bo n'os baixos d'o museo. Y , sin 
dembargo, as salas de pinturas me-
diebals, renaxentistas y barrocas 
s'heban feito as "reinas". 
Pero, sin pensa-lo as cosas han 
cambiadas. Un nuebo diretor, ar-
queólogo d'a escuela de Barcelona, 
ye arribáu fa bels meses. Y en bien 
poqué de tiempo ixe museo empren-
zipia à estare un berdadero museo 
arqueloxico. As piezas biellas, alza-
das ende añadas, a'han espuesta*; 
con ixo beyemos atro panorama ar-
queloxico d'a prob" cia y, o más im-
portán, tóz tenemos a seguridá de 
qu'as escabazións no se íarán tar-
dare, pos s'han emprencipiadas j a 
n'a cueba de "Chaveà" prospezióna 
que pueden daré datos importána 
n'o panorama d'a preistorla arago-
nesa... Y son multas más as está* 
zións arqueoloxicas mesas n'a lista 
de posibilidáz... Y son muitos os Ju-
gars y lugaróns d'a tierra planariy 
d'a pirenenca que son bisitáus y e»-
tudiáus. 
Buen emprenzipio n'ixa nueba 
etapa d'o nuestro museo y d'a nues-
tra prelstoria. 
Y como naide, que yo sepa, l'ha 
dito dica agora, o foy yo, porque 
creigo que ye una obligazión. Y M 
bi-à de dudas que valgan enta Ue í -
ca y faigan una visiteta n'o muse»? 
S'en convencerán. 
A! Y gracias, Vicens por o treba-
llo. Uesca merex d'ixe quefer. 
Anche! CONTE; 
VOCABULARIO: 
Amagan, ocultan, esconden; «n 
quite, saque de ellas; luitar, luchar;; 
era, ella; pallar, pajar, fig.: revol-
tijo; an, donde; à embute, embutí-
do; rebullón, apelotonado; asf^ 
ahí; feba goyo, daba gusto; reoM* 
ros, prospecciones; mesas, metidasf 
s'heban feito, se habían hecho; 
quefer, quehacer, 
12 a i M l a l á u - « « f f » 
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Comencemos con una men-
ción literal —aunque posible-
mente inútil— de conceptos 
legales: 
«Las bellezas naturales», ios 
«caminos de trayectos pinto-
rescos», los lugares de «carác-
ter artístico, histórico, arqueo-
lógico, típico o tradicional» 
—en nuestro Pirineo concurre 
todo ello—, deben salvaguar-
darse exigiendo que las nue-
vas construdones «no desento-
nen del conjunto» ni «rompan 
la armonía del paisaje». 
Este espíritu y esta termino-
logía que hemos entrecomi-
llado, se desprenden del ar-
tículo 60 de la Ley sobre Ré-
gimen del Suelo y Ordenación 
Urbana tan reiteradamente in-
cumplida. 
La simple aplicación de este 
artículo, junto a una demarca-
ción generosa de Parques Na-
turales y un normal desarro-
llo de planes urbanísticos 
i—qué fácil es decirlo—, su-
pondría la salvación de una 
zona que todavía tiene reme-
dio. 
Para ello es preciso plan-
tear ya la lucha contra el fan-
tasma de la especulación y l i -
mitar racionalmente la priva-
tización del suelo público. 
Los altos valles del Aragón 
(incluyendo desde Ans ó hasta 
Canfranc) casi pueden consi-
derarse a salvo. 
J A C A 
Su capital, Jaca, se encuen-
tra a punto de acordar la se-
gunda aprobación (provisio-
nal) prevista en el artículo 32 
de la Ley del Suelo, a su Plan 
General de Ordenación. Con él 
se frenará ese hambre de vo-
lumen incontrolado que ya es-
taba llegando como contagio 
de las tristemente rentables 
urbanizaciones costeras. E l 
núcleo antiguo se mantendrá 
con su sabor y las alturas de 
sus edificaciones no sobrepa-
sarán la media actual. El en-
torno se desarrollará median-
te planes parciales con previ-
sión de equipamientos y zonas 
verdes hasta alcanzar un má-
ximo de 70.000 habitantes en 
8u amplio término Municipal. 
En los pequeños pueblos ab-
sorbidos se mantendrá y re-
cobrará el estilo típico de la 
arquitectura popular. 
H E C H O 
Hecho, con su lugar de inte-
rés Histórico-Artístico de Sire-
sa Y con los pueblos reciente-
mente fusionados de Embún 
y Urdués, tiene encargado y 
avanzado un «Plan de exten-
sión» (del artículo 12 de la Ley 
«el Suelo) cumpliendo con la 
previsión contenida en las 
«Normas subsidiarias y com-
plementarias de planeamiento 
«e la provincia de Huesca» 
—imposición oficial que resul-
ta mezquina para lugares co-
mo éste que requieren un au-
téntico «Plan General»—-. Tam-
bién cuenta Hecho con un 
avance de Plan Especial de 
Ordenación dimanante de un 
concurso de proyectos para la 
creación de una Estación In-
vernal en los parajes que do-
mina el pico Visaurín de 2.670 
metros de altitud. Con ello se 
controlará debidamente el cre-
cimiento, protegiendo de la 
especulación la selva de Oza 
y todo su entorno. Unicamen-
te habrá de continuarse la lu-
cha contra un inconcebible 
proyecto de «Energías e In-
dustrias Aragonesas, S. A.» 
que pretende embalsar Oza y 
Agua Tuerta con sendos pan-
tanos para aprovechamientos 
hidroeléctricos. 
A N S O 
Ansó —también por el im-
perativo oficial y miope de las 
Normas Subsidiarias de Hues-
ca— tiene encargada la con-
fección de un Plan de exten-
sión en lugar de un Plan Ge-
neral. En él entendemos que 
deberá imponerse la protec-
ción de un Parque Natural 
—en el que se respete la ex-
plotación maderera y gana-
dera— que comience a la en-
trada de Zuriza y se extien-
de hacia el este por Acheri-
to, Guarrinza, Agua Tuerta y 
Estanés, si bien debería 
preverse e incluso exigirse 
en lugares estratégicos que 
no perjudiquen al paisaje, la 
creación de algunos servi-
cios como hoteles y refugios 
—nunca apartamentos para 
venta— que faciliten el apro-
vechamiento de campos es-
quiables, como Mazandú, o co-
mo los de la Paquiza de Lin-
zola y Hoya del Solano que 
pretenden ser aprovechados 
en exclusiva desde Navarra 
para explotar la riqueza tu-
rística en la proyectada Es-
tación Invernal de Belagua. 
Estamos en un momento óp-
timo para que los ansotanos 
adquieran conciencia de la 
defensa de sus intereses y su 
paisaje pudiendo imponer 
condiciones. AI mismo tiempo 
—-y al igual que en Hecho-
deberá regularse el respeto y 
conservación de la importante 
arquitectura vernácula, cons-
tantemente deteriorada» 
V I L L A N i J h 
Villanúa ya tiene aprobado 
su Plan de extensión que tam-
bién se ha quedado algo cor-
to por no ser General, y dará 
lugar a modificaciones o adi-
ciones de núcleos urbanos si 
no se revisa pronto —la posi-
ble explotación deportivo-in-
vernal de la Zona de Espata 
puede ser la primera causa—. 
El plan ha servido para intro-
ducir en la normativa urba-
nística dos urbanizaciones de 
chalets que se habían cons-
truido en suelo rústico y te-
rrenos de aluvión: una bas-
tante airosa entre la carretera 
nacional y el r ío (lástima los 
tejados de uralita) que adqui-
rirá más calidad cuando se 
haga el ajardinamfento o ar-
bolado, y otra verdaderamen-
te anodina al oeste de la ca-
rretera que no es otra cosa 
que una acumulación densa 
de chalets más o menos vul-
gares sin orden ni concierto. 
C á N F R A N C 
Canfranc va a estar salvado 
con la pronta terminación del 
Plan General. Ha tenido unas 
miras más altas sabiendo im-
ponerse a la obligatoriedad 
de «Plan de extensión» y rea-
lizando un planeamiento com-
pleto. Cuenta con magníficas 
pistas de esquí y también ha 
previsto su estación invernal 
—con base en Canal Roya— 
que puede enlazar mediante 
remontes con Candanchú, As-
íún, Formigal e Izas. Es de es-
perar se elija la debida cali-
dad por encima de las miras 
especulativas. 
C A N D A N C H U 
Candanchú (Término de 
Aísa) cuenta con un Plan Es-
pecial de Ordenación algo an-
ticuado, que convendría revi-
sar en algunos aspectos, evi-
tando que se edifique en la 
base de la Pista Grande y dan-
do una mejor dotación de ser-
vicios y especialmente de 
apartamentos. No obstante, 
mantiene un sabor de Esta-
ción veterana y se sigue cons-
truyendo dignamente con una 
calidad progresiva. 
La próximo-futura Estación 
invernal de Astún (exclavado 
del Término municipal de Ja-
ca) cuenta con el planeamien-
to más estudiado y racional 
de toda la comarca. Se nota 
que procede de un «Concurso 
abierto de proyectos» que con-
co vó el Ayuntamiento de Ja-
ca. La urbanización y el apar-
camiento oculto estarán con-
centrados en un aparente 
«edificio único» para evitar 
que las edificaciones y los ve-
íiículos invadan el valle. 
B E R D U N 
Berdún debería confecdo-
mr rápidamente una normati-
va que terminase con d detc-
riíwri Ú* tu mwftmtmh te* 
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dicional y tratar con el máxi-
mo cuidado la ordenación ex-
tensiva de «Puente la Reina», 
que corre el peligro de termi-
nar como un conjunto de edi-
ficios anárquicos pegados a 
ambos lados de la carretera 
nacional. 
La antigua mancomunidad 
Aragüés del Puerto-Jasa, tam-
bién está vinculada a la or-
den de «Plan de extensión». 
En el puerto de Lízara se ve 
como posible la creación de 
un núcleo turístico-invernal 
evitar cualquier iniciativa que 
pretenda anteponer los he-
chos consumados al Plan de 
Ordenación. 
Hemos dejado de mencio-
nar Casliello, Borao y algunos 
otros núcleos que todavía no 
corren grandes peligros espe-
culativos, por no repetir las 
observaciones generales exten-
sivas a toda la comarca. 
Repetimos, sin embargo, 
que la zona puede salva» se de 
la especulación y el desastre 
eoológico-urbaníslico, <» se to-
que podría empalmar con Ja 
estación de Hecho a través 
del collado de Foratón. Lo 
que hace falta es evitar edifi-
cios —más pretenciosos que 
prácticos— como el nuevo ho-
tel de Aragüés que desvía t o 
da la atención hacia sus lla-
mativas formas, rompiendo 
con el conjunto y relegando 
la vista del pintoresco pueblo 
y del paisaje. 
A I S A 
Igualmente Aísa piensa en 
la posibilidad de tm turismo 
de invierno —al margen del 
de Candanchú— que incida 
más directamente en el pue-
blo. Ya hay algunos estudios 
realizados de la posible unión 
del Lapazar (mediante remon-
tes) con las futuras amplia-
ciones de Candanchú. Tam-
bién puede enlazarse fácil-
mente con Aragüés (y desde 
allí con Hecho), a través del 
collado del Bozo. Habría que 
man a tiempo las siguientes 
medidas: 
a) Crear amplios Parques 
Naturales y zonas de protec-
ción en las que, manteniendo 
con el debido control las ex-
plotaciones forestales, ganade-
ras e incluso turístico-deporti-
vas de montaña y esquí, se 
prohiba toda actuación urba-
nística que no sea de servicios 
ŷ limitando éstos al mínimo 
indispensable). 
b) Continuar y terminar el 
planeamiento urbanístico em-
pezado, obligando celosamen-
te a su cumplimiento. 
c) Tener en cuenta el espí-
ri tu del artículo 60 de la Ley 
del Suelo en todo momento, y 
muy especialmente al aplicar 
y exigir las Normas Subsidia-
rias en los lugares que no ten-
gan Plan aprobado. 
d) Ejercitar la Acción Pú-
blica prevista en el art. 223 de 
la Ley del Suelo, cualquier 
ciudadano que observe un in-
cumplimiento de los Planes 
de Ordenación o de las Nor-
mas Subsidiarias. 
e ! g r a n e m b u d o 
(Viene de la pág. 11) 
túnel que abrirá el valle a fron-
da. Allí podría haber un soberbio 
centro turístico invernal incluso 
evitando lesionar ciertos parajes. 
Entretanto hay que mejorar la ca-
rretera hacia el sur y seguir avan-
zando hacia el norte. Ño es un 
valle por el que se interesen de* 
masiados aragoneses, pero confia, 
mos no tardarán mucho en hacer 
acto de presencia. 
Al margen de lo inevitable, y re-
sumiendo todo lo anterior, la 
gran carretera de Monrepós debe 
imponer su ley sobre las dos en-
tradas occidentales. Si la solución 
no es ía de túneles o no se o&ííe-
nen seguridades a corto plazo, 
habría que pensar seriamente m 
la carretera del Gállego, siguiendo 
aproximada o exactamente ta ti-
nte 4*2 ferrocarril de Turuñana 
y uniendo después Anzánigo con 
el Hostal de Ipiés, o una solu-
ción semejante. 
En la mitad oriental habría que 
volcarse en la ruta del túnel de 
Bielsa a Barbastre, potenciando 
después los pasos laterales. Un 
plan de apoyo al Sohrarbe sería 
imprescindible paralelamente: fa-
cilidades para instalaciones hote-
leras, industrias que fijen la po-
blación de los valles en los vtin~ 
tos principales, etc. 
Y decidir que la provincia siga 
sus caminos plurales porque la 
la historia, la geografía y sus ne-
cesidades así lo piden, olvidando 
para siempre el largo sueño del 
Gran Embudo porque es un sueño 
inmoral y torpe. Inmoral porque 
pretende servir sólo a una peque-
ña parte de la comunidad; torpe 
porque no ía sirve. 
C. G. M, 
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£ n eZ Fa/Ze de Ansó, más allá de Zurita y de Unza, por 
las tascas de la Paquita de Limóla, se encuentran los campos 
de nieve esquiables más occidentales de nuestro Pirineo. 
Navarra, que desea y estudia desde hace mucho tiempo la 
creación de una estación invernal, carece de la nieve, la alti-
tud y las pistas adecuadas. Si todas estas cosas se encuentran 
en parajes olvidados del vecino Aragón, ya no hay problema: 
Las regiones menos desarrolladas pueden proporcionar mate-
ñas primas a las privilegiadas del fuero y la fortuna, con él 
fin de crear industrias allí donde concurran el apoyo oficial 
y la riqueza. 
Todo sea por el producto nacional bruto. 
Ansó pone la nieve, la Diputación Foral de Navarra pone 
la infraestructura por sus valles del Roncal y Belagua y los 
grandes capitales bancarios y privados explotarán los núcleos 
urbanos de nueva creación. 
Pero en Ansó y en Aragón, ¿qué queda? 
Según se desprende de la nota anuncio publicada en el 
Boletín Oficial de la Provincia de Navarra de 22-11-74, no con-
tamos. Se limita a publicar la aprobación inicial y él sometí, 
miento a información pública del Plan Especial de Ordenación 
del Valle de Belagua sin mencionar a la provincia de Huesca 
ni al Pirineo Aragonés, donde se centra la verdadera zona es-
quiable que se pretende aprovechar. 
Destacamos la sutileza del punto cuarto del acuerdo de la 
Diputación Foral de 31·10-74, publicado en el Boletín Oficial alu-
dido de 22-11-74, cuyo contenido es el que sigue: 
"4.° Publicar el presente Acuerdo en el Boletín Oficial de 
Navarra y en la prensa diaria de Pamplona, para general co-
nocimiento". 
Y destacamos también dos párrafos fugaces de la publica-
ción consiguiente plasmada en el diario pamplonés "El Pen. 
Sarniento Navarro" del día posterior, 23-11-74, que dicen lite-
ralmente: 
"Fuera del ámbito abarcado por el planeamiento, pero en 
directa conexión con él, se sitúa él área esquiable localizada en 
la provincia de Huesca, con destino a las instalaciones necesa-
rias para la estación de esquí". 
Y también: 
"c) Zona Este: constituye el área esquiable más importante 
con una superficie de 950 Has,, siendo su centro la Hoya de 
La Solana (Huesca). E l suelo, sin arbolado, está compuesto 
por pastos y zonas rocosas, concibiéndose él acceso por medio 
de remontes mecánicos, directamente desde él Centro de la 
Estación", 
¿No es ésto otro trasvase de nuestro potencial aragonés 
hacia unas aventuras económicas que nada nos compensan? 
Por Ansó, por Fago, por nuestro Pirineo y por Aragón, lan-
zamos desde ANDALAN un nuevo S.O.S. teñido —como decía 
Miguel Labordeta—' de desesperante desesperanza desesperada. 
7 diciembre 1974. 
MAXIMO DECUMANO 
Mueren quienes le c§no-
cieron, no el recuerdo 
De Graus, al entrar noviembre, nos Mega la 
noticia de la muerte de don José María Auseí. el 
último superviviente de la generación que vivió con 
Joaquín Costa. Casado con una sobrina carnal del 
gran polígrafo, fue su secretario y compañero en 
sus últimos duros años, de enfermedad, frustra-
ción y casi desesperanza. Celoso guardián desde 
sntonces de los recuerdos materiales (la casa, los 
objetos que usó. los manuscritos, la biblioteca] y 
fiel también a la memoria del gran hombre que 
fue, a sus ideas y sus rasgos caracteriales, a su 
historia y anécdota. Con su muerte se nos rompe 
un poco la vinculación física a Costa; m la espi-
ritual, pues bien conocidas son nuestra linea de 
continuidad en sus grandes programas, en la lucha 
por la región aragonesa o en la busca sin descanso 
de la justicia y la verdad, de la mano con e! pueblo. 
Ello, claro está, sin fetichismos ni papanatismos 
folklóricos, que Costa los despreció siempre. 
Los Auset —hijo y nieto, estirpe del tío-abuelo— 
seguirán, nos consta, guardando el recuerdo —no 
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c o l o n i a l i s m o 
Hasta hace un año, el nombre de Aníselo era prácticamente des-
conocido. Aparte de los escasos habitantes de la zona, sólo algunos 
amantes de la montaña y pescadores sabían de su existencia 
c o n s e r v a c i ó n 
o d e s a r r o l l o r a c i o n a l 
INTERESES EN CONFLICTO 
Hidro-Nitro, filial de un grupo mul-
tinacional, iratende aprovechar el 
caudal del río Vellós mediante un 
Complejo hidroeléctrico para obtener 
el 20 % de la energía que precisa 
en sus fábricas productoras de ferro-
manganeso, en Monzón. 
El ICONA intenta conseguir la de-
claración de Parque Nacional para el 
valle de Añisclo. Así, según los fun-
cionarios de este organismo, se po-
dría dar a conocer a muchas más 
personas la belleza de este cañón, 
se mejorarían las comunicaciones de 
la comarca y se evitaría la degra-
dación de la naturaleza en esta pri-
vilegiada zona, ya que la declara-
ción impediría a Hidro-Nitro ¡levar 
adelante sus proyectos. 
De los intereses de la población 
de los valles de Vió y Puértolas, 
próximos al cañón, puede decirse, 
con absoluta certeza, que no han 
sido expresados. Y si no han expre-
sada su opinión, debemos pregun-
tarnos de qué medios disponen estas 
gentes p£.ra discutir sus problemas 
y ofender sus níereses. 
Hay otro grupo interesado en el 
futuro del cañón: los que encuen-
tran en el valle un motivo de de-
porte, ocio o estudio, que están In-
teresados en que se mantenga como 
ahora está. Han sido numerosas las 
Opiniones que en este sentido han 
aparecid- en los medios de comu-
nicación y casi las únicas que se 
conocen. 
A la vista de estos intereses se 
muestra claro el choque entre los 
conservacionistas y la postura desa-
rroliista - Hidro-Nitro. Todo esto 
ante la impasibilidad e impotencia de 
los nativos, que no participan de los 
benèfic1 - de .inguna de las dos 
posturas y r.o posean ningún instru-
mento para elaborar y presentar sus 
opiniones 
UN SISTEMA RURAL EQUIL. 2RADO 
La ecc jmía l.-adicional de los va-
lles pirenaicos y en particular del 
valle de Vió, está basada en la ex-
plotación de los recursos forestales 
y de la ganadería trashumante, y 
ida por una doble tura: 
una Familiar, «la casa», de tipo 
paíriarcgl e indivisible, con, caraote-
r' as de auto^ubsistencia; y otra 
Comunitaria, que se manifiesta en el 
aprovechamiento comunal de los pas-
tos, en ios Quiñones, etc. Una débil 
agricultura, orientada sobre todo al 
mantenimiento familiar o a la . ro-
ducción de forrajes para el ganado, 
y algo de ganadería vacuna comple-
tan el cuadro económico 
Así pues, las comunidades del Alto 
Aragón eran de tipo claramente au-
tárquico, con una limitada capacidad 
de desarrollo, y unas escasas relacio-
nes con el exterior basadas en la 
amerclalización de productos gana-
deros y forestales. 
EROSION DEL SISTEMA 
TRADICIONAL 
Et modelo de crecimiento capita-
lista seguido en España en la déca-
da de jos 60, asignó a la agricultura 
el papel de financiadora del desarro-
ijo industrial y de fuente de mano 
de obra. Ello ha producido la desca-
pltalización del campo y el éxodo ru-
ral masivo, fenómenos que han inci-
dido con especial gravedad en las 
zonas de economía de montaña. Un 
secular abandono en materia de ser-
v cios, motivado en parte por la gran 
alspersión de núcleos y por la Irre-
gular orografía, ha supuesto la rup-
f"ra ctel umbral mínimo de habitabi-
''aad de los pueblos de esta comar-
ca. La aparición de nuevas necesi-
dades culturales y de consumo, li-
gadas a formas de vida humana, im-
posibles de ser satisfechas en la 
presente situación, agravan este pro-
blema. 
Estos factores han provocado una 
emigración que debilita Incluso el 
bajo nivel de vida ya existente (des-
aparición de escuelas, inutilización de 
la rudimentaria red eléctrica...), lo 
que impulsa a nuevas emigraciones. 
La economía exterior ha contribui-
do con otras formas al desmorona-
miento de la vida de las comunida-
des. La roturación de las tierras ba-
jas dificulta la trashumancia, dete-
riorando las condiciones de la explo-
tación ganadera tradicional. La subor-
dinación al mercado destruye las ba-
ses de la economía tradicional al no 
poderse reconvertir por sí solas un 
tipo de explotaciones dirigidas a la 
satisfacción de las necesidades fa-
miliares, en explotaciones dirigidas a 
la producción de valores de consu-
mo para el mercado. 
El resultado de todo ello es una 
situación que se puede calificar de 
irreversible, con la destrucción de 
todo tipo de habitabilidad humana y 
la pérdida o desaprovechamiento de 
unas riquezas ganaderas y forestales 
importantes. Es más, el abandono de 
las tierras tras una sumaria venta de 
propiedades lleva consigo en ocasio-
nes su explotación por empresas 
ajenas a la zona, para las que evi-
dentemente si resultan rentables, 
llegando incluso a importar mano de 
obra de otras regiones. 
SITUACION DESESPERADA 
Desde 1950 la población de los 
valles de Vió y Puértolas, contiguos 
a! cañón de Añisclo, ha disminuido 
en un 70 %, pasando de 1.324 a 400 
habitantes, muchos de los cuales, ha-
brán emigrado o morirán en un plazo 
breve. La media de edad de la po-
blación es muy elevada {estimable 
por encima de los 40 años), tradu-
ciéndose en una gran mortandad y 
unas reducidísimas tasas de natali-
dad que origina un crecimiento ve-
getativo negativo. La dificultad entre 
los hombres jóvenes para contraer 
matrimonio es otro de los motivos 
que conducen frecuentemente a la 
emigración. 
Los censos ganaderos se han re-
ducido brutalmente en los últimos 
años; muchas parcelas han dejado de 
cultivarse ante la escasa productivi-
dad y la difícil mecanización. Los 
servicios se reducen día a día: en 
1950 había 13 escuelas, hoy no hay 
ninguna; la electricidad (al dejar de 
funcionar el molino de Aso) ha 
desaparecido de muchos pueblos 
que antes la tenían; no hay médi-
cos, ni teléfonos, ni agua corriente; 
las comunicaciones, cuando existen, 
son pésimas. 
UNA PRESA FACIL 
La dinámica actual de las zonas 
de montaña condena a la destrucción 
a sus economías campesinas, bien 
mediante la instalación de un siste-
ma productivo más rentable (aprove-
chamiento de recursos hidráulicos, 
forestales o ganaderos), bien me-
diante la conversión de la montaña 




Pretextando la necesidad del de-
sarrollo económico se destruye la 
sociedad campesina, que no permite 
la obtención de grandes beneficios. 
Se anteponen los intereses de gru-
pos particulares a ios de la Comu-
nidad, tanto de la campesina loca!. 
como de toda la comunidad nacional, 
pues esta destrucción comporta la 
del medio ambiente, las pérdidas de 
fuentes económicas hoy día trascen-
dentales, como la ganadería, y los 
perjuicios que suponen la especu-
lación, la anarquía turística y la co-
lonización territorial. 
La empresa Hidro-Nitro, filial del 
grupo francés Pechiney-Ugine-Kuhl-
man, aspira a sacar del cañón de 
Añisclo la electricidad necesaria pa-
ra su fábrica de ferro-silicio y ferro-
manganeso de Monzón. Para ello ha 
elaborado un complicado proyecto 
consistente en la construcción de 
un azud de desviación del cauce del 
río, que discurría por un túnel a lo 
largo del cañón hasta encima de 
Sercué donde, aprovechando el des-
nivel, se construiría la central en la 
confluencia de los ríos Vellos y Aso. 
LAS INCONGRUENCIAS 
DEL III PLAN 
Tras el tradicional olvido por par-
te de la Administración hacia estas 
zonas, sin interés en el contexto de 
su política de crecimiento desarro-
llista, el fantasma de la desertiza-
ción —hoy día una realidad— le 
asusta. Si hasta hace unos pocos 
años venía fomentando la despobla-
ción de la montaña, ahora comienza 
a lamentarla. 
El montañés Ies resulta imprescin-
dible como fiel guardián de la na-
turaleza, para evitar la degradación 
de las tierras abandonadas (incen-
dios, erosión, conservación de cami-
nos...) y como obrero forestal en 
los trabajos selvícolas. 
El 111 Plan de Desarrollo (económi-
co y social), intentando enmendar la 
anterior política, proclamaba la ne-
cesidad de una «reestructuración in-
tegral de estas áreas», pero los pro-
gramas de actuación que ICONA 
propohe en esta zona se reducen a 
la ampliación del Parque Nacional de 
Ordesa y a las típicas repoblaciones. 
La explotación racional de los recur-
sos naturales de esta región se re-
duce a su promoción turística, solu-
ción con ta que el citado organismo 
trata de salir al paso de la difícil 
situación en que le ha colocado la 
Administración, pues dado lo limita-
do de su presupuesto, el carácter 
de sus objetivos y la falta de otros 
técnicos entre sus funcionarios, es 
sin duda incompetente para llevar a 
cabo la «reestructuración integral* 
de tales áreas. 
Por otrt. parte, su actuación ante-
rior en estos valles (con el nombre 
de Patrimonio Forestal del Estado) 
ha contribuido a su despoblamiento, 
realizando la compra, a precios irri-
sorios y aprovechando la situación 
crítica de la población, de los terre-
nos de los municipios de los valles 
de Solana y Ceresuela, en el de Vió. 
Todo ello ha determinado un eleva-
do grado de impopularidad de ICONA 
en la región, que le incapacita para 
llevar adelante cualquier proyecto 
que requiera la colaboración de los 
habitantes de la comarca. 
EL TURISMO NO ES SOLUCION 
El turismo únicamente afectaría a 
reducidos sectores de la montaña, 
no pudiendo por sí solo revitalizar 
toda su economía. Su aportación se 
reduce a escasos meses del año y 
es, además, fácilmente influenciable 
por las oscilaciones económicas y 
políticas. 
El trasvase de la mano de obra 
del sector primario al de servicios, 
ocasio.ia el enviciamiento de toda la 
estructura económica, impidiendo el 
normal desenvolvimiento del sistema 
rural. En otro orden de cosas, la 
atención exclusiva de los aspectos 
cinegéticos o de esparcimiento de 
la montaña, supone el desaprovecha-
miento de los recursos forestales y 
ganaderos de los que tan necesitado 
está el país. 
LA GÁRCIPOLLERA: 
UN ENSAYO FRUSTRADO 
Los propios ingenieros del P.F.E, 
comprendieron este problema y com-
praron el valle de la Garcipoílera con 
el fin de llevar a cabo una explota-
ción modelo «para que pueda servir 
de acicate y ejemplo de ¡o que po-
drían realizar en sus propios valles 
los mismos montañeses con un ma-
yor sentido de la cooperación». 
El plan, técnicamente bien diseña-
do y contando con grandes medios, 
fracasó estrepitosamente. El progra-
ma no se insertaba en una perspec-
tiva de promoción y desarrollo de 
la economía campesina, partiendo de 
la misma en su estado actual; sólo 
proponía modificaciones organizativas 
y tecnológicas. Basado en la adqui-
sición de fincas y en la imposición 
de un proyecto que, sin contar para 
nada con la opinión y el parecer de 
los campesinos, les asignaba el me-
ro papel de obreros agrícolas. Estos 
expresaron su protesta del único 
modo que podían: marchándose. El 
P.F.E. para proseguir sus «realizacio-
nes» tuvo que recurrir a la contra-
tación de emigrantes castellanos. 
ALTERNATIVAS VIABLES 
Las Intenciones expoliadoras de 
Hidro-Nitro y la política de «desarro-
llo integral» de ICONA están en evi-
dente contradicción con los intere-
ses de la población. Las medidas 
que propugnan estas entidades no 
son en modo alguno solución a! pro-
blema campesino. Se destruye el sis-
tema de vida rural tradicional y se 
implanta una economía dependiente, 
para la satisfacción de las necesi-
dades de ocio, recursos básicos y 
materias primas del capitalismo ur-
bano. 
Este fenómeno se inscribe en el 
cuadro general de un crecimiento in-
dustrial capitalista que no tiene en 
cuenta las necesidades sociales y 
económicas de las más amplias ca-
pas de la población, que da lugar 
a unas cada vez mayores dispari-
dades entre los grupos sociales y 
entre las regiones. Las soluciones a 
la crisis de la agricultura —en es-
pecial en estas zonas—, a la rela-
ción de dependencia de las regiones 
subdesarrolladas respecto a las de-
sarrolladas, escapan a la lógica del 
sistema capitalista. 
Una planificación sometida a con-
trol democrático, elaborada y ejecuta-
da por entidades regionales, integra-
da y articulada en una planificación 
a nivel nacional; una planificación 
que enfocara los problemas desde 
el punto de vista de la sociedad en 
su conjunto, con una mayor visión de 
los efectos y de las consideraciones 
sociales, tendente a lograr un desa-
rrollo integrado y autónomo de la 
economía y sociedad campesinas, no 
sólo a nivel local, sino también en 
su dimensión de relaciones interre-
gionales, podría eliminar la depen-
dencia consustancial al sistema eco-
nómico vigente. 
Sólo en el marco en que se dier» 
la libertad de Información, una «de-
cuada representattvidad politice, !• 
organización y los instrumentos ca-
paces para la determinación de lo» 
objetivos y el control del plantea-
miento, se podrían establecer tas 
bases para la solución del problema 
de Añisclo y de los demás valles pU 







L A " P L A N I F I C A C I O N 
Y L A ^ O K L A Í I I O M 
P I R E N A I C A 
f f USO 
POR UNA SOCIOLOGIA 
DE LA PLANIFICACION 
TURISTICA 
La demanda futura de es-
pacios turísticos de calidad en 
las zonas altoaragonesas, deŝ  
bordará pronto las previsió» 
nes hasta ahora planteadas, 
incluso las más optimistas. 
De continuar ¡as cosas co-
mo hasta ahora, tal como cla-
ramente se puede constatar 
en las mejores zonas de la 
costa mediterránea, ese espec-
tacular aumento en la deman-
da se traducirá en un progre-
sivo incremento de la parce-
lación y privatización de esos 
espacios. 
Es decir, que en la perspec-
tiva de la primacía del valor 
de cambio del espacio, consi-
derado Como un objeto de 
consumo más, tanto más va-
lioso cuanto más alta sea su 
cotización en el mercado de 
la parcela, sobre su valor de 
uso social, tal como se plantea 
esta fundamental cuestión del 
valor en el seno del sistema 
económico predominante, la 
«ordenación» de esos valiosísi-
mos territorios produce unos 
efectos que deben ser anali-
zados desde el punto de vista 
de la Sociología de la Planifi-
cación. 
Entre esos efectos, podemos 
señalar los siguientes como 
más perniciosos cara a un fu-
turo próximo, en el que sin 
duda se va a desarrollar una 
importantísima batalla, que 
ya ha comenzado, la del «es-
pacio de calidad»: 
—-Empobrecimiento cualita-
tivo de las posibilidades turís-
ticas. 
—Importantes limitaciones 
en su uso social por vía de 
parcelaciones y privatizacio-
nes de todo tipo, sin la con-
trapartida de una acción so-
cial, falta de Cauces, que evite 
las saturaciones. Tal como es-
tán las cosas, se puede, pues, 
dudar legítimamente de que 
ia parcelación - privatización 
beneficie a nadie ni a corto 
n i a largo plazo. Si acaso, al-
guna rápida operación especu-
lativa... 
—Destrucción del entorno 
natural, casi nunca valorado 
. n i comprendido en todo su va-
lor (de uso social) por los va-
lladores de praderas, parcéla-
dores de la naturaleza común, 
—^Despilfarro de Jnversiones 
repetitivas p inneçèsariamente 
competitiyas, tanto públicas, 
como privadas, secuela lógica . 
de la ausencia de un esquema 
básico de. ordenaciión tenates 
. rial. . , V .. , \ 
FRENTE As LA . " 
«ORDENACION^ 
DESORGANIZADA 
La mtegiadón de actuació^ 
aes y la íà>ordinación íáe ac-
ciohes plaiiificadóras no pue-
den hacerse Jesperár. La ^árcer ; 
lación caótica, tipo Costa me-: 
diterfánea," y . la «órdènaélóíi» 
desorganizada, . han obmenza-
do ya en el Piririep aragonés, 
Coñviene .ir anticipando aígú-, 
nos criterios tíásicps parà fu-
turas actuaciones urbanístíço-
territorialès en zonas de mon-, 
taña. 
--Integración de,: toda mier 
va áctiiacióh en un marw) de 
planificación lo más amplio 
que sea posible, de ámbi to re-
gional. 
—Buscar ineludiblemente 
fórmulas adecuadas para que 
la repercusión de los benefi-
cios resultantes de esas actua* 
ciones en la mejora de las 
condiciones de vida y trabajo 
de la población autóctona, 
sean máx imas . 
—Superar el corto plazo en 
materia de planificación terri-
torial llegando a l largo plazo 
en la programación de ciertas 
infraestructuras básicas como 
ios accesos, de manera que en 
los planes puedan incorporar» 
se ciertas soluciones técnicas, 
que serán las del futuro, a de-
terminados problemas d e 
transpórte y comunicación 
hoy en aparente «impasse» a 
causa del bajo nivel de la in-
vestigación tecnológica en la 
materia. 
—Evitar la especialización 
funcional de los recursos tu» 
rísticos típica de las Estacio-
nes al uso, «sportman's only». 
—Protección histórico-artís-
tíca. 
—Protección de la Natura-
leza. 
LAS F A S E S 
D E UN E X F O L I O 
Prestaremos aquí especial 
atención a los efectos de los 
modos de producción y consu. 
mo del espacio característicos 
del sistema capitalista so-
bre los habitantes de esos es-
pacios técnicamente «privile-
giados» por el ocio. 
El ejemplo del desarrollo 
turístico de la costa española, 
en donde los beneficios reales 
escaparon completamente de 
las manos de quienes durante 
siglos habían vivido, y con fre-
cuencia malvivido, en lo que 
hoy son considerados como 
espacios de la máxima calidad 
a nivel mundial, no puede re» 
petirse en futuras actuacio-
nes. Resumiendo esquemática-
mente los efectos constatados 
en la Carta, se liega a la de» 
finición de un proceso que se 
desarrolla en fases como si-
gue: 
—-Primera fase: Los benefi-
cios iniciales de la promoción 
turística repercuten en un sec-
tor de la póbláción autóctona, 
que vendé sus inmuebles a lo 
que se considera «buen pre-
cio». Compárativamerite con 
íois resultados posteriores pue-
de apreciarse que estos bene-
ficios - inicialès- suelen ser pe- -
quéños. Otro sector ,de ¡a po^ 
bíáción, a vecés el mismo, se 
colocaren los: nuevos*puestos 
de trabajo que 'crean ios nue-
vos usos ecóhómicòs, y un ter-: 
cerò,;CompüestQ normalmente 
por qiiienes detentan los servi-
cios % cqiïierçiales* llega a lu-
crarse içoíí Tos turistas. -
.%' —Segunda fase: Es la de la . 
gran. esgecpladdn. No suele 
repercutir ápéfías en la "póblá-
ción autóctona y hay abun-
dantes ejemplos españoles èn 
que ha repercutido," en forma 
negativa. 
—Tercera fase': Se llega a 
un "cierto desequilibrio de la 
oferta debido a la especula» 
ción incontrolada y a uh con-
trol de la demanda por narte 
de grandes compañías. Suele 
rolnrjdir coii la entfádá'.de los 
I I P 
ENE 
S O C I O L O G I A 
«operadores turísticos» extran-
jeros. El resultado extraño, 
aunque muy frecuente, es la 
pérdida total del control de 
beneficios, tanto por pacte de 
!a población nativa como por 






Este esquema, que habría 
que matizar en cada caso con-
creto, plantea una serie d@ 
contradicciones que no han si-
do todavía resueltas en Espa-
ña para las que es urgente 
buscar una solución. 
a) La acumulación de capi-
tal en los municipios poseedo» 
res de las mayores riquezas 
turísticas naturales, no ha po-
dido ser lo suficientemente al-
ta como para permitirles la 
bromoeión de sus recursos a! 
niyel í de las exigencias pre» 
i.en|es.>y futuras. -
i b ^ L a capacidad de organl-
i^ign^que exige la promoción 
turística de hoy, escapa tam-
bién dé las posibilidades de 
los municipios donde se loca-
lizan los recursos naturales. 
Suele escapar igualmente a 
las de los promotores, para 
caer en manos de grandes con-
sorcios: los «operadores turís-
ticos» internacionaies o las 
instituciones equivalentes que 
puedan crearse a nivel regio-
nalro nacional. 
<c) -.Los intereses.de los pro-
motores turísticos y ios de los 
«operadores türístiçós» pue-
den ser contradictorios entre 
sí y al mismo tiempo contra-
dictorios con los intereses de 
la población propietaria de 
los recursos.-
d) Los intereses de los tres 
sectores anteriormente indica-
dos pueden a su vez entrar en 
contradicción con los de los 
usuarios de las estaciones de 
alta montaña. No se ha resuel-
to todavía el problema ético 
de la propiedad social de los 
recursos naturales de calidad. 
Con respecto a las costas, pla-
yas, riberas y lagos, no hay 
problema, pues son públicos 
legalmente; pero con respecto 
a las montañas y a sus esca-
sísimas zonas de alta calidad 
existen unos claros derechos 
de j a comunidad (aunque no 
estén reconocidos en forma 
ían contundente por la legis-
lación) a que no se deterioren 
y a que puedan ser utilizados 
por él máximo número de 
personas, , dentro del difícil 
equilibrio densidad/calidad. 
Resumiendo, existe una ne-
cesidad de capitalización y se 
dan todas las circünstáiiciás 
para que se enfrenten contra-
dictoriamente los intereses de 
los municipios de montaña, 
los- intereses privados y el in-
terés público. 
MAXIMOS BENEFICIOS 
PARA LA POBLACION •.. 
PIRENAICA.. 
La solución no puede estai 
en permitir el Juego económi-
co en pequeña escala, es decir, 
a nivel de una simple estación 
de invierno, porque tanto Tos 
municipios como el público 
llevan las de perder. 
La comunidad autóctona re 
cibirá sus máximos beneficios 
sin entrar en contradicción 
con otros sectores de la po 
blación, si se dan los siguien-
tes requisitos: . 
—Recibir compensación jus 
ta por los terrenos que cedan 
—Entrar a participar en la 
promoción de las nuevas ins 
lalaciones.,. 
—Entrar a participar en 
una gpran empresa operadora 
turística del Pirineo, que está 
por crear y que deberá con-
tar con oficinas en casi toda 
Europa. 
—Entrar a participar en 
forma decisiva en la fuerza 
laboral que se genere, y en los 
servicios que se presten. A ser 
posible mediante una residen 
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Aragón para nosotros, pro-
fesionales de las ciencias' 
económicas, jurídicas, socio-
lógicas, de la enseñanza j 
del periodismo y aragoneses 
en ejercicio, no puede ser 
otra cosa que un proyecto de 
vida colectivo, formado colec-
tivamente desde la base de 
sus fuerzas productivas, entre 
las que nos incluimos según 
un concepto de producción 
que no se limita a la de ob-
jetos materiales, más o menos 
intercambiables, s i n o q ü ® 
conscientemente se extiende a 
la d@ interrelaciones políticas^ 
culturales y sociales entre 
grupos y clases, que confor-
man y constituyen la sociedad 
en que vivimos. 
Desde el punto de vista po-
lítico, es una de las inexisten-
tes regiones espaciales, en las 
que —sin duda como sucede 
en las demás— grupos cada 
vez más numerosos (y jóve-
nes), de ciudadanos, han veni-
do preguntándose durante los 
últimos años por qué no exis-
ten políticamente; grupos que 
en estos momentos lanzan 
una definición y un futuro. 
En cuanto a la definición, 
las intrínsecas exigencias ló-
gicas de este «proyecto colec-
tivo», se plantean como radi» 
cálmente contradictorias con 
respecto a Ja jïorma en que 
vienen abordando la «imposi-
ble» cuestión regional las fuer-
zas y clases dominantes, tan-
to internas como externas a 
la región aragonesa (y al res-
to de las regiones históricas 
espaciales). 
Con respecto al exterior, re» 
sulta obvio que un Estado ins-
pirado en principios centralis-
tas y autoritarios, n i siquierá 
admita la éxistericia del pro-
blema regional. Si hubiérá 
problema regional, habría Re» 
giones. Durante los años cua-
renta y cincuenta, el regiona-
lismo es literalmente anate-
matizado desde el Poder. A 
continuación asistimos a plan-
teamientos unilaterales, tecno-
cráticos, ambiguos y «apolí-
ticos» de la cuestión, como 
conviene a la retórica del de-
sarrollí^mo canitalista. 
del más fuerte 
Es en este contexto en el 
que surgen problemas como 
el del trasvase del Ebro, apli-
cación práctica sobre el terri-
torio de la máxima fundamen-
tal, de la esencia misma del 
modo de producción capitalis-
ta: Los fuertes se fortifican y 
los débiles se debilitan hasta 
la marginactón. 
El trasvase del Ebro no es 
sino la aplicación injuriosa de 
este principio. El gran capital 
multinacional sólo invierte 
donde los estados le aseguran 
máximos beneficios mediante 
una «planificación» hecha de 
encargo, en la que se detallen 
grandes infraestructuras, pla-
zos de realización, disponibi-
lidad de fuerza de, trabajo, 
precios de la misma y paz so-
cial. 
Resulta curioso que alguien 
piense, como parece que algu-
nos piensan, en enfrentamien-
N I F I E S T O 
L E B R O 
tos entre Regiones que no 
existen, ni por supuesto entre 
fuerzas productivas a quienes 
nadie representa. 
El trasvase es un problema, 
uno más, en el que se ponen 
de manifiesto todas las con-
tradicciones espaciales, eco-
nómicas y socio-políticas que 
acompañan a la planificación 
nacional, conchabada con la 
estrategia capitalista a nivel 
mundial, impuesta al país du-
rante los últimos años. Con la 
energía, los movimientos mi-
gratorios y el empobrecimien-
to que supone de otras zonas 
a la totalidad de las regiones 
españolas, no solamente a las 
del valle del Ebro. 
2.—Se intenta presentar el 
trasvase como un hecho aisla-
do y no como un proyecto 
que está directamente relacio-
nado con toda la economía es-
pañola. Al hacerse unas deter-
minadas previsiones de creci-
miento para una región, se ve 
5& 
Í)eculiaridad de que aquí esa ógica no encuentra ni siquie-
ra la contrapartida —habitual, 
sin èmliargo, en los países 
m á s capitalistas del mundo— 
áerunos cauces, políticos de 
fcoritról y crítica por medio de 
los cuales pueda la sociedad 
expresar sus acuerdos o desa-
cuerdos con aquélla, contra-
poniéndole la lógica de sus pe-
culiares necesidades y deseos» 
1,—No puede hacerse una 
obra de la magnitud del tras-
vase sin haber dado antes a 
los españoles la posibilidad de 
decidir una ordenación del te-
rritorio coherente, de cara al 
futuro, y la posibilidad de de-
cidir el equilibrio de los gas-
tos públicos, de acuerdo con 
los intereses reales de la po-
blación. Para ello, una demo-
cratización completa de los 
cauces de opinión y de los 
c'árgos pólíticos decisorios, es 
previa al inicio de una obra 
que afectaría por el consumo 
de recursos, el consumo de 
cómo a partir de 1980 va a 
faltar un recurso escaso 
—agua en este caso— y se de-
cide solucionar esta carencia 
a través del trasvase de las 
aguas del Ebro, pero ¿por qué 
no se dice cuál será la situa-
ción en que se encontrará en 
1985 una serie de regiones es-
pañolas —y no sólo A r a g ó n -
si Cataluña absorbe cada año, 
en este período, una población 
equivalente al 2 % de la que 
tiene actualmente? 
Si la administración piensa 
que no va a ser posible encau-
zar el crecimiento del país y 
que éste va a crecer de fof-
ma cada vez más desequilibra-
da, debe decirlo claramente y 
en esta cuestión el Ministerio 
de Planificación debe hablar, 
porque el tema del trasvase 
va a afectar no sólo a Cata-
luña —cuyos habitantes pue-
den pagar muy alto precio 
por los costes sociales de la 
aglomeración que deberán so-
portar— sino el resto de Espa-
ña, que verá empobrecida su 
demografía por la sangría 
constante de la emigración. 
Dada la importancia de es-
ta disyuntiva —crecer equili-
bradamente o seguir como 
hasta ahora—, es lógico que 
sólo una respuesta democráti-
ca pueda ser aceptada como 
válida. 
¿ A costa de 
quién? 
3) Sería necesario que se 
dijera claramente cuál es el 
coste real del trasvase: aun-
que la inversión total es de 
30.550 millones de ptas., de-
bería decirse a qué cantidades 
equivaldrá esta cifra en los 
años de construcción y sobre 
todo qué parte del presupues-
to nacional va a llevarse esta 
obra faraónica, ya que en de-
finitiva su coste va a ser so-
portado por el bolsillo de to-
dos los españoles, de acuerdo 
con las características de un 
sistema fiscal como el espa-
ñol, considerado unánimemen-
te como injusto y regresivo, 
además de escaso, por lo cual 
cabría preguntarse qué objeti-
vos se sacrificarán a cambio 
de llevarlo a cabo. 
Sobre todo desde Cataluña 
se han dado cifras mucho me-
nores de la señalada al no in-
cluirse nada más que las in-
versiones que van con cargo a 
los presupuestos del Estado; 
ahora bien, hay que tener en 
cuenta que el resto de las 
obras van con cargo a los mu-
nicipios, a excepción de algu-
na cantidad que es con cargo 
a ciertas empresas como es el 
caso de Entasa (empresa del 
I N I y por tanto de capital pú-
blico) que intentan ser presen-
tadas como privadas. 
No se dice nada del coste de 
los pantanos para regular los 
volúmenes necesarios para el 
trasvase, y por tanto, se infra-
valora su coste. 
Tampoco se dice qué inver-
siones deberán llevarse a cabo 
para suministrar la energía 
eléctrica necesaria para* el 
trasvase, ya que deberán cons-
truirse dos centrales de más 
de 500 MW en total. Aunque 
sean empresas privadas las 
que suministren la energía, no 
es menos cierto que en defini-
tiva deberán ser unos recur-
sos económicos escasos del 
país los que se dediquen a es-
ta inversión y por tanto debe-
rán ser contabilizados como 
coste total del trasvase. Por 
otra parte, parece completa-
mente lógico que no se lucra-
rá ninguna empresa privada 
en este suministro de energía 
y que fuera una compañía na-
cionalizada la que prestara el 
servicio. 
4.—Es muy probable que 
las cifras reales del coste del 
trasvase estén infravaloradas 
y que el gasto total sea mu-
cho mayor, ya que una vez 
que comiencen las obras es ló-
gico pensar que se terminarán 
á cualquier precio, aunque 
surjan graves obstáculos téc-
nicos. 
Ante esto sería conveniente 
que se hicieran públicos todos 
los datos referentes al coite 
real del trasvase Tajo-Segura 
(único punto de referencia 
existente) y a su efectividad, 
sobre todo si se tiene en cuen-
ta que había en la zona aguas 
subterráneas suficientes como 
para que a un coste mucho 
menor se hubiera podido dis-
poner de los caudales trasva-
sados, hasta el punto de que 
parece que no va a ser nece-
sario poner en funcionamien-
to el segundo tramo (después 
de estar totalmente construi-
do) ante la abundancia de 
aguas subterráneas halladas 
durante las obras. 
5) Sería necesario que an-
tes de tomarse una decisión 
definitiva sobre el trasvase se 
hicieran los estudios pertinen-
tes para que hubiera unanimi-
dad en las previsiones sobre 
disponibilidades de aguas sub-
terráneas en la cuenca del Pi-
rineo Oriental, va que las di-
ferencias que hay entre las 
distintas estimaciones son lo 
suficientemente importantes 
como para que la fecha que 
hoy se estiman como de ago-
tamiento de recursos en la 
cuenca del Pirineo Orien+al, 





6.—Debe quedar bien claro 
que las previsiones hechas so* 
bre agotamiento de caudales 
disponibles, se hace sobre el 
supuesto de que en los próxi-
mos años continuará el creci-
miento demográfico de Barce-
lona y su comarca, sobre todo 
por la llegada de nuevos emi-
grantes, por la continuidad 
del proceso de desarrollo in-
dustrial y por la puesta en 
funcionamiento de nuevos re-
gadíos. 
Si por el contrario se renun-
ciara a regar nuevas superfi-
cies en la cuenca y se contu-
viera el crecimiento industrial 
(lo cual no supondría el cierre 
de ninguna empresa, sino sim-
plemente su nfianteni miento 
en la situación actual) la de-
manda creciente de la pobla-
ción podría ser atendida hasta 
el año 2000. 
Por otra parte es lícito pre-
guntarse qué ocurrirá si se lle-
va a cabo el trásvase y Cata-
luña crece en las tasas previs-
tas cuando se agote otra vez 
el agua: ¿Habrá un nuevo 
trasvase? 
—La crisis alimenticia que 
se avecina es real y exige que 
la política territorial esté en-
caminada a afrontarla. Sin 
una auténtica reforma agra-
ria, en Aragón y en el resto de 
le península, la rentabilidad 
de los nuevos regadíos que se 
realicen será muy baja y él 
encarecimiento especulativo 
del suelo muy alto. Además, 
como tarde o temprano el 
problema alimenticio forzará 
esa reforma agraria, cuánto 
más se retrase mayores sérán 
los gastos colectivos que exi-
jan y mayor el coste social de 
la misma, puesto que las 
obras públicas gigantescas ha-
bían servido fundamentalmétt-
te para fomentar la especula-
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EL 0 0 DE LA 
M I N U A D Á " 
El 31 de julio pasado se publicaba en el «Boletín Oficial del 
Estado» la Orden por la que se modificaba la Ordenanza del 
Metal vigente desde el 29 de julio de 1970; un texto que iba a pro-
ducir algunas de las mayores convulsiones laborales de los úl-
timos años en nuestro país. E l núcleo de la discordia se encon-
traba en su artículo 49, modificado, que se fijaba como «tiempo 
de trabajo promedio en jomada normal» el de 7 horas, 20 minu-
tos por día; 44 horas a la semana, equivalentes a 2.105 horas de 
trabajo efectivo al año. Por su parte, el artículo 50 señalaba que 
«la distribución de las horas de trabajo se efectuará de modo 
que no se preste servicio la tarde de los sábados, salvo en los 
casos de actividades continuadas». Y el 57 reafirmaba que «El 
Calendario Laboral, conforme determina el art. 50 de esta Orde-
nanza dejará libre a los trabajadores la tarde del sábado, ex-
cepto en los casos de trabajos en actividad continuada, o en aque-
llos supuestos en que por la empresa y el Jurado ...se acuerde 
el trabajo el sábado por la tarde mediante un calendario laboral 
debidamente compensado». 
Inmediatamente se plantearon a los trabajadores del metal 
de toda España —excepto a los de la provincia de Zaragoza, don-
de por el Convenio Provincial cuya vigencia termina dentro de 
breves días (el 31 de diciembre), se fijó una jornada de 2.097 
horas afectivas, o 44 semanales, o 7,20 diarias— qué debía enten-
derse por «actividad continuada», así como si realmente había 
habido una reducción de jornada de trabajo o, si por el contra-
rio, lo que ocurría era que habría que trabajar más. 
Fasa-Renault entendió que actividad continuada equivalía al 
trabajo de turnos y por ello les dijo a los trabajadores de su 
factoría de Valladolid que no había ninguna reducción ya que, 
además, ellos tenían fijadas en convenio 2.052 horas de trabajo 
efectivo al año, no trabajando los sábados en verano, aunque sí 
durante el resto del año. Los trabajadores, sin embargo, insis-
tieron en que se les dejase libre durante todo el año la tarde de 
los sábados, porque así lo prescribía la Ordenanza del Metal, 
por no ser la suya una empresa de actividad continuada. Pero 
la Dirección General de Trabajo dio la razón a la empresa. 
Los trabajadores, entonces, optaron por una sencilla solución: 
no trabajar el sábado por la tarde, aun cuando les correspondie-
se por turno. La empresa respondió con el lock-out, el cierre pa-
tronal. A partir de este momento se desencadenaron los acon-
tecimientos ampliamente conocidos: huelga general de todas las 
fábricas Renault de España (Valladolid, Madrid y Sevilla) y ma-
nifestaciones en Valladolid. 
Planteada una demanda ante Magistratura del Trabajo de Va-
lladolid, ésta, refrendada posteriormente por el Tribunal Central 
de Trabajo dictó sentencia dando la razón a los trabajadores: 
Actividad continuada no es la que se hace a turnos, sino aquella 
en la que la fábrica no cierra (por ejemplo, empresas de fundi-
ción, papeleras, etc.); el trabajo a turnos es jornada continuada, 
oue no hay que confundir con actividad continuada. En conse-
cuencia, la norma fijada en la Ordenanza que deja libre la tar-
de del sábado, «aunque en la práctica puede llevar a una reduc-
ción de jornada no tiene tal naturaleza, sino la muy distinta de 
aumento de descanso semanal» y en base a ello el magistrado 
estimó que «para los trabajadores de Fasa-Renault la jornada 
de los cinco primeros días laborables de la semana ha de con-
tinuar como la tenían establecida, mientras que en los sábados 
habrán de descansar por la tarde». 
Ai confirmar esta sentencia el Tribunal Central de Trabajo, 
queda pues bien claro que todas las empresas del Metal que no 
realicen actividad continuada tienen derecho al descanso el sá-
bado por la tarde, respetándose el sistema de trabajo anterior 
(turnos, jornada partida, etc.), hasta tanto no se realice un Ca-
lendario Laboral que deberá ser aprobado por el delegado pro-
vincial de Trabajo, y que ha de respetar igualmente el art, 50 
de la Ordenanza, antes citado. 
Pero inmediatamente surge otro problema, hasta ahora no 
planteado en profundidad en ninguna otra empresa, que nosotros 
sepamos, que en «Aceros y Ballestas del Ebro» (Ver ANDALAN 
números 46 y 48). 
Allí se saldó con varios despidos, sin que tengamos informa-
ción de la correspondiente resolución de la Delegación Provin-
cial de Trabajo. El problema es el de las 44 horas efectivas; re-
sulta que antes las horas efectivas, si se trabajaba a turno eran 
45 (48 semanales menos 6 medias horas del descanso retribuido 
—la media hora del bocadillo— que tiene que pagar la empre-
sa cuando se trabaja por el sistema de jornada continuada) y 
ahora se prescriben 44, con lo que la reducción, en principio, 
es tan sólo de 1 hora a la semana, en definitiva de cuarenta y 
nueve horas al año (ya hemos descontado las vacaciones); es de-
cir, los efectos de la Ordenanza son tan sólo de una reducción 
del 2,10 % de la jornada anual prescrita ya en la Ley de Jor-
nada Máxima de... 1931. 
EL INCENDIO DI 
«Lo de Rodrigo Rebolledo se ha-
bría quedado en nada sólo con que 
eí aire hubiera soplado de otra parte; 
luego... luego lo hubieran arreglado 
con una misa por todo lo alto», co-
mentó un vecino del barrio de La Al-
trsozara en una improvisada conferen-
cia de prensa, celebrada poco des-
pués de extinguido el incendio que 
se declaró en las instalaciones de 
La Industrial Química de Zaragoza el 
pasado día 3. Las ifamas que según 
se ha publicado, afectaron a una 
sección de filtros, podrían haber ori-
ginado fuertes explosiones si hubie-
ran llegado 8 provocar el contacto 
del agua con el sulfúrico (que se 
produce en la fábrica) o escapes de 
gases tóxicos. Afortunadamente el 
incendio pudo ser dominado a tiempo. 
«¿A qué esperan tas autoridades, 
a que muera alguien?; el caso de la 
Química es el más vergonzoso que 
existe en la ciudad, no se protege a 
los vecinos, sólo preocupan ios in-
tereses de la empresa», comentó otro 
de los asistentes a la reunión infor-
mativa. «Con esto pasa como con 
fo de los transportes: los papeles, 
las gestiones de las asociaciones, 
todo va a la papelera. Las autorida-
des conocen los problemas, pero no 
los van a resolver; tenemos que ha-
cerlo nosotros, los vecinos». 
aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABORAL aragón 
m m Hijos 
UN C O N T R A T O 
DE IDA Y V U E L T A 
E l Tribunal Central de Tra-
bajo dictó una importante sen-
tencia el pasado 2 de noviem-
bre, revocando otra de la Ma-
gistratura del Trabajo número 
cuatro de Zaragoza, que había 
considerado procedente el des-
pido de un obrero de la facto-
ría "Pikolín". Este tenía firma-
do un contrato por tiempo cier-
to (6 meses) con una cláusula 
de renovación automática por 
otros 3 meses. Al término de 
este período fue despedido, re-
curriendo a Magistratura que, 
como se ha señalado, dio la ra-
aón a la empresa. Llevado el 
caso ante el Tribunal Central 
del Trabajo, éste ha estimado 
el recurso del trabajador al 
considerar que la mencionada 
cláusula contradecía lo dispues-
to en el artículo 36 de la Or-
denanza Laboral Siderometa-
íúrgica, que faculta los contra-
tos por tiempo cierto pero só-
lo para cubrir necesidades ex-
traordinarias de la empresa y 
siempre que se hagan constar 
expresamente estas necesida-
des, circunstancia que no se da-
ba en el caso del obrero de "Pi-
kolín". No obstante éste, a pe-
sar de la sentencia favorable 
del Tribunal Central, ha que-
dado sin empleo al proceder la 
empresa a un "incidente de no 
readmisión", ya que el despedido 
había optado por volver a su 
puesto, facultad que le corres-
pondía por tener "Pikolín" 
más de 50 trabajadores. L a 
cantidad concedida por el ma-
gistrado fue de sólo 65.000 pe-
setas y eso que incluía los sa-
larios de tramitación (cinco me-
ses), la liquidación y la indem-
nización correspondiente a la 
sentencia del Tribunal Central. 
PAROS EN TUSA 
Tres factorías de las cuatro 
que tiene instaladas Tusa en 
nuest-a ciudad registraron paros 
de diversa duración entre ios 
pasados días 2 y 4; la causa 
de los mismos radicó en las di-
ferencias surgidas entre la em-
pres... y sus obreros a propósito 
de la negociación del nuevo 
convenio colectivo. Tras una 
asamblea de casi dos centena-
res de trabajadores de Tusa 
—la mayoría con cargos sindi-
cales— celebrada en los loca-
íes Je Marina Moreno, se deci-
dió iniciar inmediatamente las 
negociaciones, tomando como 
plataforma la que en su día se 
elaboró para el convenio pro-
vincial del Metal (600 ptas. de 
salario mínimo, 40 horas de 
¡ornada, vacaciones y extraordi-
narias a 30 días, I.R.T-P. y Se-
guridad Social a cargo de la 
empresa y supresión de los 
contratos eventuales —ver AN-
DALAN n.° 52—, si bien supri-
miendo de la misma las reivin-
dicaciones de carácter político. 
La empresa, sin embargo, deci-
dió posponer la redacción de su 
nuevo convenio a la publicación 
del provincial. Ante esta pos-
tura, los trabajadores decidieron 
pedir, hasta que se iniciasen las 
negociaciones, un aumento de 
2.500 pesetas Igual para todas 
las categorías; el Jurado de Em-
presa, sin embargo, no llevó 
esta petición a fa Dirección, por 
A TIEMPO, PERO M A L O 
Por primera vez desde que comentamos los convenios más Impor-
tantes de la región, nos encontramos con uno que ha sido ultima-
do antes de su entrada en vigor. E l Convenio Colectivo Provincial 
para el Comercio Textil entrará en vigor el primero de enero pró-
ximo y ya hace varios días que se publicó en el B. O. P. Hay que 
destacar esta excepclonalldad porque habitualmente los convenios se 
firman con retrasos de, a veces, más de cinco meses y los trabaja-
dores no deberían permitirlo. Aunque toras la firma del nuevo con-
venio la empresa venga obligada a pagar laa diferencias de todo el 
tiempo transcurrido, en estos momentos de inflación galopante el 
dinero se deprecia cada día que pasa y los trabajadores afectados 
por estos "convenios con retraso" perciben en realidad menos di-
nero que si les hubieran pagado los nuevos salarios desde el primer 
día. Sin embargo, las empresas han podido disponer durante todo 
ese tiempo de una importante cantidad de dinero que, en estos tiem-
pos de falta de liquidez, representa un beneficio nada despreciable 
(a costa de sus trabajadores^. Veamos ahora las principales cláusu-
las pactadas en este convenio: 
, 7.966 pesetas al mes. 
Las de Ordenanza (3 de un mes de 
ealario real). 
Jornada laboral 48 horas semanales. 
Duración 2 afios, con incremento automático 
el 1-1-76, con arreglo al aumento ofi-
cial del coste de la vida más 5 puntos. 
Vacaciones 21 días naturales (26 si se llevan más 
de 10 años en una misma empresa). 
Para aquellos que causen baja en los 3 meses siguientes a haber 
cumplido 65 años, se les concede una gratificación de 1 mes de sa-
lario por cada cuatro afios de trabajo, hasta un máximo de 60.000 
pesetas. 
Se echa a faltar en este Convenio la concesión —pedida desde 
hace tiempo por los trabajadores del sector— de media Jornada de 
fiesta a la semana, muy Justificada dados los incómodos horarios en 
que desarrollan su trabajo, sin más días libres que domingos, y fes-
tivos. 
M A L O 
Salario mínimo 
Pagas extras ... 
lo que el día 2 pararon durante 
un cuarto de hora los obreros 
de la factoría Malpica 1. el 3 
los de la situada en el camino 
viejo de Juslibol y el 4 los de 
Malpica 2. Tras los paros, la 
empresa reconsideró su actitud, 
aceptando el comienzo inmedia-
to de las negociaciones para el 
convenio, pero los obreros de 
Tusa decidieron entonces espe-
rar a la salida del convenio pro-
vincial. 
LA BANCA 
Y SU C O N V E N I O 
Los bancos de Madrid, Espa-
ñol de Crédito y Mercantil e 
Industrial de nuestra ciudad, 
así como algunas otras ofiemas 
bancarias, han sido escenario 
los últimos días de asambleas 
y paros de su personal, relacio-
nados con las deliberaciones 
que se realizan en Madrid sobre 
el nuevo convenio nacional de 
la banca privada. Estas anor-
malidades laborales han pues-
to en evidencia un enfrenta-
miento de intereses, no sólo en-
tre los empleados y sus patro-
nos, los banqueros, sino entre 
la base de los primeros y quie-
nes, desde los escalones supe^ 
rieres de la Unión Nacional de 
Trabajadores y Técnicos de 
Banca, se arrogan su represen-
tación dentro de la Organiza-
ción Sindical, y ante la patro-
nal. En efecto, las peticiones de 
los trabajadores, elaboradas 
tras numerosas consultas y en-
cuestas por todo el país, se re-
1 
sumían en la siguiente platafor-
ma: Revisión semestral nego-
ciada de los salarios; aumento 
lineal de 6.000 pesetas; aumen-
to de trienios hasta 1.O00 pese-
tas mensuales; I.R.T.P. de las 
primeras 300.000 pesetas del 
sueldo anual a cargo de las 
empresas; Jornada de 40 horas 
semanales; Jubilación a loa 60 
afios o 40 de servicio, con el 
100 %; reducción del período 
de prueba a 3 meses; supresión 
de contratos eventuales e Inte-
rinos; paso de los botones a 
auxiliares a los dos afios; op-
ción de examen para pasar de 
subalternos a administrativos, 
al año; anulación de las san-
ciones por motivos laborales, 
sociales o políticos; que no «e 
firme el convenio sin la previa 
consulta y aprobación por lo» 
trabajadores y reconocimiento 
de los derechos de expresión, 
reunión, asociación y huelga. 
La comisión oficial que lleva a 
cabo las negociaciones ha sido 
rechazada por buena parte de 
los trabajadores de banca del 
país, lo que ha motivado los 
paros citados al principio y 
otros más numerosas y amplios 
ocurridos en otras poblaciones. 
Así las cosas, el viernes apare-
cía en la prensa zaragozana 
una curiosa nota del Servicio 
de información Sindical en la 
qué se calificaba de "absoluta-
mente ilegales" los paros y 
asambleas y reivindicaba para 
la comisión deliberadora "el 
apoyo de la Inmensa mayoría 
de sus compañeros". L a nota 
fue debidamente contestada al 
día siguiente por varios repre-
sentantes sindicales. 
ARAGON laboral AR i Luí* GRANELÍT] 
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EQUIPO A N D A L A S 
Una 
s e c c i ó n 
financiada por la 
Caja de la inmaculada 
i S CIENTIFICOS 
E O 
A) Aparte la atención —escasa 
v lánguida— que ios Institutos 
. x «Fernando el Católico» y «de Es-
A indios Oscenses» dedican a los 
temas pirenaicos, el centro más 
Importante por su dedicación es-
pecífica, es el Imtituto de Estu-
dios Pirenaicos, radicado en Jaca, 
dependiente del C. S. I . C, pero 
muy autónomo, de hecho, en su 
actividad. El hecho de radicar en 
Jaca ha llevado a que este centro 
se ocupe preferentemente del Pi-
rineo de Huesca y, en concreto, de 
ia Jacetania. Mantiene un contac-
to constante con las universida-
des pirenaicas hispano-francesas, 
pero sus miembros proceden en 
gran número de la Universidad 
de Barcelona —por ejemplo, en 
biología, de la cátedra de Oriol 
Riba— y de la de Zaragoza. Edi-
ta «na revista "Pirmeos", de ca-
lidad creciente y cada vez más 
inclinada hacia las ciencias natu-
rales, consecuencia lógica del ele-
vado interés naturalístico de la 
montaña y de la importancia ad-
quirida por las nuevas interpre-
taciones científicas del Pirineo. En 
ella aparecen con frecuencia apor-
taciones de primera fila. Este cen* 
im puede considerarse como la 
institución clave en ia investiga-
ción eficiente, fin del Pirineo Ara-
gonés por parte española, y su 
contribución al conocimiento de 
la cadena pirenaica ha sido y es 
netamente fundamental, 
B) Las universidades «pirenai-
cas» españolas (Barcelona, Zarago-
za, Pamplona), realizan frecuentes 
investigaciones (tesinas, tesis)y tra-
bajos de campo en nuestro Pirineo. 
Hay catedráticos como Solé Sa-
barís (Barcelona), especializados 
en el Pirineo y, así, la revista de-
pendiente de su departamento se 
ocupa frecuentemente de él, aun-
que más frecuentemente del sec-
tor catalán («Acta Geológica His-
pánica»). El hecho de existir pro-
fesores aragoneses o aficionados 
al Pirineo en otras universidades 
de la península ha dado también 
como resultado investigaciones en 
Valencia, Autónoma y Compluten-
se de Madrid, sobre el Pirineo de 
Huesca (Geografía, Historia, Botá-
nica...). 
En revistas de carácter nacio-
nal, por ejemplo, las editadas por 
el C. S. ï. C. es (más o menos) 
frecuente encontrar trabajos so-
bre el Pirineo. Este puede ser el 
caso de Estudios Geográficos, e í c 
C) En Francia, — Las univer. 
sidades de Touiouse, Burdeos y la 
nueva de Pau; muy importantes 
aportaciones: tesis" innovadoras, 
revistas de alta calidad. También 
otros organismos en distintas ma-
terias. Hay que tener en cuenta 
una tradición científica mucho 
mayor y una gran pasión por el 
Pirineo: el genial botánico profe-
sor Gaussen, el más valioso siste-
matizador de la biogeografía pi-
renaica, celebró su 80 cumple-
años ascendiendo a la cumbre del 
pico Taillon. (más de 3.000 metros 
sobre Ordesa). (Para ejemplo de 
vagos e ignorantes hispanos «tipo 
Maladeta»). 
Cabe distinguir la revista: "Re-
vue de GéogmpMe des Pyrémes et 
du S,0:', de la universidad de 
Touiouse, excelente, de carácter 
geográfico, con frecuentísimos es-
tudios sobre nuestro Pirineo. Hay 
tesis, por ejemplo geológicas, in-
teresantísimas, modernas y anti-
guas, o zoológicas, como una re-
ciente sobre la alimentación in-
vernal del Sarrio, etc. Hoy es 
básico según estas aportaciones 
francesas, donde, por ejemplo, se 
plantean las dos grandes de la 
cadena: la polémica entre autoc-
tonistas y aloctonistas, y la po-
lémica entre pluriglaciarístas y 
monoglaciaristas (Geología y Geo-
morfología). 
En cuanto al pre-pirineo arago-
nés: nueva y excelente cartogra-
ma geomorfólica (Universidad de 
Touiouse). También: Universidad 
de Montpellier (Geología). 
D) Holanda. — En Geología son 
fundamentales los estudios reali-
zados por las universidades de 
ütrecht y de Leiden: con teorías 
diversas, siempre de alta calidad. 
E) Necesidades. — Fomentar 
estos estudios; conexión creciente 
entre Universidad. CSIC e ICONA 
para el análisis de la naturaleza 
pirenaica. 
L a R e v i s t a " P I R I N E O S 
Es una revista fundamental para el conocimienío del Piri-
neo, no sólo por los estudios de todo tipo que sobre él contiene 
smo también por la biblografia prácticamente exhaustiva què 
ofrece y por sus reseñas de actividades que le afectan (re-
uniones, coloquios, simposio, conferencias, etc.). 
La revista es editada por el Instituto de Estudios Pirenaicos 
del C. S. de I . C , con sede en Jaca (Apartado 64}. Empezó a 
publicarse en el año 1945, y'ha pasado por diversas vicisitudes. 
Pretende editar cuatro números anuales, lo que no siempre 
ha hecho. E l último ha sido él núm. l í l , correspondiente 
a Í974. 
l 
CORTÉS, JERÓNIMO: Lunario y pro-
nóstico perpetuo, general y par-
ticular para cada Reino y Pro. 
vincia, y ahora nuevamente re-
formado y añadido con tablas 
astronómicas, efectos atmosfé-
ricos y advertencias útilísimas 
para los labradores. Editorial 
«Saturnino Calleja», S. A., Ma-
drid, sin fecha (¿1891?), 380 pá-
ginas. 
Vale la pena recordar este pe-
queño librito a la hora de refle-
xionar acerca de la cultura de ios 
valles pirenaicos... y de sus l imi-
taciones. Se hallaba casi en cada 
casa pirenaica. Joaquín Costa que 
lo cita, lo califica expresamente 
de «la biblia del pobre». 
En una situación cultural de ais-
lamiento y de autosuficiencia, 
ofrece el Lunario un conjunto de 
remedios, avisos y advertencias, 
casi para todo. Muchas de las re-
glas y consejos sorprenden por 
lo que tienen de ingenuo. Hay 
también mucha superstición y 
mucha ignorancia. Pues bien, esto 
es lo que ha servido de guía, du-
rante años, a muchos de nuestros 
antepasados. 
Regías para calcular el tiempo 
y las horas, ya sea de día, ya 
sea de noche; indicación de los 
tiempos para sembrar y recolec-
tar las diversas cosechas; conse-
jos para conservar la salud; augu-
rios y señales que anuncian la llu-
via, el viento, el tiempo sereno; 
influencia de los astros sobre las 
enfermedades y sentimientos, so, 
bre las cosechas y los animales, 
etcétera; son algunos de los as-
pectos que se van contemplando. 
La obra es un enorme batiburri-
llo, ya que viejas reglas de ex-
periencia se mezclan con prover-
bios y decires del más variado 
origen. 
{CRISIS RURAL Y SOCIEOA© DEL 
OCIO». Ed. Obispado de Ja-
ca, Imprime Prensa Arago-
nesa, S. A. Zaragoza, 1974. 
265 págs. 
Es un estudio realizado en equipo bajo la dirección de 
Aurelio L. Orensanz, encaminado al conocimiento de la reali-
dad sociológica de la Diócesis de Jaca para facilitar una más 
eficaz actuación pastoral. Es un ejemplo, bastante logrado, de 
ia aplicación de unas técnicas profesionales de análisis para el 
mejor conocimiento del pueblo a quien se quiere servir. 
El libro, muy modestamente editado y con gran acopio de 
rutas y mapas, tiene cuatro partes. En la primera, dedicada 
ai medio humano, se descubren las características de la po-
blación de la Diócesis y la geografía económica. La segunda 
se ocupa del ocio y del turismo. La tercera, bajo el título ge-
neral de «La Diócesis vista por los diocesanos», recoge ios 
resultados de encuentros sobre temas tan interesantes como 
son la sensibilización social y política, la familia, las creencias 
religiosas, las prácticas religiosas, el sacerdocio. En la cuarta 
parte se descubre la frecuencia de la asistencia a misa y se 
exponen las actuaciones de los diversos grupos dedicados al 
apostolado seglar. 
Ei libro, particularmente las dos primeras partes y los ca-
pítulos primero y segundo de la tercera, es fundamental para 
el conocimiento de la realidad social y económica de la po-
blación pirenaica, sometida a un intenso proceso de cambio. Es 
una lástima que libros de ia importancia que este tiene para 
el conocimiento de una comarca aragonesa, sean tan mal dis-







V I E J O S M U E B L E S 
WIIiMES, i t : El mobiliario de 
la casa rústica altoaragonesa 
del Valle de Vió, «Archivo de 
Filología Aragonesa" (Zara-
1947, págs. 181 y sigs. 
Forman estas páginas parte 
de un trabajo más amplio, ela-
borado en 1933, y presentado 
como tesis doctoral en ETambur-
go. Indica el autor que estaba 
prevista la publicación del tra-
BRIET, Laclen: Barrancos et cuevas (Haut Aragón. — Espagne), en 
«Spelunca. Bulietin et Máraoires de la Soclété de SpéJeologie», to-
mo V I H , n." 6! /Par í s 1910., 
Sin ninguna duda ha sido Luden Briet uno de los más importantes 
exploradores del Pirineo oséense habiendo recorrido con sistema y mé-
todo zonas importantes y habiendo dado a conocer al público parajes 
que nunca se habían catalogado con anterioridad. Quien expandió a los 
cuatro vientos la buena nueva de Ordesa, describe v comunica en el 
trabajo que ahora se comenta las excelencias del cañón de Añisclo y 
de muchos otros monumentos naturales. No se le ha rendido todavía 
el gran homenaje que como pocos mereció. Al contrario, algunos de 
sus escritos han sido innoblemente plagiados. 
En las páginas que se reseñan ahora, narra una serie de descubri-
mientos realizados a fínes del verano de 1910. El 22 de asosto llegó, 
según cuenta, a Fanlo, a casa Borruel, para poder estudiar la hidrolo-
gía del macizo del Monte Perdido. Pero la excepcionalidad y abundan-
cia de las nieves de aquel año, le hicieron desistir de su empeño. Es 
así como encaminó sus pasos al sur del valle de Vió y como llegó a 
poder pisar una serie de parajes, que va describiendo a lo larco de 
estas páginas, fijándose especialmente en desfiladeros o barrancos y 
grutas o cuevas, de los que ofrece, aparte de la descripción, el corres-
pondiente croquis. Sin que falten, por supuesto, como era caracterís-
tica en él, las sazonadas anotaciones de tipo histórico, administrativo, 
filológico, etcétera. Los barrancos de los doces, de la Valle, de Vian-
dico, de las Cambras, de Labaneras, de San Jaime, de Río Yesa, entre 
otros; las cuevas de Buerba, de Aso, de los Moros, la gruta de San 
Urbez, y muchas otras, son objeto de la cuidada atención de Briet en 
estas interesantes páginas. 
bajo íntegro por parte del Cen-
tro de Estudios Históricos de 
Madrid. La parte ahora ofre-
cida es la traducción —realiza-
da por el Dr. jaeniseb. lector 
de alemán en la Universidad 
de Salamanca— de lo que se 
publicó en 1937 en una revista 
hamburguesa. 
Constituye el trabajo una 
descripción muy minuciosa —y 
realmente valiosa—- de la casa, 
con todos sus ajuares, caracte-
rística del citado Valle —situa-
do al norte de la Provincia de 
Huesca, cerca ya de la frontera, 
en la parte de los Pirinea'- cen-
trales—. Varios gráficos muy 
cuidados completan la descrip-
ción. Muy cuidados están, 
también, los aspectos filológi-
cos. Desde la bodega a la bu-
hardilla, desde la cocina a las 
alcobas, cada "cuarto" está des-
crito con detalle, señalándose 
su funcionalidad, y registrán-
dose todos y cada uno de los 
objetos e instrumentos que son 
utilizados. Desde la forma de 
guardar el pan o la manteca, 
a las características de la ca-
ma, desde los instrumentos de 
cocina a las particularidades 
da la toiuMla. todo aparece re-
cogido en tan Importante ar-
chivo. Estoy seguro de que mu-
chos altoaragoneses de hoy —y 
no son tantos los años que han 
transcurrido— tendrían que 
consultarlo para conocer la de-
nominación de tantos aperos, 
herramientas e instrumentos 
que, tras siglos, quizá, de exis-
tencia, han sido condenados a 
desaparecer bruscamente. 
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SOBRE LA 
GUERRA CIVIL 
Bl oséense Mariano Constante que 
relata en «Los años rojos» su dura 
experiencia de exiliado en la 11 Gue-
rra Mundial. 
Parece que al fin, y merced 
a las últimas apreturas de la 
"apertura", los espafiolltos que 
vienen al mundo (¡los guarde 
Dios!) van a poder leer, ade-
más del último libro del cele-
bérrimo Sr. de la Cierva, algu-
nas versiones distintas sobre la 
Guerra Civil española. Sin pu-
blicidad, más bien con ciertas 
alarmas, ha aparecido tímida-
mente en los escaparates L a 
España del sifflo X X , de T u -
ñón de Lara (Lala), uno de 
loa libros más documentados, 
honestos y apasionantes sobre 
la triste epopeya que tantas 
montañas de bibliografía ha 
levantado. Con un poco de suer-
te quizá lleguen a ver también 
la gran obra de Zugazagoitia, 
Guerra y vicisitudes de los es-
pañoles. 
L a guerra civil supuso un In-
menso trasiego humano sobre 
la atormentada piel de toro. 
Hasta hace muy poco apenas 
se había estudiado a fondo el 
tema de la intervención extran-
jera. Ultimamente son abun-
dantes las monografías (sobre 
Los voluntarios norteamerica-
nos, Oecll Eby; L a Legión Con-
dor, Peter Elstob; L a aviación 
legionaria, A. Emiliani; o, en 
general, "Spansky", de Alcofar 
Nassaes y L a internacionaliza-
ción de la Guerra Civil Espa-
ñola, de P. Schwartz). Pero so-
bre ese conjunto desigual y con 
frecuencia apasionado, hemos 
de destacar la seriedad y docu-
mentación de dos libros esplén-
didos: L a Alemania nazi y el 
18 de julio, de Angel Viñas 
Alianza) y Las brigadas inter-
nacionales de la Guerra de E s -
paña, de Andreu Castells 
(Ariel). 
E l otro gran trasiego se pro-
duce desde el comienzo pero 
sobre todo al finalizar la guerra, 
Es un éxodo durísimo que han 
contado cientos de memorias y 
libros desde la otra orilla —pro-
hibidos, pues—. E n los últimos 
años, si descontamos la expe-
riencia casi frivola de L a Es-
paña ausente (por varios pe-
riodistas y escritores. Edicio-
nes 99), el tema ha podido ser 
abordado aquí de refilón, alu-
diendo concretamente a la 
Emigración republicana espa-
ñola que cayó en plena Guerra 
Mundial y la sufrió: Españo-
les en la Resistencia (ambos 
litaros de Alberto Fernández, en 
Z Y X ) y Españoles bajo el n i 
Iteioh (Suplemento de "Cua-
dernos para el diálogo", de J a -
vier Alfayá). Precisamente so-
bre este tema nos llega ahora 
el apasionante relato en prime-
ra persona de un aragonés: Ma-
riano Constante (Los años ro-
jos. Españoles en los campos 
nazis). Editorial Martínez Boca. 
Otros muchos no han tenido 
oportunidad de contarlo. 
E n nuevas entregas recogere-
mos otras novedades importan-
tes sobre la Guerra Civil (Me-
morias, monografías, estudios 
locales o regionales) as! como 
sobre sus antecedentes. 
E. F. 
N ' A R T 
pintura 
del 18 diciembre al 1 enero 
E V I L L A H O 
del 2 al 15 de enero 
MERCE ÁSUN 
A T E N A S 
inaugura el 
20 de diciembre 
PINTURA 
CHECOSLOVACA 
B E R D U S A N 
ESCULTURAS PORTABLES 
M A T U R E N 
del 20 ai 5 de enero 
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EL A R T E 
DE T E R U E L 
Y SU PROVINCIÀ 
Acaba de editarse por el 
Servicio de Publicaciones del 
Ministerio de Educación y 
Ciencia el Inventario Artístico 
de Teruel y su provincia (1), 
obra esperada con impacien-
cia desde hace varios años y 
que constituye sin duda un 
acontecimiento cultural de ca-
pital importancia, que no pue-
de pasar inadvertido a los 
lectores de AND ALAN. En 
numerosas ocasiones hemos 
hecho hincapié en el interés 
que tiene para la conserva-
ción de nuestras obras de ar-
te el disponer de una relación 
de cuanto se conserva actual-
mente en nuestras ciudades y 
pueblos o aldeas. Uno de los 
propósitos del Servicio Nacio-
nal de Información Artística 
—dirigido hoy con tanta efi-
cacia por José Gabriel Mo-
ya— al organizar la elabora-
ción de los Inventarios del 
Patrimonio Artístico, fue dar 
a conocer esta inmensa rique-
za artística con un carácter 
sucinto, pero exhaustivo. La 
publicación de los Inventa-
rios Artísticos se inició en Es. 
paña con el de la provincia 
de Madrid (1970, dirigido por 
José M.* Azcárate) y el de 
Valladolid y su provincia 
(1970, dirigido por Juan José 
Martín González); tras el pa-
réntesis de estos últimos 
años, aparece ahora el de Te-
ruel y su provincia, tercero 
de la serie, realizado por 
nuestro admirado amigo, el 
turolense Santiago Sebastián 
López, hoy catedrático de His-
toria del Arte en la Univer-
sidad de Barcelona. 
Para justipreciar la trascen-
dencia de esta publicación en 
el marco cultural del arte 
aragonés, digamos que Teruel 
era la única provincia arago-
nesa que no contaba todavía 
con la edición de su Catálo-
go Monumental; realizados el 
de Huesca (1942, por Ricardo 
del Arco y Garay) y el de 
Zaragoza (1957, por Francisco 
Abbad Ríos), faltaba el de Te-
ruel, al quedar inédito desde 
hace muchos años el texto es. 
crito por Juan Cabré. La in-
mensa tarea de elaborar este 
Inventario, cjue exige la visita 
y estudio directo y personal 
de todas las localidades de la 
provincia, ha sido en este caso 
titánica empresa de una sola 
frersona: Santiago Sebastián s! exceptuamos el partido ju-
dicial de Híjar, realizado por 
el también turolense Javier 
Cañada Sauras). Iniciado en 
1967, el autor ha debido sal-
var numerosas dificultades, 
aunque también ha contado 
con apoyos Inestimables, en 
especial el de la Diputación 
Provincial de Teruel, que le 
facilitó los viajes en una co-
l a b oración verdaderamente 
ejemplar y digna de imita-
ción. Fruto de este trabajo 
es el libro que comentamos, 
en el que 290 localidades de 
la provincia se estudian por 
orden alfabético, quedando así 
fijada con rigor científico to-
da su riqueza monumental y 
artística, tanto de carácter re-
ligioso como civil y militar. 
Las propias palabras de 
Santiago Sebastián en la pre-
sentación del libro valoran la 
obra: «Pronto aigunos ue es-
tos esbozos de planos queda-
rán como testimonio históri-
co de algunas iglesias o ermi-
tas que ya encontré en estado 
ruinoso, situación que viene 
favorecida por el despobla-
miento creciente de los cen-
tros rurales de zonas monta-
ñosas, habiendo visto bastan-
tes pueblos en franco aban-
dono». Este Inventario ha pa-
sado a ser, por derecho pro-
pio, una de esas escasas obras 
fundamentales, de referencia, 
que el paso del tiempo enri-
quece, y que se convertirá 
en un clásico de consulta im-
prescindible. Teruel y su pro-
vincia están de enhorabuena. 
GONZALO M. BORRAS 
(1) Inventario Artístico de 
Teruel y su provincia, reali-
zado por SANTIAGO SEBASTIAN 
LÓPEZ, con la colaboración de 
ANTONIO ALONSO FERNÁNDEZ, 
GONZALO BORRÀS y JAVIER CA-
ÑADA. Madrid, Servicio Nacio-
nal de Información Artística, 
Arqueológica y Etnológica, 
1974. 531 páginas. 
LOS NOMBRES 
DE T E R U E L 
VIDAL MUÑOZ: Repertorio de 
nombres geográficos. Te-
ruel. Valencia, 1974. 
Se trata de un inteligente 
repertorio toponímico. Su lec-
tura —si es que la tiene—, es 
dificilísima. Pero el libro está 
ahí. Varios millares de nom-
bres geográficos de nuestra 
provincia, salen de la trans. 
misión oral para quedar plas-
mados en un libro. Esfuerzo 
tremendo, que debemos agra-
decer a Vidal Muñoz en pri-
mer lugar, y en segundo a 
don Antonio Ubieto, enamora-
do de estas cuestiones. Y si 
hay alguien a quien desagra-
decérselo, es a la propia pro-
vincia de Teruel, quien deja 
escapar a otras imprentas 
una obra que es de su propia 
sangre. Pero eso es un mal 
endémico en esta provincia... 
Libro para consultar, todos 
habremos de hacerlo más tar-
de o más temprano. Teruel, 
históricamente, es la conse. 
cuencia de la tercera oleada 
conquistadora. Primero el pie-
demonte pirenaico; luego el 
valle del Ebro; finalmente las 
tierras altas y frías. ¿Qué po-
dremos saber de esta histo-
ria azarosa? Mucho, si mane-
jamos esta toponimia con 
cuerpo frío j alma a punto 
de ebullición. 
Acaso no estén todos los 
que son, aunque sí son todos 
los que están. Pero hay que 
considerar que el trabajo de 
Vidal Muñoz no se mete en 
los siglos pasados. Unos si-
glos, por lo demás, que han 
dejado su impronta en la to-
ponimia actual. Del mismo 
modo que se nos ha conser-
vado lo mejor y más selecto 
de la música del siglo X V I I I 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
ü» ofrece la MqulMém 
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Z A R A G O Z A 
(del que tantas obras se han 
perdido), también cabe pen-
sar que aquí se nos ha con-
servado lo mejor y lo más 
selecto de unos nombres que 
tienen arraigada tradición. 
Un aplauso, pues, para el 
profesor Muñoz, que lo me-
rece por su trabajo, aunque 
su libro no se lea én los círcu-
los de banquetes y medallas. 
r.\RLOS-LUÏS DE LA VEGA 
Y np l TTOUF 
S V I E J A 
Z A R A G O Z A 
; 1 5 ó 3 
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G.IATÁS Y OMXOUJS 
•km 
Hace unos meses AND ALAN da* 
ba cuenta a sus lectores de un 
libro del que eran autores nues. 
tros colaboradores G. FATAS y 
G. M . BORRAS en el que, con el 
titulo "Zaragoza. 1563", se presen-
taba al público aragonés un estu-
dio pormenorizado de los detalle-* 
que revelaba un descubrimiento 
documental que puede calificarse 
de fundamental para la historio-
grafía zaragozana: la vista en 
"perspectiva caballera" de la ciu-
dad en 1563, realizada por Anto-
nio van den Wijngaerde (también 
llamado Antonio de las Viñas) en 
1563, que se conserva actualmen-
te en la antigua Biblioteca Impe-
rial de Viena. Entonces —y debL 
do a la urgencia impuesta por el 
deseo de poner a disposición de 
tos estudiosos el documento— el 
libro incluía una reproducción re-
ducida del mismo, desplegable. en. 
blanco y negro. Ahora el descu-
brimiento de Fatds ha sido edita-
do en tamaño original (casi metro 
y medio de largo por cuarenta 
cms. de alto) y en los colores del 
original gracias a la colaboración 
de Librería "Hesperia" y el De-
partamento de Paleografía de la 
Universidad zaragozana. La belle-
za de esta edición (que respeta 
minuciosamente las característi-
cas de la obra original, hasta el 
punto de que ha sido reproducida 
en tres fragmentos troquelados 
exactamente según la acuarela vie. 
nesa) nos obliga a mencionarla 
en esta sección en la seguridad 
de que ta difusión de la más an-
tigua imagen de la capital ara-
gonesa —que posee, además, va-
lores artísticos de categoria— 
contribuirá a despertar él interés 
por los aspectos más relevantes 
de nuestro pasado urbanístico, te-
ma éste tan en boga, desdichada-
mente, por la vandalización de 
que viene siendo objeto debido a 
las fiebres especulativas que nos 
invaden de un tiempo a esta 
parte. 
Li E A í 
m 
aiMlnlán y las i l m - i e s liberales 15 
u t a 
FA6ER 
Y L O 
I N T E M P O R A L 
Mi amigo Jesús andaba últi-
mamente un poco confuso a raíz 
de la exposición montada en Li-
bros y alegaba, con razón, la 
escasa unidad formal de ia obra 
presentada por Will Faber. Por 
cierto, que ya era hora de que 
D. Víctor colgase algo más que 
firmas «solventes» capaces de 
alagar la retina inversora de la 
escasísima parroquia de las Ga-
lerías comerciales en Zaragoza. 
Pero de Faber ya habíamos te-
nido oportunidad de visualizar 
una obra homogénea no hace 
demasiado tiempo y casi es de 
agradecer !a oportunidad de 
apreciar obra en cierta medida 
dispar del maestro alemán, y 
dejarse sorprender por la faci-
lidad pasmosa con que Faber 
bucea en su mundo plástico uti-
lizando diversas técnicas. La 
facultad de la obra de Faber de 
adquirir entidad individual sin 
necesidad de conectar con el 
cuadro de al lado es rara pro-
piedad que no suele darse con 
frecuencia. 
HJ, sido ciertamente, intere-
sante para el público zaragoza-
no el contacto con una obra 
que abarca desde el contacto 
directo con texturas y grafis-
mes casi celtas hasta la trans-
formación del quehacer del pin-
tor en contacto con un paisaje 
y un medio tan próximo como 
el Peninsular. Partir de las ca-
racterísticas tonalidades acera-
das y frías y desembocar en la 
esplendidez del collage rojo lle-
no de fuerza y lirismo a la vez. 
Y pasar por esa suerte de «pai-
sajes» tan próximos a las for-
midables ilustraciones que para 
la Antologíd Póética de Macha-
do hiciera y que una nefasta edi-
ción malogró. 
Pienso amigo Jesús que he-
mos tenido la rara oportunidad 
de v r una pequeña antología 
que de otra forma no se hu-
biera dado, aunque bien es cier-
to que la obra de Will Faber 
bien la merece en mayor am-
plitud y formalidad y sin reque-
rir el esfuerzo mental de la 
autoconvicción de qué más vale 
poco que nada. 
N D A L A N 
LÁ EXTRAÑA 
La Agrupación Nacional Sindi-
cal de Bellas Artes ha montado 
exposición en el Palacio de 
La Lonja. 
La lectura de las motivaciones 
insertadas en el Catálogo de la 
Muestra, catálogo por otra par-
te muy bien maquetado —por lo 
que a ellos concierne— por Joa-
quín Jimeno y Forma, me deci-
dió a visitar la inauguración de 
la exposición acompañado de un 
amigo que ingenuamente parti-
cipa en las íctivldades cultura-
les organizadas paralelamente 
con la exposición por ANSIBA. 
Pero parece ser que la parrafa-
da de Pilar Burges está tan lle-
na de entusiasmo como de des-
piste. 
Discurso de rigor y paso pos-
terior a! Ayuntamiento a eso de 
los canapés y los whiskys; bue-
no supongo que a eso porque 
las evidentes barbas de mi ami-
go deben ser tan sospechosas 
que nos fue cerrado el paso al 
ágape a pesar de ir provistos 
do la correspondiente invitación, 
¡legando al sumum de la desfa-
chatez la actitud de un funcio-
nario (?), inefable émulo de San 
Pedro, que tuvo la sangre fría 
de negar por tres veces la exis-
tencia del refrigerio mientras 
por delante de las barbas, de 
mi amigo naturalmente, conti-; 
nuaba e¡ trajín de engalonados 
porteadores de botellas, bande-
Los alicientes y ios peligros de sistematizar a base de la moderna 
lingüística y del estrucíuralismo un tema históricamente relevante en 
«Los lenguajes totalitarios», por J. Fierre Faye, en todo caso 980 pá-
ginas excepcionalmente documentadas, en editorial Taurus esta se-
mana. 
Gerald A. J. Hodgett, «Historia social y económica de ta Europa 
medieval», con todo el sentido común de la historiografía angíosalona 
y perfectamente puesta ai día (Alianza Universidad). 
Dos novedades que conviene señalar: «industrialización y desarro-
llo» y «Agricultura y desarrollo del capitalismo», ambas de diversos 
autores en Comunicación, números 22 y 24. 
«Documentos secretos (2)», de Isaac Montero (Libros de la Fron-
tera) ilusiones y desengaños de un antiguo miembro del Frente de 
Juventudes. Excelente novela. Sobre el último teatro una serie de 
artículos en alfabeto: R. Salvat, «El teatro de los años 70», Ediciones 
de Bolsillo. 
Algún día hablaremos de Mao en castellano, por ahora señalar el 
tomo I de sus «Obras escogidas» en EdiíorlaS Fundamentos, de 1926 
a 1937, la editorial se limita a reproducir selección y notas de la edi-
ción oficia! china* 
Para los amigos de cierto neoconstructivismo, indicar la reedición 
d« «El concepto de modo de producción», de Eduardo Fioravanti, Edi-
torial Península. 
GARCIA DE ENTERRI A, Eduardo: La lucha contra las inmunidades 
del poder (Poderes discrecionales, poderes de gobierno, poderes nor-
mativos), Cuadernos Cíviías, en Revista de Occidente, Madrid 1974, 
99 págs. 
Muy importante la edición, en colección de boísillo, de este 
trabajo que es ya un clásico de entre la reciente bibliografía jurídica 
española. 
Muy del momento crítico actual, el librito de Zyx, «Las contradic-
ciones del capitalismo», de T. dos Santos. 
jas y demás. Atónitos decidimos 
trasladarnos a la tasca más pró-
xima a compartir con una con-
currencia muy distinta las ex-
quisiteces de los caldos regio-
nales; porque claro, al guateque 
del Palacio Municipal asistían el 
todo de la Autoridad Zaragozana. 
Espero, por lo menos, que a la 
entusiasta M." Pilar Burges no 
le dieran como a nosotros con 
la puerta en las narices. 
Siento que esto que debiera 
ser el comentario de una Expo-
sición en un sitio tan importan-
te como La Lonja haya devenido 
en comadreo, pero es que con-
tar la exposición me parece ya 
demasiado. 
m u s i c a 
HOMENAJE 
A A R N O L D 
SCHOENBERG 
El equipo «Alrededor 
del reloj» ha programado 
para el jueves día 19 de 
diciembre, a las ocho de 
ia tarde, un concierto ho-
menaje a Schoenberg. El 
local será, como de cos-
tumbre, el C. M. U. Pig-
nateili y el planista Car-
los Santos tocará obras 
de Haende!, Schumann, 
Schcemberg y Stockhau-
sen. 
Carlos Santos, nacido en 1938 
en Valencia, es un extraordina-
rio compositor y pianista. Ac-
tualmente sus obras son dos: 
«Homenaje a Brossa» (corta ac-
ción visual y sonora) y «Con-
cierto irregular», homenaje a 
Joan Miró, estrenada en 1968 y 
con texto también de Joan 
Brossa. 
En «ALEA» (Madrid) y «Club 
49» (Barcelona), centros únicos 
de la música de vanguardia en 
los años sesenta, estrenó obras 
de Boulez, Cage, Berio, Brown... 
etcétera. En España y en el ex-
tranjero ha estrenado mundial-
mente obras de compositores 
españoles, como entre otros 
Méstres, Quadreny, de Pablo, 
Barcé, Hidalgo y HOms. 
«La principal virtud de un 
compositor es la de estar 
muerto» (Honegger). 
Ya lleva muerto veintitrés 
años. Quizá sea el momento de 
comenzar a escuchar una músi-
ca a niveles más amplios, que 
rebasen los círculos de inicia-
dos, que por cierto en Zaragoza 
no han sentido el menor interés 
por su centenario. 
Más que una biografía, que 
puede consultarse en cualquier 
manual (1), me gustaría tratar 
aquí un par de cuestiones en 
torno a Schoenberg que impi-
den un acercamiento libre de 
prejuicios. 
La primera de ellas estriba en 
la enorme confusión que existe 
todavía (i) para muchos comen-
taristas y aficionados entre tér-
minos como tonal, atonal y se-
rial. Tópicos que achacan a la 
música dodecafónica rigidez y 
falta de imaginación o él típi-
co problema del oyente que no 
«entiende» el sistema, consti-
tuyen uno de los grandes obs-
táculos entre el oyente y este 
compositor: ¡a confusión entre 
el método y la música de 
Schoenberg. Sin embargo es. un 
problema carente de base rea!. 
¿Desde cuándo el sistema to-
nal ha dejado de ser «férreo» 
en sus regías de juego, permi-
tiendo precisamente por esto !a 
libre actuación de la «inspira-
ción» (¡y trabajo!) del composi-
tor? Seguramente e¡ que excla-
ma ante el sistema de doce to-
nos un «¡no entiendo!», tiene 
obligación de decir lo mismo 
frente al sistema que emplea 
Bach. 
Volviendo a la persona de Ar-
nold Schoenberg, sorprenda —y 
apasiona— la postura ética y 
estética que se halla detrás da 
su vida y su obra. A pesar de 
las múltiples dificultades de ti-
po material a lo largo de su vi-
da —desde la rutina de Instru-
mentar cientos de operetas en 
Berlín a la mísera pensión de 
jubilado en Estados Unidos—, la 
evolución de su obra es de una 
rigurosa consecuencia. No fal-
taron incomprensiones: Strauss 
lo juzgó mejor para «peón cami-
nero» que para compositor. 
En los años treinta, los nazis 
prohibieron su obra. En los años 
cuarenta y cincuenta, en toda 
Europa se compone con su mé-
todo, algo olvidado después, su 
centenario ha significado un re-
nacimiento de estudios y eje-
cuciones de sus obras. Madrid 
y Barcelona han aprovechado la 
ocasión para Iniciar el conoci-
miento de su obra, en Zaragoza 
se va a intentar ahora. Más va-
le tarde que nunca. 
ALFREDO BENKE 
(1) La mejor biografía está 
traducida: H. H. STUCKENSCH-
MIDT, Arnold Schoenberg, Ed. 
Rialp. Madrid, 1963. 
teatro 
El circulo de 
T I Z A C R O A T A 
(¡uy, perdón!) 
mm 
Cuando uno lee, justo deba-
jo del nombre de Bertold 
Brecht, (¡Señor, señor!) el 
anuncio del patrocinio de la 
Comisión de Cultura del Ayun-
tamiento, no puede dejar de 
pensar cómo cambian los 
tiempos y cómo se va hacien-
do camino al andar. 
Luego uno sabe que el 
Ayuntamiento está restrin-
giendo subvenciones ya pro-
metidas que, a otras propues-
tas de actuaciones teatrales, 
los responsables del V Ciclo 
de Actividades Culturales han 
respondido que no hay dinero 
o, lo que es peor con un *a 
ver lo que traen esos». Pero 
no hay que hacer caso de las 
malas lenguas. 
El caso es que la cosa valía 
la pena. Era fastuoso contem-
plar el espectáculo de casi un 
centenar de actores luchando 
con uñas y dientes contra mi 
texto y ver a éste salir victo; 
rioso. No pudieron con él ni 
los inoportunos sollozos de la 
señora D'Ocon, ni las «morci-
llas» revisteriles del Sr. Bóda-
lo, ni la perfecta imitación de! 
gato Félix del cabo de corace-
ros. De nada sirvió la direc-
ción «coleeial» del Sr. Alonso. 
El texto estaba allí con todo 
su vigor. 
«El Círculo de tiza caucasia-
no» ha llenado el teatro duran-
te siete días. Son miles de per-
sonas que han aplaudido sa-
tisfechas la falsificación. No 
nos vamos a rasgar las vesti-
duras, mas cuando ese éxito 
viene a demostrar la capaci-
dad de convocatoria de un au-
tor decididamente crítico. 
Digo que no hay que preo- i 
cuparse porque no basta con 
copiar los vestidos y los obje-
tos de la versión del Berliner, i 
no basta con hacer un monta-
je desmesurado. «El círculo 
de tiza...» sólo tendrá verda-
dero sentido ante un público 
bien distinto, con menos jo-
yas y más callos y que no so-
porta edulcoraciones. Lo otro, 
lo que se vio en el Principal, 
no deja de ser una forma más 
de despilfarrar los dineros pú-
blicos para mayor gloria de la 
burguesía y perpetuación de 
la miseria cultural de las ma-
sas populares. Lo que pasó 
por el Principal fue sólo el 
fantasma de Brecht que anda 
recorriendo Europa haciendo 
irónicos cortes de mangas a 
los satisfechos burgueses. 
Fantasma encarnado esta vez 
—insisto— en ese texto desco-
munal, perfecto, soberbio. 
Aprovechen la ocasión y, i 
léanlo. 
JUAN GRAELL 
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, ti 
Z A R A G O Z A 
S U S C R I B A S E Ai 
Camp de l·arpa 
PRECIOS DE SUSCRIPCION: 
Cada 12 núms (un año), Es-
paña: 400,— Ptas, Extranjéro: 




Valencia, 12, en tío 4a. 




EN LA ESTACION VETERANA DEL AGONES 
• A 1.550 metros de altura, CANDÀKCHU, S* A. creo la 
ción "MONTARA A Z U L " , en el c m f m plonmo del ski, 
yendo a solucionar la faifa de alojamiento en uno de los 
más impresionantes del Pirineo por sus atraefiVos nafur 
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buhardilla y terrazas cubiertas tota! 
un ambiente eálfdo y acogedor. 
CARACTERISTICAS DE LOS APARTAMENTOS 
ladera quemada, que logra dar 
Estos son d© varios tipos para atender diversas, necesidades y con una 
capacidad variable-en cada casó: desdé ' los más pequeños de 32,78 metros 
cuadrados de superficie úti!, más terraza, hasta los de 59,59 metros cuadra-
dos de superficie útil, más terraza. Pasando por una serie de modelos inter-
medios en superficie. 
Todos son exteriores, con hermosas vistas desde las terrazas y orientadas 
hacia el sur, por lo que tienen luz todo el día. Cada apartamento está provisto 
de moqueta en toda su superficie, alicatado total del baño y cocina (ésta acon-
dicionada con lavadora automática, lavavajlllas y frigorífico), armarios empo-
trados en cada una de las habitaciones, hogar en el salón, ventanas con doble 
sistema de cierre (dobles); totalmente amueblados y por supuesto con cale-
facción y agua caliente. 
«MONTAÑA AZUL»... instalaciones pues, que dicen mucho por su perfecto 
acabado y por e! confort que ofrecen, en favor de la veterana estación de 
CANDANCHU. cuya promoción son estas iniciativas'es ya una hermosa rea'ldad. 
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URBANIZACION "MONTARA AZUL'' 
Zaragoza; independencia, 12, 4.° L 
Telefono 21 51 20 
Candanchú (Huesca)i Ctra. de Francia. 
Hay iniciativas que son dignas de elogio porque a ia vez que pueblan el 
paisaje promocionan una estación como ia de CANDANCHU, que desde hace 
algunos años estaba necesitada de empuje. CANDANCHU ha cambiado de 5 
años a esta parte y esa evolución lenta pero progresiva se nota: mejoras en 
las comunicaciones y en las carreteras, situación envidiable, nuevas instalacicK 
nes, cafeterías, auto-servicios, tiendas de deportes y comercio en general, bue-
nos arrasíres, escuelas de esquí, lugares de. diversión, etc. Aspectos todos 
ellos Importantes a la hora de promoclonar el deporte de Invierno en nuestro 
Pirineo. 
CANDANCHU «MONTAÑA AZUL» 
Ante la avalanchi de turismo, de mpntafia^je demanda de aiojamíenjos hâ  
experimentado un fuerte aumento; sin embargo, eir plena temporada turística, 
tanto dé Invierno como de verano, las construcciones que existen resultan es-
eásás y por tànto limitada / la oferta de los cada vei mijg soHpitados aloja-
mientos. ' . . I . - ' 
; Urbanización MONTAÑA AZUL es ya urw realidad dtspuastà a satisfacer 
esa demanda. .-• , -
Este compléjo residencial; está rodeado de todos Jos feguísííos necesarios 
para lograr ei bienestar" y «1 tipo de «habitat* a què aspira él turismo de 
montaña. • 
La Urbanización posee la necesaria y completa 
de alcantarillado, ígua. pavifnentáclón e llurninaclón 
tan los apartamentos y, en proyecto inmediato, dos 
y uno da dos. 
La situación de los apartamentos es lo más cómoda qúe puede desearse, 
al pie mismo de tas pistas y a un paso del telesilla. Están distribuidos en 8 
bloques qu© exhiben una arquitectura avanzada y resuéjíá eoñ jventanás tipo 
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Infraestructura —servicio 
- sobre: la que sa asíen-
Hoteles de .tres estrenas 
